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Teniente  Coronel de  Aviación

-     FERNANDO VILLALBA

Caballero  mutilado,

ARA  concretar,  estudiaremos  el  caso  de  la’  coopera
ción  refiriéndonos  únicamente  al  combate  defensivo,

y  supondremos  una  situación  en  que,  hallándose  el
C.  de  E.  en  una-posición  semipreparada  (encuadrada  en
un  frente’continuo),  es  atacada  por  el  enemigo.

-       Normalmente,  el  Servicio  de  Información,  merced  a
sus  órganos  de  todo  orden,  habrá  dado  el  aviso,  con  lo
que  estableceremos  que  no  hay  sorpresa  en  cuanto  a  la
acción,  y  que  sí  la  hay  con  objeto  de  dar  al  tema  mayor
realidad,  en  cuanto  al  momento  que el enemigo  elige  para
iniciar  su  acción.  -

Dada  la  alarma  (de  arriba  abajo,  por  los  Boletines  de
Informacióñ,  y  de  abajo  arriba,  por  los  partes  de  la

-       misma índole),  el  Mando  del  C.  de  E.  habrá  tomado  sus
medidas,  siendo  una  de  ellas  solicitar,  por  conducto  del
Ejército  a  que  pertenece,  que,  por  el  Cuartel  General  del
Generalísimo,  le  sea  afectada  aviación,  quien,  a  su  vez,
ordenará  al  Cuartel  General  del Aire  que  ponga  a  dispo
sición  de  la  G.  U.  terrestre,  a  que  hacemos  referencia,
grandes  Unidades  aéreas,  que,  a  partir  de  esemomento,
deben  hallarse  alertadas  e  inempleadas,  o,  lo  que  es  lo

•  -  -      mismo,  prestas  a  intervenir  a  la  primera  llamada.
•          Supondremos que  el  Cuartel  General  del  Aire  ha  asig

nado,  para  esa  acción  concreta,  la  Agrupación  Aérea• de
Cooperación  con el  Ejército  y la  II  Brigada  del Aire,  para
la  que  supondremos  una  cóinposición  análoga  a  la  que
tuvieron,  en  nuestra  guerta.

Se  han  elegido  estas  dos  GG.  UU.  aéreas,  porque,  ade
más  de  encajar  en  el tema,  tenían  en sus  dotaciones  avia
ción  de  todas  clases.

Caza.
El  Grupo  (2  Escuadrillas)  2-G-3  (30  aviones  CR.  32  6

Fiat).
El  Grupo  (2  Escuadrillas)  3-G-3  (30  aviones  CR.  32

6  Fiat.)

Asalto o cadena.
El  Grupo  (2  Escuadrillas)  I-G-2  (I4aviones  Heinkel  i.

Caza  anticuado.)
El  Grupo  (2  Escuadrillas)  z-G-2  (x4  aviones  Heinkel  5’.

Caza  anticuado).
El  Grupo  (2  Escuadrillas)  4-G-12  (12  aviones  Romeo  37.

Reconocimiento  y  asalto).

Bombardeo ligero.
El  Grupo  (2  Escuadrillas)  6-G-15  (i4  aviones,Heinkel  45.

Reconócimiento.  “Pavo”).

Reconocimiento.
Dos  aviones  Heinkel  70  (“Rayo”).

Nota.  —  Las  misiones  le  esta  dltirna  clase  puede  efectuar-
las  la  caza,  si  son  próximas  al  frente,  o  el  gran  bombardeo,
si  son  profundas  (como  so  hizo  en  nuestra  guerra  de  Libera
ción),  en  la  forma  que  se  verá,  aparte,  -naturalmente,  del  re-,
conocimiento  que  del  campo  de  batalla  debe  hacer  todo  ob
servador  o  piloto  que  lo  sobrevuele.

T”T’”     1

El  Storch  de  Fieseler  F.  1.  156 (Ci
güeíia).-  -Avión  lento,  para  enlace,
vuela,  a  50  por  hora,  aterriza  en

20m.  -

AGRUPACION  DE COOPERACION CON EL EJERCITO
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II  BRIGADA  DEL  AIRE
Dos  Escuadras  (o  regimientos)  a  dos  Grupos  de  dos  Es

cuadrillas  de  a  tres  aviones  (24  aviones  Savoia  79,
trimotores).

Elementos anüaéreos.
Un  grupo  de  3  Baterías  de ‘8,8.
Diversas  piezas  de  20  ‘milímetros  y  ametralladoras  de  di

versos  calibres.
Como  nota  indispensable,  diremos  que  los  elementos

ofensivos  con  que  cuentan  todas  estas  Unidades  aéreas
son:  fuegos  de  ametralladoras  de  “capot”  accionadas  por
el  piloto,  los  Fiat,  Heinkel  51 y  Romeo  37 (se  denominan
de  “capot”  las  ametralladoras  que  van  unidas  al  aparato
rígidamente  y  colocadas  en  su  parte  anterior,  y  disparan•
a  través  de  la  hélice  y  “sincronizadas”  con  ellá);  bombas
de  pequeño  calibre  (alrededor  de  xo kilos),  el  Heinkel  i,
el  45  y  el  Romeo  37;  ametralladoras,,  de  torreta  (para
accionar  por  el  observador),  el  Heinkel  45,  Romeo  37
y  el  Savoia  79,  y,  por  último,  posibilidad  de  llevar  bom
bas  pesadas  (alrededor  de  250  ‘kilos),  aunque  puede  lle
varlas  más  ligeras  (de  ‘50, de  12  o  incendiadas),  ‘el Sa
voia  79.     ‘

Otro  factor  a  tener  en  cuenta  por, los  Mandos  de  tierra
esel  tiempo  que se  invierte  por  las. Unidades  aéreas  desde
que  se  solicita  un  servicio  hasta  que  están  sobre  el  obje
‘tivo  marcado  y  en  condiciones  de  batirlo,  dando  por  su
puesto  que  las  transmisionés  funcionan  bien  y  las  Uni
dades  se  hallan  en  disposición  de  “alarma”,  lo  que  quiere
decir  estar  los  aviones  cargados  de  combustible  y  lubri
cantes,  el  personal  de  tierra  apercibido  para  efectuar  la
carga  de  las  bombas  tan  pronto  se  reciba  la  orden  especi
ficando  la  clase  y  calibre  elegidos  (incendiarias,  de  12  ki
los,  de 50  ó  de  250  para  el gran  bombardeo,  por ejemplo),
y,  por  último,  el  personal  ‘volante  en  el  aeródromo,  y  si
no  están  próximos  a  los  aviones,  aunque  en  el  mismo
aeródromo,  con  coches  y  ómnibus  apercibidos  para  tras
ladarse  don,de  aquéllos  estén  rápidamente.

Las  causas  de tardanzá  pueden  agruparse  de la siguiente.
manera:

r.  Tiempo  que  transcurre  desde  que,  tomada  la  de
cisión  por  el  Mando  de  la  G.  U.’ terrestre  de  solicitar  el

Efectos  de  bombardeo
sobre  vta férrea.

servicio,  se  transmite  al  de  la  G.  U.  aérea  por  el
Jefe  de  Aviación  de  enlace.

2.°  Tiempo  que se invierte  en  poner  los  avio
nes  a  punto  (el  Savoia  79,  por  ejemplo,  no  puede
normalmente  tener  las  bujías  puestas,  y  es  nece
sario  adaptárselas  poco  antes  de  despegar);  carga
de  las  bombas  elegidas  e incluso  clase  de  la  espo
leta  (a  percusión  o  con  retardo),  con  arreglo  a  la
orden  recibida,  que  es  consecuencia  de  la  clase
del  objetivo  a  batir;  tornar  sus  puestos  a  bordo
de  los  aviones  el  personal  volante;  poner  en
marcha  los  motores,  probarlos  y  calen tarlos,
despegar,  formar  y,  si  el  frente  está’ próximo  y
no  da  tiempo  durante’  el  recorrido  hasta  él  de
efectuarlo,  ‘tomar  la  altura  de  vuelo  necesaria
para  el servicio.’

3.°  Tiempo  que  se  invierte  en  el  recorrido
aeródromo-  objetivo,  teniendo  en  cuéntá  que
puede  no  ser  por  el  camino  más  corto,  pues
podría  suceder,  como  es  frecuente,  en  las’ pri
meras  horas  de  ,la  mañana,  que  los  puertos  que
es  necesario  franquear  se  hallen  obstruídós  con
niebla,  aparte  del  tiempo  que  ha  de  invertirse
en  constituir  la  “masa  aérea”,  concentrando  en

el  aire  los  elementos  diseminados  en  diferentes  aeró
dromos.

Además  de  esto,  puede  ,ser  conveniente  elegir  un  reco
rrido  en  que,  por  la  actuación  de  otras  Unidades  aéreas
propias,  se  sepa  que  el  aire  está  guardado.

En  dos fases principales,  considerada  aeronáuticamente,’
puede  dividirse  la  acción  defensiva  de  que  tratamos.

PRIMERA  FASE  O  PREPARATORIA
Es  aquella  en  que  los  Mandos  inferiores  han  recibido

instrucciones  y  los  refuerzos,,  y  el  superior  de  la  G.  U.
terrestre,  noticia  del  Cuartel  General  del  Ejército  a  que
pertenece  de ‘haberle  sido  afectadas  las  GG.  UU.  aéreas
mencionadas.

Atendidas  las  necesidades  de  defensa  antiaérea  de  los
estacionamientos  de  la  Aviación,  a  las  GG.  UU.  aéreas
les  sobra  una  Batería  de  8,8  y  dos  de 7,5,  que ponen a dis
posición  de  la  G.  U.  terrestre,  para  su  colocación  y  em
pleo  en  beneficio  de  las  tropas  de  tierra,  buscando  com
plementar  (en  tiempos  y  lugares)  la  acción  de  la  caza’ y
de  la  artillería  antiaérea  del  Ejército  de  Tierra.

Formando  parte  del  Estado  ‘Mayor  la  G,. U.  terrestre,
habrá  un  Jefe  de  Aviación  de  enlace  que,  afecto  a  la
Sección  de  Operaciones  (tercera  de  su  Estado  Mayor),
mantendrá  los  enlaces  y  relaciones  que  se  señalan  en  el
detalle  del  siguiente  esquema:

NEL
m  1’ Ej5RtIT        r :::_
JENEAL—JEF5         AVIACION [11 BRlGDA

L1’COZE        oCj

1
AV1ACION

El  mencionado  Jefe  de  Aviación  recibirá:
A)  Del  Mando  de  las  GG. ,UU.  aéreas,  que  han  sid.

afectadas  a  lá  G. U.  a que él  está afecto,  en forma  de parte
diarió:

Eiementos’ antiaéreos; ‘

Un  Grupo  de   Baterías  de  7,5.
Diversas  piezas  de  20  milímetros  y  ametralla’doras  de

diversos  calibres.
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i.  Aeródromo  o  aeródromos  donde  se  hallen  estaciona
das  las  unidades  aéreas.  -

2.’  Número  de  aviones  en  vuelo,  por  unidad.
3.’  Limitaciones-  de  todo  orden,  como,  por  ejemplo:

no  disponer  el  gran  bombardeo  de  otras  bombas  que  las  de
50  kilos;  número  de  servicios  de  guerra  que  al  dia  pueden
hacer  las  Unidades,  debido,  por  ejemplo,  -a  la.  insuficiencia
en  los  transportes  de  carburante  líquido;  tiempo  a  invertir
para  estar  en  el  aire  y  sobre  su  aeródromo  desde  que  se
recibe  un  aviso  de  servicio,  y  tiempo  para  constituir  en  la
vertical  de’  eródromo  que  se  elija  la  masa  aérea,  como  ya.
se  ha  hablado.

Nota.  Para  dat  idea  de  las  servidumbres  logísticas  de
una  G.  U.  aérea,  bastará  decir  que  un-bimotor  de  gran  bom
bardeo,  el,Heinkel  iii,  en  uso  en  España  actualmente,  pues.
cuenta  con  varios  Regimientos  de  ellos,  consume  de  gaso

-  lina  y  por  hora  de  vuelo  500  litros.  Como  el  Regimiento  es-  -

pañol  de  gran  -bombardeo  cuenta  con  II  aviones,  tenemos.
ya  6.ooo  litros  por  hora  de  vuelo,  y  como  en  un  setvicio  de
guerra  de  Aviación,  en  cooperación,  normalmente  entre
poner  en  marcha,’  calentar,  rodar,  despejar,  ir  al  objetivo,
efectuar  el  servicio,  volver,  tomar  tierra  —  lo  que  no  es
siempre  corto,  pues  hay  que  esperar  a  veces  hasta  una  hora
que  el  campo,  quede  libre  —  y  aparcar  en  el  correspondiente

-  lugar  de  la  línea,  se  invierten  dos  horas  y  media  tenemos
•  i8.ooo  litros  de  gasolina  para  un  serviçio  solo.  Es  muy

cónveniente  que  el  mencionado  Jefe  visite  con  gran  frecuen
-   . cia  los  aeródrotnos  donde  las  Unidades  aéreas  estén  esta

cionadas,  para  enterarse  por  sí  mismo  de  matices  sobre  per
sonal  y  material  que  de  otra  manera  no  púdría  captar.
Como  también,  cuando  el  asunto  por  su  interés  lo  requiera,
puede  ir  como  observador  en  los  aviones  de  reconocimiento
afectados..              ,  -

B)   Del  Mando  de  la  G.  U.  terrestre  a  la  que  está

agtegado:  -

x.°  Línea  de  las  tropas  propias,  lo  más  detallada  posible’

alcanzando  a  la  especificación  de  cuál  es  avanzada  y  cuál  de
roiistencia.  Es  muy  conveniente  el  manejo  en  una  escalá

aceptable  cia  itinerarios  verticales  informados  o  ilustrados
con  indicaciones  y  letreros

2°’  Cooperación  aérea  que  probablemente  necesitará
la  G.  U.  terrestre  para  el  día  siguiente,  traduciendo  en  forma
de  orden  las  directrices  de  su  Mando  (el  terrestre),  y  expo
meado  a  éste  antes  de  efectuarlo,  si  sus  peticiones  están  ea
consonancia  con  los  elementoí  disponibles,  para,  si  hay  des
proporción,  saber  cuál  es  la  acción  principal  a  la  que  se  debe
conceder  atención  preferente,

Con  los  datos  así  conseguidos,  el  Jefe  de  Aviación  de
enlace  debe,  -dar  diariamente  a1  Mando  de  las  Unidades
aéreas  la  orden  (llamémosla  así)  clara  y.concisa,  y  abar
cando  los  siguientes  extremos;

x.°  Línea  propia  (si  e  que  no  la  ha  dado  o  la  dada  ha  ex

perimentado  variaciones).           -

‘2.’  Idea  de  la  maniobra  ‘terrestre  (si  la  hay).
  Información  del  enemigo  (la  que  haya  de  todo  orden).

.°  Objetivos  u  objetivos  a  batir,  señalándolos  ,por  sus
númerós,’  si  es  que,  como  se  debe  en  la  estabilización,  están
‘numerados  de  antemano  o  bien  por  coordenadas.

5.’  Horas  de  actuación.  Horas  límites,  después  de  las  que
ea  manera  alguna  puede’  operarse.  -

‘6.°  Objetivos  eventuales  para  el  caso  de  que  los  designa
dos  estén  cubiertos  por  nubes  a  la  hora  de  actuar  o no  pueda
sobrevolarse  ese  terreno,  bien  por  dominio  de  la,caza  ene
miga,  porque  se  esté  desarrollando  la  lucha,  con  ella,  de  la
caz3  propia,  para  hacer  posible  la  acción.

Además  de  estas  relaciones,  mantenidas  con  los  fines
dichos,  y  para  las  que  debe  disponer,  como  elementos  de
relación,  del  teléfono,  la  radio  y  motos,  deberá  mantener
el  mencionado  Jefe  enlace  continuo  con  el  Cuartel  Gene
ral  del’ Aire,  para  estar  al  tanto  (con  la  limitación,  única
mente,  de  la  reserva  con  que  se  llevan  esos  asuntos)  de
la  marcha  de  las  operaciones  y  de  la  guerra  en  general
en  su  aspecto  aeronáutico,  con’  objeto  de  tener  al  Mándo
de  la  G.  U.  terrestre  informado,  amoldar  las  acciones  aé
reas  particuláres  precisas  a  su  C.  de  E.- con  las  generales  y
principalmente  tiempo  probable  con  que  se  podrá,  contar

.con  las  GG.  UU.  aéreas  afectadas.

Emisión  de niebla  utilizando  el avión.
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SEGLJÑDA FASE U OPERATORIA
Al  producirse  el ataque  enemigo,  lógicamente  será  apo

yado  por  artillería,  tanques  y  aviación,  con  lo  que  reves
tirá  los  siguientes  caracteres:

i.°’  Intenso  fuego  de  Artillería  de  todos  los  calibres
y  en  todas  las  misiones.

2.°  Irrupción  brusca  en  las  avenidas  de  nuestra  posi
ción  de  Unidades  de  tanques.

•3•0  Actuación  de la  Aviación  de- gran  bombardeo  ene
miga.

•      .4.°   Igual  actuación  de la  de  asalto.5.°   Acción  de  la  de  caza  para  hácer  posible  la  actua
ción  de  las  dos  mencionadas.

•      Como consecuencia  de  ello,  deberá  solicitarse  la  actua
ción  de  la  caza  propia  en  “masa”,  para  que  limpie  el  cielo
de  aviones  enemigos  y  haga  posible  la  actuación  de. los
propios.

El  hecho  de disponer  de poca  caza  no implica  la absten
ción.  La  patrulla  (tres  aviones)  del  Comandante  Morato,
de  gloriosa  memoria,  contra  aviones  enemigos,  muy  su
periores  en  número  (y  también  en  calidad),  decidió  en
lo  aéreo,  a  nuestro  favor,  la  batalla  del  Jarama.

Por  nuestro  el  cielo  del  teatro  de  la  lucha,  pueden
entrar  en  acciónlas  restantes  Unidades  aéreas.

-     Los alemanes  han  empleado  y  emplean  contra  los  tan-
•     ques  el  Junkers  87  ‘(Stuka),  que  lanza  “en  picado”  una

-       bomba de  250  kilos  (como  otras-  de  varios  calibres)  con
•       resultados  notables,  lo  que  nada  tiene  de  raro,  habida

•    cuenta  del  ‘efecto  que  sobre  el  personal  hace  su  onda
explosiva,  que  por  sí sola  basta  para  poner  fuera  de  com

•     bate  a  la  tripulación  del  tanque.  Este  tip.o  de  avión  y.
otros  análogos  encajan  perfectamente,  por  su  empleo,
en  la  fase  de  combate  que  vamos  a  describir;  pero  en
concreto  se  sabe  poco  de  él,  y  lo  que  digamos  de  las
cadenas  o  aviación  de  salto  le  es  aplicable,  aumentando
el- efecto  considerablemente  (bomba  de  xo kilos  a  bomba
de  250  kilos).  -  .

Lo  hecho  en nuestra  guerra,  aeronáuticamente,  en algún
aspecto  ha  quedado  anticuado;  pero,  a  pesar  de  éllo,  nos
ceñiremos  a  aquella  realidad,  que  tiene  para  nosotros  la

-       enorme ventaja  de  haber  sido  vivida  por ‘la  mayoría  y
adaptarse,  en  términos  generales,  .a  las  modalidades  de

-     la guerra’actual.
•      La Aviación  de  asalto  (cadenas)  es  extraordinaria

mente-  eficaz,  si  llega  a  tiempo  al  teatro  de  la  lucha.
-   El  tanque  es  un  blanco  de  primer  orden  para  un  tipo  de

bombardeo  taxi preciso  cómo  el  bombardeo  “en  picado”,
•   y  con  sus  ametralladoras  de  “capot”  produce  un  efecto.

material  grande  y  moral  enorme  en  la  Infantería  al  des
cubierto  que  pegada  a  ellos  los  sigue.

Claro  es  que  en  la  fase  preparatoria  ha  podido  actuar
el  gran  bombardeo  e  incluso  el  bombardeo  ligero;  pero
ello  hubiere  implicado  el  dar  al  enemigo  la  sensación  de
alertados,  por  lo  que  se  omite  esa  acción.

Desencadenado  el  ataque  enemigo,  el  empleo  de  las
Unidades  de  Aviación  es,  en  términos  generales,  batir  los
objetivos  siguientes:  -

Cadenas de asalto.
a)  Oleadas  de  asaltantes  cón  sus  tanques.
•b)  Reservas  que  acuden  en  orden  disperso  o  con

centrado.                 . -

c)  Convoyes  de  camiones  de  municionamLento  de
primera  línea.

No’a.  —  El  avión  Heinkel  5i,  uno  de  los  componentes
de  estas  Unidades  aéreas,  tiene  gasolina  para  dos  horas  de
vuelo  únicamente.  Avión  de  caza  anticuado,  se  le  ha  dado
el  cometido  del  asalto,  para  el que  reúne  óptimas  condiciones
por  su  maniobrabilidad  y  también  por la  circunstancia,  pro
pia  de  aviones  algo  anticuados,  de  dar  toda  su  potencia  de

-  motor  al  ras  del  suelo, con  lo que  con él  y  la  velocidad  que

adquiere  en  la  rama  descendente  de  picada,  sube  rápida
mente,  substrayéndose  así  del  fuego  que  se  le  hace  desde  tie
rra  al  pasar  sobre  el  blanco.  .  .  -

Con  tan  reducida  autonomía  (z  Ii.,  30  m.)  por  muy  a
vanguardia  que  se  hallen  los  aeródromos  donde  ,estén  esta
cionados,  gasolina  disponible  para  actuar  en  el  frente,  le
quedan  unos•  .veintá  minutos.

Esto  tiene  dos  consecuencias:  primera,  ha  de llegar  “a  pun
to”,  y  segunda,  no  pueden.buscarse  los  objetivos.

La  primera,  porque  si  es  antes  de  producirse  el  asalto  del
enemigo  a  nuestras  líneas,  por  su  armamento  (bombas-  pe
queñas  - y  ametralladoras  de  capot)  resulta  casi  inofensivo

-  para  el  prsonal,  que,  por  no  haber  abandonado  aún  sus
posiciones,  está  todavía  protegido,  y  la  segunda,  el  escaso
tiempo  que  puede  permanecer  sobre  el  teatro  de  la  lucha
(veinte  minutos)  no  permite  ilialgastarlo  en  dar  pasadas
preparatorias  para  buscar  objetivos.

Estas  servidumbres  del  Heinhel  51  no  las  tiene  el  Ro
meo  37,  con  sus  tres  horas  treinta  minutos  horas  de  gasolina;
pero,  en  cambio,  sus  condicionés  de  combatibilidad  para  la
misión  de  asalto  bajan  mucho  con  respecto  al  Heinkel  55.

Bombardeo ligero.                     -

a)’  Batir  los  objetivos  que  la  Artillería  propia  no
-  ha  podido,  por  insuficiencia  de  alcance  o  calibre.

b)   Los mismos- objetivos  de  las  cadenas  en  ausencia
de  éstas.

‘c)  Adentrarse  un  poco  en  el  campo  enemigo  ‘y  batir
los  puntos  de  paso  obligado,  si  los  hubiere  o  estuvieren
insuficientemente  batidos  por  la  Artillería  en  misión  de  -

interdicción.  -

-    Ñota. —  El  avión  Heinkel  45 es  muy  apto  para  ‘coopera
ción,  tanto  porque  el  pequeño  calibre  de  sus  bombas  le  per
mite  arrojarlas  muy  cerca  de  las  líneas  propias,  como  por

-  su autonomía  elevada,  que  le consiente  una  acción  persistente,
scibrevolando  el  campo  de  la  lucha  y haciendo  sentir  su  pre
sencia  con  el  incremento  de  moral-  que  ello  supone  para  las
tropas  propias.

Esta  agrupación,  -por  lo  dicho  se  ve,  puede  buscarse  el
objetivo;’  es  decir,  el  Mando  terrestre  que  tenga  una  Unidad
de  esta  clase  a  su  disposición,  - puede  pedir  que  sobrevuele
una  zona  determinada  y  tire  a  lo  que  a  su  Jefe  parezca  más
conveniente.

Gran bombardeo.
a)   En  la  fase  preparatoria,  como  ya  hemos  dicho,

puede  emplearse  en  labor  de  interdicción  lejana  con
bombas  de  calibre  pesado, - y  también  hemos  reseñado  el
inconveniente  de  tal  actuación.

-  b)  En  el  principio  del  ataque  enemigo,  la  misma’
labor,  pero  en  menor  profundidad.

c)   Durante  el átaque  sólo  pueden  dársele  objetivos  a
-  más  de  un  kilómetro  de  las líneas  propias.  Si se  le  dan  a
menos,  debe  prevenirse  a  las  tropas  de  ese  sector.

d)   Si por  el  Servicio  de  Información  se  conoce  el em
plazamiento  del  puesto  de  mando  enemigo;  batirlo  ‘es
también  misión  del  gran  bombardeo,  así  como  también
las  reservas  que  acuden  al  campo  de  batalla.

e)   Una  fracción  del  gran  bombardeo  debe  dedicarse
a  la  contrabatería.  Consiste  esta  misión  en  lo  siguiente:

Una  vez las  Unidades  aéreas  de gran  bombardeo  en las  -

proximidades  del  blanco,  y  advertida  la  actividad  de  la
Artillería  antiaérea  enemiga,  los  aviones  destinados  para
la  misión  ‘reseñada  se  preocupan  de  localizarla  y  batirla
con  exclusión  de  todo  otro  objetivo.

f)   Sólo excepcionalmente  debe,  con  sus  ametrallado
ras  inferiores,  efectuar  tiro’ contra  tierra.

g)   El gran  bombardeo  no puede  buscarse los objetioos.
Ha’  de  ir  con  ellos  perfectamente  marcados  y  definidos.
Las  razones  que  hay  para  ello  son  varias.  El  efecto  ma
terial  y  onda  explosiva  de  las  bombas  de  calibre  pesado
imponen  se  lancen  a  x.ooo ‘metros  como  mínimo,  altura
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a  la  que  los  blancos  probables  son  difícilmente  visibles,
a  poco  disimulados  que  estén;  esto  por  una  parte;  por
otra,  las  formaciones  de  los aviones  de  este  tipo  son  poco
maniobreras  e invierten  en sus  evoluciones  algún  tiempo,
con  lo  que  sé  aumentan  las  probabilidades  a  la  antiaérea
enemiga.

RECONOCIMIENTO
El  avión  de  cooperación  con  tierra  por  excelencia  es  el

de  reconocimiento,  elemento  valioso  e  indispensable  para
el  Mando.

Los  Heinkel  70  constituyen  la  agrupación  de  tal  índole
con  que  contamos.

Dista  mucho  este  aparato  de  ser  un  avión  óptimo  paro
tal  misión,  pues  su  visibilidad  no  es  buena  y  la  comuni
cación  del  observador  con  el  piloto,  difícil.  La  causa  de
haberse  empleado  en  nuestra  guerra  era  su  elevada  velo
cidad,  que  al  principio  de  ella  le  permitía  huir  de  la  caza
enemiga.

Las  misiones  del  reconocimiento,  en  este  tema  son  las
siguientes:

En  la  preparación  es  cuando  la importancia  de su  papel
sube  de  pu’ito  con  sus  reconocimientos  de  “vista”  fóto
gráficos,  verticales  y  oblicuos,  y  la  comparación  de  las
fotos  obtenidas  con  las  antiguas,  para  tener  idea  de  las
nuevas  obras  y  reformas  en  las  antiguas,  así  como  del
mejoramientó  de  las  vías  de  comunicación  y  cantidad  de
tráfico  que  tienen,  material,  acúmulado,  animación  en
los  pueblos,  aparición  de  campamentos,  etc.

De  este  estudio  del campo  enemigo  se  deducirá  el agru
pamiento  y  numeración  de  los  objetivos,  lo  que  ensu  día

facilitará  enormemente  la  designación  de  ellos,  tanto  a
la  Aviación  (de  todas  clases)  como  a  la  Artillería.

Misión  de  la  Aviación  de  reconocimiento,  en  el  tema
que  nos  ocupa,  es  definir  la  profundidad  de  la  acción
enemiga  y  aclarar  si  se  trata  de  una  acción  táctica  sin
objetd  definido,  estratégica,  de  interés  secundario  (acción
demostrativa  para  llamar  nuestra  atención),  o  si,  por  el
contrario,  las  reservas  y  elementos  acumulados  en  ese
sector  y  en  profundidad  dicen  es  tina. acción  de  trascen
denciá  paia  el  enemigo.

Si  el  dominio  del aire  no es  total,  y  por  ello no  podemos
enviar  el  avión  de  reconocimiento  a  algunos  sectores,
entonces,  como  se  hizo  en  nuestra  guerra  de  Liberación,
los  reconocimientos  de  poca  profundidad  los  efectúa  una
,pareja  de  caza,  de  la  que  el  piloto  del  avión  que  va  de
lante  hace  un  reconocimiento  todo  lo  detenido  que
puede,  de  “vista”,  y  el  de  detrás  y  algo  más  alto  hace  la
vigilancia  del  cielo,  y  si  ve  caza  enemiga,  da  la  alarma  al
otro,  mediante  una  rápida  pasada  en  forma  convenida
de  antemano,  y  los  dos  huyen.

Cuando  el  reconocimiento  es  de  mucha  profundidad,
en  nuestra  guerra  se efeçtuó  algunas  veces por el Savoia  79,
el  cual,  por  sus  condiciones  de  elévada  velocidad,  exce
lente  visibilidad,’  ir  bien  armado  y  ser  polimotor,  reúne
excelentes  condiciones  para  ello.  Este  último  tipo  de reco
nocimiento  permitía  llevar  unas  bombas,  con  las  que  si
el  efecto  material  no era  grande,  el moral,  en  cambio,  era
elevado  por  la  lejánía  del  frente  al  punto  donde  se  veri
ficaba  la  acción.

Esta  modalidad  del  reconocimiento  parece  ser  el, que
frecuentemente  practican  los  alemanes  en  la  contienda
actual  y  denominan  “reconocimiento  armado”.

Noreamérica.TrOPaS  sorprendidas  por  la  aviación  de  reconocimiento.
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D URANTE  la  pasada  cámpafla  de  Libe
ración,  no  parece  hubo  unidad  de  cri

•teno  en  la  organización  de  la  Infantería
dentro  de  las  Divisiones,’y  elló,  que  en  cier
to  modo  fué  natural  y  lógico,  para  adap
tarse  mejor  a  las  posibilidades  de  efectivos,
Mandos,  terreno.  y  otras  circunstancias,  no
estaría  justificado  en  el  momento  actual.,  en
que  dicha  organización  (aunque  aun  provi
sional)  debe  paulatinamente  ir  tomando  un
carácter  cada  vez  más  estable  en  su  aproxi
maci6n  a  lo  definitivo.  Por  otra  parte,  al
presente,  en  nuestro  Ejército,  la  Infantería
de  la  División  está  integrada  por  los  tres

•       Regimientos  que  constituyen  su  plantilla,
al  mando,  corrientemente,  de  un  Coronel  y,
por  excepción,  de  algún  General.

Creemos,  .por  consiguiente,  necesario  y
•       oportuno  exponer  nuestro  criterio  sobre  di

cha  organización,  y  especialmente  sobre  las
•       misiones  y  atribuciones  del  Mando  de  la  In

fantería  de  la  División,  que  si  no  son  fijadas
con  la  suficiente  precisión  y  claridad,  rele

-    garán  a  dicho  Mando  y.a  su  reducida  Plana
•      Mayor,  a  la  triste  condición  de  marchar  me

dio  cuerpo  de  caballo  a  retaguardia  del  Gene
ral  de  División  y  a  ser  una  rueda  inútil  que
dificulte  el  trabajo  de  conjunto  y  disminuya
su  rendimiento.

Seguramente  que  muchos  de nuestros  com
pañeros  de  armas,  con  el  vivo  recuerdo  de.

•      las agrupaciones  que  mandaron  o  tuvieron  a
sus  órdenes,  estimarán,  conforme  hemos  di
cho,  ruedas  inútiles  las  Infanterías  divisio
narias,  porque  sólosientan  su  presión  buro
crática  amplificadora  de  la  que  ejerce  la  Di

visión;  es,  pues,  a  ellos,  principalmente,  a

quien  se  dirigen  estas  líneas,  encaminadas  a

que  empleen  su  reconocida  experiencia  y
competencia  en  meditar  sóbre  ellas,  para
que  surja  de  su  examen  la  visión  y  juicio

•  exacto  de  la  cuestión.
Toda  organización  no  reglamentariá  adop

jada  en  tiempo  de  guerra,  indudablemente
obedece  a  necesidades  que  la  réalidad  im
pone  y  que  no  han  podido;  por  diversas  cau
sas,  ser  previstas  en  tiempos  de paz;  por  ello,
lás  agrupaciones,  la  carencia  de  Jefe  de  In
fanteríá  de  las  Divisiones  o  de.  Brigadas  en
algunas  Divisiones,  respondió  a  alguna  de
aquellas  necesidades,  y  su  existencia,  por
tanto,  estaba,  como  hemos  dicho,  justificada.

No  obstánte,  si  toda  campaña  es  un  vi
vero  de  enseñanzas  que  deben  utilizarse  en
mejorar  el  instrumento  bélico  para  ia  pró
xima  contienda,  es  preciso  admitir  que  las
agrupaciones  de  Batallones  nacieron  por  no
disponerse  en  número  suficiente  de  Regi
mientos  que  formasen  cada  uno  un  todo  or
génico,  preparado  por  su  Coronel  y  debida
mente  encuadrado  por  los  Mandos  subordi
nados.  Por  ésto,  las agrupaciones  tuvieron  un
carácter  autónomo,  entendiéndose  directa
mente  sus  Comandantes  con  el  Jefe  de  la  Di
visión,  lo  que,  sin  duda,  simplificó  el  enlace
y  favoreció  el uso  de la  iniciativa  al  descentra
lizar  la  acción  del Mando,  características  que
la  actual  contienda  está  haciendo  resaltar
como  factores  muy  importantes  .del  éxito.

Cuanto  acabamos  de  decir  parece,  pues,
debiera  inducir  a  suprimir  todo  órgano  de
Mando  ‘intermedio  entre  las• agrupaciones  y
Regimientos  y  el  Jefe  de  la  División;  pero  no
lo  estimamos  así,  pór  las  razones  siguientes:

-       Coronel BARRUECO,
•  .         Oe Infanterra

u  del Servicio de Estado MaUgr.
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—  todo  Jefe  de  Infantería  manda,  prin
cipalmente,  hombres,  cuyo  conocimien
to  le. es  indispensable,  y  qúe  será  tanto
más  completo  cuanto  más  tiempo  hayan
estado  a  sus  órdenes  desde  tiempo  de
paz,  y  por  ello,  las  agrupaciones  tempo-.
rales,  con  Jefés  designadosen  plena  cam

•   paña,  no  pueden  tener  la  eficienáia  de
los  Regimientos,  mandados  por   Je
fes  y  cuadros  de  Mando  naturales;

—  el  uso  consciente  de  la  iniciativa,  con
secuencia  inevitable  de.  la  descentrali
zación,  que  impone  la  rapidez  y  audacia  del  combate  moderno,  no  debe  ser

motivado  por  la  organización,  sino  por
la  instrucción  y  unidad  de doctrina,  ade
cuadamente  desarrollada  y  fomentada
en  los  ejercicios  de  tiempo  de  paz;

—  la  movilización  debe  evitar  .todo  lo  po
sible  el  deshacer  las  Unidades  orgáni
cas  de  tiempo  de  paz  .y el  separarlas  de
sus  cuadros  naturales  de  Mando.;

—  la  División  moderna  constituye  un
complejo  orgánicó  con  plenitud  de  me
dios  y. capacidad  combativa,  superio
res  a  los  de  la  antigua,  y  ello  complica
la  misión  y  preocupaciones  de  su  Jefe,
que,  en  consecuencia,  tiene  que  estar
asistido  pór  otro  con  autoridad,  pres

-  tigio  y  categoría  necesarios;
si  todas  las  Armas,  con  efectivos  infe
riores  y  misión  más  secundaria  en  el
combate  que  la  de  Infántería,  tienen
su  Jefe  representante  en  el  Cuartel  Ge
neral  de laDivisión,  es  indudable  y  ló
gica  la  presencia  en  el  mismo  del  Jefe
de  InfanterÍa  divisionaria;

—  la  ausencia  o  baja  temporal  o  defini
tiva  del  General  de  la  División  impone
se  hag.  cargo  del  Mando  otro  J.ef e  ca
lificado  de.  dicha  gran  Unidad,  que  np
debe  ser  otro  que  el  de  la  Infantería
divisionaria,  que  por  ello  ha  de  tener
categoría  .superior  a  los  restantes  Jefes
del  Cuartel  General  correspondiente.

-.  Expuestas  las  razones  justificativas  de  la

necesidad  del  Jefe  de  Infantería  en  las  Divi
siones,  vamos  a  fijar  de un  modo  sucinto  las
atribuciones  y  obligaciones  que  creemos  debe
llevar  anexas  su  cargo,  tanto  en  tiempo  de
paz.  como  en  campaña.

En  tiempo  de  paz  serán  las  siguientes:

—  será  el  inspector  inmediato  de-  la
instrucción  peculiar  del  Arma,  en  los
Regimientos  de  su  mandó,  se  hallen
o  no  dentro  de  su  habitual  residencia;
se  asegurará  de  que  dicha  instrucción
se  lleve  de  acuerdo  con  los  preceptos
reglamentarios,  las  directivas  y  planes
de  instrucción  del  E.  M.  E.,  lás  instruc
ciones  del  Mando  de  la  División  y  con
las  que  él  pueda  añadir  por  propia  ini
ciativa,  dentro  de  las  anteriores,  sin
que  en  ningún  caso  invada  la  esfera  de
acción  ni  las  atribuciones  de  los  Jefes
de  Regimiento;
dedicará  atención  especial  a  la  ins
trucción  de  los  cuadros,  muy  particu
larmente  en  cuanto  afecta  a  su  carácter
y  condiciones  de  mando,  y -a  los  aspec
tos  táctico  y  técnico  -de la  Infantería;

•  tomará  parte  muy  activa  en  la  prepa
ración,  organización  y  dirección  de  los
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ejercicios  de  cooperación  con  las  de
ms  Armas,  en  función  de. las  órdenes
de  la  División;

—  orientará  y  vigilará  la  instrucción  de
los  Jefes  de  Batallón,  encaminada  a
consolidar  su  formación  y  aptitud  para

•   el  mando  de  dicha  Unidad  y  de  la  in
mediata  superior,  o  dé  agrupaciones
integradas  por  todas  las  Armas.

En  el  aspecto  burócrático  (el  ménos  im
portante,  a  nuestro  juicio)  será  el  inmediato
superior  jerárquico  de  los  Jefes  de  Regi
miento,  y  por  ello:

—  centralizará,  resumirá  y  sintetizará  to
dos  los  astintos  relativos  a:  organiza
ción,  personal,  instrucción,  disciplina,
armamento,  vestuario,  equipo,  acuar
telamientó  y  abastecimientos;

—  todos  los  asuntos  anteriores  serán  pre
cisamente  tramitados  por  su  conducto,
sieíido  de  su  incumbencia  el  presentar
los  a  la  decisión  del  General  de  la  Divi-

•   sión  en  forma  clara,  precisa  y  concisa.

En  tiempo  de  guerra,  el  Jefe  de  Infante
ría  de  la  División:

—  estará  . constantemente  a  disposicióndel  General  de  la  División  para  cuan

tas  misiones  éste  juzgue  necesario  con
fiarle;

—  asistirá  corno  asesor  a  la  elaboración
de  los  apartados  esenciales  de  las  órde
nes  de  la  División;

—  durante  el  combate,  se  mantendrá  a  la
inmediación  del  General  de  la  Divi
sión  o  perfectamente  enlazado  con  él,
teniendo  a  su  alrededor  los  Oficiales
de  enlace  de  los  Regimientos;antes  de  la  iniciación  de  la  acción  o

durante  su  curso,  podrá  encargársele
el  mando  de  una  agrupación  temporal

-  formada  por  fuerzas  de  las  diversas
Armas  de  la  División,  para  una  misión
concreta  y.  definida;
tendrá  por  misión  permanenté  la  exacta
ejecución  por  la  Infantería  de las  órde
nes  del  General  de  la  División,  espe
cialmente  en  lo  relativo  al  apoyo  mutuo  de  los  Regimientos,  coordinación
de  los  planes  de fuego,  de  la  defensa

anticarro  y  antiaérea  y  de  la  pro tec
•   ción  contra  agresivos  químicos  (si  se

emplearan);

—  en  los  casos  en  que  la  compartimenta
ción  del  terreno  o  la  idea  de  maniobra
del  General  de la  División  exija  coope
ración  íntima  de  Regimientos  o  agru
paciones,  podrá  serle  encomendado  el
Mando  de  los  mismos.

Si,  excepcionalmente,  la  División  hubierede  cubrir  el  frente  en  dos  direcciones  dife

rentes,  será  muy  conveniente  el  encargarle
de  dirigir  el  combate  de  una  de  aquéllas.

Aparte  de  cuanto  acabamos  de  decir,  el
Jefe  de  Infantería  de  la  División  en  la  ofen
siva  podrá  mandar  un  destacamento  de  seguridad  .0  de  explotación  del  éxito,  constituido

por  Unidades  ordinarias,  motorizadas  o  au
totransportadas,  o  también  asumir  la  direc
ción  de  ls  movimientos  del  grueso,  si  el  Ge
neral  de  la  División  se  reservase  los  de  la
vanguardia.

En  la  defensiva  puede  asignársele  la  mi
Sión  de  iniciar  y  dirigir  un  contraataque,  or
ganizado  por  el  General  de  la  División,  y  en
la  maniobra  en  retirada,  el  mando  de  un  escalón  de  repliegue  debe  serle.  atribuído.

Cuantas  misiones  quedan  expuestas  no  tie
nen  carácter  exclusivó  ni  limitativo,  y  sólo
son  una  enumeración  de  las  que  juzgamos
más  importantes,  y  que  en  todo  momento
pueden  ser  ampliadas  o  reducidas  por  el  Ge
neral  de  la  División.

Las  ligeras  ideas  consignadas  tienen  por
finalidad  llevar  al  ánimo  de  nuestros  lecto
res  las  conclusiones  que  siguen:

—  el  Jefe  de  Infanteiía  de  una  División
no  debe  ser  una  figura  decorativa;

—  su  misión  ha  de  desarrcliarseesencjal
mente  en  el  campo  instructivo;

—  el  cumplimiento  eficaz  de  esta  misión
le  exige:  personalidad,  prestigio  y  cul
tura  profesional,  y  debe  tener  la  cate
goría  adecuada  al  mando  de  la  Infan
tería  y,  excépcionalmente,  al  de  la
División.

Una  vez  más  insistimos  en  que  las  grandes
Unidades  y  Regimientos  han  de  ser  las  ver
daderas  escuelas  de  Mando,  y  por  ello,  a  to
dos  sus  Jefes  debe  rodeárseles  de  los  medios
de  mando  y  autoridad  necesarios  para,  con
secu  ti vamen  te,  exigirles  las  responsabilida
des  que  la  preparación  e  instrucción  de  tro
pas  y  cuadros  llevan  anexas  en  tiempo
de  paz.  .
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Capitán  de  Infantería  JOSE  ARTERO  SOTERAS,  Profesor  de  la  Academia  de  Zaragoza

EN  la lucha  de  lá. ciencia  médica  contra  las  enfermedades,  aparece  el  concepto  dd  medicamento  especí
fico;  es  algo  así  como  un  verdadero  enemigo  de  determi
nado  microbio  o  de  cierta  dolencia,  y  su  acción  se  consi
dera  tan  eficaz,  que,  en  caso  de  fallar,  puede  considerarse
el  enfermo  como  perdido.

También  en  la  guerra  hay  remedios  o  defensas  especí
ficas  contra  ciertos  enemigos,  ,y  no  hay  enemigo  más  pe
ligroso  que  el  carro  de  asalto  cuandose  lanza  a  fondo
sobre,  una  Infantería  no  bien  defendida  o  que empleó  un
poco  a la  ligera  los  medios  de  acción  para  defenderse  con
tra  estos  modernos  ingenios  guerreros.

El  efecto  material  y  moral  del  carro  es  enorme,  y,  sin
embargo,  es  muy  pequéño  cuando  a  las  corazas  en  movi
miento  se  les  opone  una  buena  defensa  antitanque.

Es  muy  posible  que  si l  Mando  francés  hubiese  creído
en  las  noticias  qúe  de  Alemania  le  llegaban  con  anterio
ridad  a  la  actual  contienda,  y  hubiese  preparado  un
abundante  y  buen  material  anticarro,  no  se  hubiera  de
rrumbado  su  resistencia  como  castillo  de  naipes;  no  lo
hizo  así,  y  caro  paga  su  despreocupación..

Bien  distinta  fué  la  táctica  de  Alemania.  Poseía  una.
masa  enorme  de carros,  y  no  por ello  abandonó  la  idea  de
una  defeñsa  contra  tales  elementos  y en  ningún  momento
despreció  la  potencia  del  enemigo.  Al  Mando  alemán
llegaron  noticias  de  la  existencia  de  carros  franceses  de
7  toneladas  de  peso.  Esto  hacía  pensar  en  verdaderos
fuertes  móviles,  y  a  pesar  de  que  algunos  técnicos  son
reían  pensando  que  ni  los  puentes  ni  muchas  carreteras
estaban  en  condiciones  de  soportar  el  peso  de  semejantes
monstruos  de  acero,  el  Alto  Mando  buscó  un  enemigo
adecuado  para  luchar  contra  tales  masto
dontes,  y  lo  encontró  en  la  artillería  de  8,8.
Este  material,  típicamente  antiaéreo,  fué  li
geramente  transformado  en  sus  ángulos  de
tiro  y  quedó  listo  para  medirse  con  su  ad
versario.  Pocos  días  después  de  la  ruptura
de  las  hostilidades,  hicieron  su  aparición
estos  carros  superpesados  ante  la  línea  Sig
frido,  sin  sospeçhar  el  recibimiento  que  les
esperaba.  La  acción  de  los  proyectiles  deaqudlas  piezas  contra  las  corazas,  dis

parando  a  distancias  de  1.000  metros
o  inferiores,  fué  tan  decisiva,  que  ya
no  volvieron  a  actuar  hasta  las  accio
nes  del  Somme,  y allí  los  Stukas  se  en
cargaron  de  liquidarlos.

Surge  después  la  guerra  contra  la
U.  R.  S.  S.,  y  entonces  se  ma-’
nifiesta  claramente  la  neccsi—
dad  y  la  eficacia  de uaa  bue:.
defensa  anticarro.  ¿Podía  im.-
ginaráe  alguien  la  exists:,a
de  un  alud  de. acero  tan  f.:.
tástico  corno  el  que  indaa

blemente  preparaban  los  Soviets  contra  la  Europa  occi
dental?  El servicio  de Información  alemán  había  conocido
durante  nuestra  guerra  de  Liberación  diversos  modelos
de  carros  rusos  con  todas  sus  características,  hasta  los
menores  detalles.  El  tipo más  pesado  que  se pudo  estudiar
fué  el  de  25  toneladas;  se  consideraba  como  algo  mons
truoso,  y,  no  obstante,  debía  ser-  rebasado  en  decenas
de  toneladas,  y,  según  últimas  noticias,  se  ha  capturado
por  el  Ejército  alemán  algún  ejemplar  extraordinario  que
rebasa  el  centenar.  La  psicología  rusa,  obsesionada  siem
pre  por  lo gigante,  se  ha  manifestado  en  este  arma,  sin
llegar  a  razonar  si  el  monstruo  destinado  a  producir  el
pánico  era  real  o  sólo uná  figura  fantástica  con  pies  de
barro  y  tamaño  gigantesco.  En  esta  ocasión,  y  por  lo
que  a  los  carros  superpesados  se  refiere,  tal  ha  sucedido.
Un  vehículo  blindado  de  tal  magnitud  no  puede  ser  nun
ca  práctico  desde  el  punto  de  vista  militar;  será  lento  y
tendré.  un  perfil  enorme,  expuesto  al  ataque  de  todas  las
armas,  y,  sobre  todo,  cualquier  soldado  con corazón  podrá
acercarse  a  él  y,  como  un  moderno  David,  destruir  al  te
rrible  Goliat.  (Véase  la  nota  al  final.)

El  Ejército  alemán,  eminentemente  ofensivo,  no  confió
sólo  en su  potencia  de ataque:  supo  valorar  con justeza  al
Ejército  soviético,.y  ante  sus  masas  de  carros  de  todos  los
modelos  opuso  una  verdadera  muralla  anticarro,  cons
tituída  por  piezas  de  variados  calibres  e  incluso  por  la
llamada  artillería  de  asalto,  que  con  su  gran  movilidad
aparece  en  cuantos  sitios  es  precisa  su  ayuda.  No  debe
confundirse  esta  artillería  con  los  carros  armados  de
cañón  ni  con  las  piezas  antitanques.  Constituye  una
nueva  modalidad  de  la  artillería  de  acompañamiento.
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Cuadro  del pintor  Herbert  Schnürpel.

extremadamente  móvil,  y  que  en  muchas  ocasiones  no
va  agregada  a  Unidades  determinadas.  Su  misión  es
ayudar  a  la  Infantería  a  vencer  resistencias  u  obstáculos
(como  bunkers  e  incluso  carros  cuando  no  haya  otra
defensa)  que  oponen  resistencia  al  avance,  y  una  vez
destruidos  o  neutralizados,  queda  en  libertad  de  mar
char  a  otros- puntos  donde  sea  necesaria.  El  material  de
estas  Baterías  totalmente  motorizadas  está  formado  por
piezas  de  calibre  no  inferior  al  7,5,  montadas  en  vehículos
blindados  sobre  orugas,  y  en  un  todo  semejantes  a  los
carros  de  tonelaje  medio:  tienen  coches  de  exploración
blindados  sobre  ruedas,  y  todo  el  material  de  transporte
de  municiones  y  bagajes  va sobre  vehículos  blindados  más

-     ligeros.  Merced  a  todos  estos  medios  de  destrucción,  pudo
ser  anulada  en  principio  la  gran  cantidad  de  carros  que
constituían  las  Unidades  selectas,  en  su  día  vanguardias
que  asolasen  a  Europa,  como modernos  bárbaros  de  Atila.

El  Ejército  que  con  sus  Unidades  acorazadas  ha  revo
-  lucionado  la  táctica  militar,  lanzándose  a  fondo  sobre  los

objetivos,  progresando  constantemente,  aun  cuando  los
flancos  queden  descubiertos,  táctica  que,  a  pesar  de  süs
riesgos,  ha  triunfado  por la  gran  desmoralización  que  pro
duce  en  el adversario,  seha  encargado  también  de  demos
trar  que  el  carro  no es invulnerable,  que  tiene  uii  enemigo
de  verdadera  categoría,  el  anticarro,  y  que  éste,  bien  or
-ganizado  en fondo  y frentes,  triunfa  siempre  que  vaya  ser
vido  por  un  corazón  de  fortaleza  semejante  al  metal  que
tiene  que  destruir.  -

Es  ésta  una  lección  que  no  debemos  desaprovechar.
El  español  es,  por  naturaleza,  optimista  y  aficionado  a
menospreciar  al  enemigo;  fía  excesivamente  en  su  valor

y  en  su  historia  guerrera,  sin  pensar  que  en la  guerra  mo
derna  el  más  cobarde  puede  destruir  al  más  valiente,  sa
biendo  manejar  bien  un  aparato  de  puntería  o  poniendo
en  acción  un  arma  contra  la  que  no  se  ha  precavido  la
defensa.  Durante  nuestra  guerra  de  Liberación  surgió  la
necesidad  de  defenderse  contra  los  carros  enemigos.  El
valor  del  soldado  español  era  mucho,  rayaba  en  lo  teme
.rario;  se  cazaron  los  tanques  con  gasolina,  se  inutilizaron

-  las  cadénas  con  picos,  hasta  en  algunos  casos  con simples
mantas;  pero  esto  no  era  un  medio  de  defensa  adecuado.
Contra  carros  aislados  se  podrá  intentar  siempre  cualquier
sistema  de  destrucción;  pero  contra  Unidades  organiza
das  es  un  absurdo  luchar  así.

Entonces  apareció  el  verdadero  enemigo  del  carro:  el
cañón  antitanque.  -Lo  que  empezó  por  ser  una  Batería,
acabó  por  serunaAgrupación  autónoma  constituída  por
tres  grupos  y  uno  de  reserva.  Fué  preciso  formar  los  sir
vientes  y  los  Oficiales  de  estas  Unidades.  Para  ello,  se
creó  una  Escúela  de  Antitanques,  con  Profésorado  ale
mán  al  principio,  y  español  después.  La  medida  del  tra
bajo  de  tal  Escuela  la  tenemos  en  el  rendimiento  del  per
sonal  que  por  ella  pasó,  personal  procedente  de  todas  las
Armas  y  Cuerpos:  Infantería,  Artillería,  Caballería,  Intendencia,  Ingenieros  y  hasta  Sanidad.  Al  finalizar  la  guerra

se  disolvió  la  Agrupación  y  la  Escuela;  sus  enseñanzas
fueron  magníficas,  y  los  Oficiales,  Clases  yTropa  que lue
go  pasaron  a  los  Regimientos  mixtos  o  a  las  Secciones
Antitanques  de  los  Regimientos  de  línea,  fueron  la  leva
dura  que  dió  vida  a  la  nueva  organización.

Como  recuerdo  de  la  época  pasada  en  aquella  Agrupa
çión,  y  por  creer  de  verdadera  utilidad  algunas  de.  las
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cosas  interesantes  aprendidas  entonces,  es  por  lo  que
el  autor  de  este  artículo  se  ha  decidido  a  recopilar  en
estas  líneas  algo  verdaderamente  importante  en  la  ins
trucción  de  tiro  con  cañones  antitanques;  esto  es,  el  tiro
real  con  calibre  reducido.

Se’  comprende  fácilmente  que  los  ejercicios  de  tiro  con
un  arma  de  tan  alta  precisión  son  de  verdadera  necesidad;
pero  se  tropieza  para  ello  con  dos  inconvenientes  graves:

j&wdde

& ¿WOnzü.

rayas,  cuyas  prolongaciones  ideales  se  cortan  en  el  ceri
tro  exacto  de  la  misma.  Quitando  del  cierre  el  percutor
y  su  tapa,  quedará  descubierto  el  orificio  de  salida  del
percutor,  y  por  él  se  puede  visar  el  blanco.

Colocando  dos  hilos  que  coincidan  con  las, rayas  de  la
boca  de  fuego,  su  punto  ‘de cruce  materializará  el  centro
de  dicha  boca.  Bastará  mirar  por  el  orificio  del  percutor
de  forma  que  se  vea  el  cruce  de  los  hilos  coincidiendo
con  el  blanco  situado  a  6oo  metros,  para  que  la  línea  de

‘

‘

.

.

primero,  el  gas.to  que  supone  dis-
parar  abundantemente  proyectiles
que  tienen  un’ precio  que  oscila  en

.  las  50  pesetas  (éste  era  su  valor
durante  la  guerra;  actualmente  -

será  mayor),  y  segundo,  el  desgas-
•   te  rápido  del  material.  Un  próyec-

til  cuya  velocidad- inicial  rebasa  los
•  8oo  metros,  forzosamente  debe mal-

tratar  violentamente  al  arma;  esto
-    obliga  a- un  recambio  de  cañones,

 aunque  en  el  material  dé  3,7—         basta cambiar  la  parte  anterior  del
cañón,  resulta  esto  caro;  más  lo
será  todavía  si el  desgaste  es  en  el

manguito  posterior,  porque  entonces’ es  preciso  cambiar
-  hasta  la  recámara.  Las  piezas  Boford  (suecas)  tienen
•  intercambiable  el alojamiento  del cierre,  con lo cual  se  li-

mita  aún  más  ‘la  pieza  a  recambiar.  -  .  .

-    Cual4uiera  que  sea  el  sistema  empleado,  hace  costoso  -

el  tiro  de  instrucción.  Lo  ideal  sería  en  esta  clase  de  ejer-
cicios  que  las  piezas  disparasen  sobre  siluetas  de  carros
movidas  por  tomos  mecánicos  a  través  del  campo.  Este
procedimiento,  empleado  en  Alemania,  da  magníficos

resultados;  pero  exige  una  po-
tencia  industrial,  para  la  cual
ni  un  cañón  ni  una  Compañía
antitanque  signifiquen  algo  im-

•                           portante.
¿Cómo  resolver  esta  dificul-

-                           tad sin  que  se  resienta  -la eco
nomía  o  la  instrucción?  En  la

tiro  pase  por  el  mismo.  Uná  vez
ción  de  esta  línea,  se  precisa  el  ajuste  del  eje  óptico  o
línea  de  mira.  El  alojamiento  del  anteojo  de  la  pieza
lleva  dos  tornillos  para  fijarle;  aflojando  estos  tornillos
podremos  mover  libremente  el  anteojo  en  dirección  al
blanco  anterior  hasta  que  la  línea  de  mira  coincida  con
él  (fig.  x).  En  este  momento  se  habrá  verificado  la  con
junción  ‘de  las  dos  líneas  indicadas.

Con  más  exactitud  y  sencillez  que  por  medio  de  los
hilos  puede  hacerse  la  coincidencia  de  la  línea  de  tiro
empleando  el  aparato  que  indica  la  figura  2.

Consta  este  aparato  de tifl  tubo  A,  que  se aloja  a  frota
miento  en  la  boca  del  arma;  este  tubo  es,  en  su  parte
anterior,  un  anteojo  terrestre  análogo  al  anteojo  de  pun
tena;  en  la  parte  próxima  al  cañón  lleva  un  prisma- M,
con  el  que  se  desvían  los  rayos  90  grados,  y  de  esta
forma  llegan  al ocular  situado  en  B;  este  ocular  tiene  mar-
cado  un- retículo.  Si -consideramos  la  línea  de  tiro  mate
rializada  y  reflejada  en  dirección  al  ocular  B,  es  indu
dable  que  pasará  por  - el  retículo  anteriormente  men
cionado.  Montado  el aparato  en  la  pieza  y  moviendo  ésta
con  los  volantes  de  puntería,  llegará  un  momento  en  que
aparecerá  en  el  ocular  el  blancó;  bastará  - que  éste  coin
cida  con  el  centro  del  retículo  para  que  la  línea  de - tiro
pase  por  el  mismo,  ya  que  ésta  será  la  prolongación  teó
rica  de  MN.  En  cuanto  a  corrección  del  eje  óptico  del

-

-

-    A  -
-

-

-

-

•

-  -

Escuela  de Antitanques  se  resol-
vió  perfectamente  con  el  tiro

F/6  —49         real de  calibre  reducido.  Esta
-  clase  de  tiro  es,  sencillamente,

-  -       -    un  verdadero  fuego  efectivo  en
-  -        precisión y  velocidad,  emplean-

do  calibre  de  fusil  o  aun  balines  de  medio  centímetro.
Con  él la  instrucción  es  tan  perfecta  como  en  la, realidad,
con  la  gran  ventaja  de  la  economía  y  con  desgaste  nulo
en  el  material.  -

Lo  primero  que  requiere  este  tiro  es  transformar  el
alcance  del  cañón  y  sus  condiciónes  de  puntería  ‘según  el
calibre  empleado.  -  -  -

Cuanto  explicamos  a  continuación  se refiere  al material
de  3,7;  pero  es  igualmente  aplicable  para  otro  cálibre
distinto.  En  estas  piezas,  la  conjunción  del  eje  óptico
del  aparato  de  puntería  con  la  línea  de  tiro  del  cañón  se
venifica  a  6oo  metros,  y  se  considera  que  a  esa  distancia
-la  trayectoria  es  tan  ‘tensa,  que  prácticamente  coincide
con  la  línea  de  tiro.  Para  ajustar  la  unión  de  estas  dos
líneas,  lleva  marcada  la  pieza  en  la  boca  de  fuego  los

-

-

anteojo,  se  hace  exactamente  igual  ‘que  en  el  caso  an
tenor.

Todo  lo  explicado  anteriormente  corresponde  a  las  co-
rrecciones  de  un  tiro  normal.  Veamos  ahora  el  medio  de
efectuar  éstas  para  el  tiro  reducido.

Dos  -casos  se  deben  considerar:  i.°,  el  tiro  reducido  con
balín  de   milímetros;-  2.°,  el  tiro  reducido  con, proyectil
de  7  6  7,92  milímetros.

El  primer  caso  constituye  el  verdadero  tiro  reducido,
ya.  que  se  efectúa  a  unos  i  metros  de  distancia  y  sobre
blanco  reducido  de  unos  40  centímetros.

Para  efectuar  este  tiro,  lo  primero  que  se  precisa  es
corregir-  las  líneas  añtes  indicadas;  ‘la  conjunción  de  ellas
no  podrá  ‘ser ya  a  6oo  metros,  sino  a  15.  Con cualquiera

-de  los  dos  sistemas  de  corrección  ‘antes  indicados  se  ajus
tará  la  línea  de  tiro  al  blanco  colocado  a  15  metros,  y’
después  habrá  que  corregir  el  eje  óptico  o  línea  de  mira,
llevándola  a  coincidir  en  dirección  con  el  blanco.  En  al-
cance  habrá  que  tener  en  cuenta  que  el  proyectil  em
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pleado  no  tiene  velocidad  suficiente  para  cánsiderar  la
trayectoria  coincidente  con  la  línea  de  tiro;  por  ello  será
preciso  efectuar  esta  coincidencia  en  alcance  con  un
punto  situado  por  debajo  del  centro  del  blanco;  este
punto  venía  marcado  en  los  blancos  empleados- al  efecto.

Hecho  esto,’ es  preciso  transformar  el  cañón  antitanque
en  una  sencilla  carabina  de  salón.  El  sistema  es  verdade
ramente  ingenioso,  a  la  par  que  sencillo.  La  figura  3
muestra  un  corte  del  aparato  reductor  empleado.  Su- as
pecto  exterior  y  dimensiones  son  exactamente  iguales
que  las  de  un  proyectil  de  3,7  centímetros;  su  construc
ción  es  de  duraluminio,  con lo  que  se  consigue  ligereza  y
resistencia.  En  la  parte  correspondiente  a  la  cápsula
fulminante  dé  la  vaina  va  el  alojamiento  ,o recámara  del
proyectil  del  reductor;  éste  es  un  balín  de  5  milímetros.
En  el  interior,  y  como  si  fuera  el  eje  del  reductor,  va  el
cañón  de  la  carabina  minúscula  que  dispara  el  balín.
Colocado  en  el  culote  del  reductor,  se  encuentra  un  pe
queño  expulsor  A  (fig.  4);  basta  hácer  una  ligera  presión
con  el  dedo  para  que,  vencida  la  resistencia  de  un  pe
queño  muelle  que  le  mantiene  en  su  posición- normal,
salte  la  vaina  de  la  recámara  una  vez  hecho  el  disparo.
La  expulsión  es  necesaria  hacerla  a  mano,  una  vez abierto

-    - el  cierre  del  cañón.  Para  disparar  se  necesita  cambiar
únicamente  el  percutor  de  la  pieza  por  otro  algo  más
fino,  con  objeto  de no  rompér  la  capsulita  del- balín,  que,
naturalmente,  es  mucho  más  débil  -que la  cápsula  fulmi
nante  del  verdadero  proyectil  antitanque.  Para  lograr
velocidad  de. -fuego  igual  que  la  normal,  bastará  tener
dos  o  tres  aparatos  reductores-
como  el  descrito,  con  objeto  de

•  -     que el  sirviente  de  cierre  vay
colocando  en  la  recámara  de  la
pieza  un  reductor  ya- preparado
con  su- proyectil,  el  cual  se  lo
habrá  entregado,  una  vez  listo
para  su  uso,  el  soldado  pro
veedor..

Este  sistema  de  tiro  se  com
-        pleta montando  siluetas  de  ca

rros  construídas  a escala  corres
pondiente  a  la  distancia  de  tiro
sobre  un  cable  movido  a  mano

-  y  efectuando  un  desplazamiento
con  una  velocidad  lateral  apa

-   rente  equivalente  a  la  verdade
ra.,  Esta  equivalencia  es  fácil
determinarla,  considerando  su
relación  con  la  distancia.  Si -a
velocidad  del  carro  es  V  y  la

-          distancia D,  llamando  d  a  la
-       distancia  reducida,  tendremos:

y
•       =  -a-, haciendo  D  =  óoo  y

-      .-      •  y
d  =  15,  sera  —  =-  ---,  de-

•  ‘donde  x  =  17  Esta  será
-                       óoo

la  velocidad  aparente  por hora;
luego  por  minuto  será  -

V  i5/6oo.  .60  -=  V  15/36000.
-   -  Dando  esta  velocidad  a la siluetaminiatura,  obtendremos  la  apa

rente  del  carro  a  6oo metros.
Por  lo  explicado  se  compren

de  que  este  sistema  de  tiro  es
de  una  enseñanza  eficaz  y  ex
tremad  amente  económica;  más
aún  que  en  el gasto  de  proyec

-  -  tiles,  en  cuanto  al  desgaste  de la
pieza  se refiere, permitiendo  efec
tuar  prácticas  de  fuego  inclu

-    so en  el mismo  patio  del cuartel.

El  ideal  sería  tener  preparada  una  pequeña  galería.  e
tiro  y,  como  fondo  de  la  misma,  una  -maqueta  de  un  ts
rreno  variado,  a  través  del  cual  se  movieran  siluetas  de
carros  en  distintas  direcciones  y  en  las  formas  más  diver
sas  posibles.  En  la  Escuela  de  Antitanques,  a  que  •he
hecho  referencia  varias  veces  se  construyó  una  maqueta
‘de  terreno  ondulado  e  incluso  con  un  pueblo  en  minia
tura;  las  siluetas  de los  carros  se  desplazaban  con  un  cable
movido  a  mano.  Los  cartuchos  empleados  en  este  reduc
tor  llevaban  balín  de  plomo  de unos   milímetros  y  eran
de  construcción  especial  para  esta  clase  de  tiro.

Pasemos  a  considerar  el segundo  sistema  de  reducción.
El  aparato  empleado  como  reductor  está  representado
en  la  figura  5.  Es,  en  esencia,  un  fusil  que  se  introduce
detro  del  cañón.  La  parte  de  la  recámara  de  este  fusil
.va  dentro  de  un  cuerpo  A  de  la  misma  forma  que  el pro
yectil  verdadero  y  en  un  todo  semejante  al  reductor  ex
plicado  antes;  de  él  sobresale  el  cañón  deeste  fusil,  cuya
posición  coincide  con  el -eje de  la  pieza.  Se emplean  car
tuchos  de  7 6  7,92  milímetros.  La  corrección  de  las  líneas
se  puede  hacer,  en  este  caso,  a  la  distancia  de 200  metros,
para  la  cual  se  considera  la  trayectoria  rectilínea.  Esta
corrección  podría  hacerse  también  a  los  6oo  metros;  pero
seríá  preciso  rectificar  el eje  óptico  en alcance,  con  objeto
de  compensar  la  curvatura  de la  trayectoria,  y,  por  tanto,
tendríamos  la  ventaja  de  no  tener  que  variar  más  que  el
anteojo  en  alcance.,  -  -

Así  como  en  el  primer  procedimiento  de  reducción  se
mantenía  la  misma  velocidad  de  tiro  que  con  fuego

1.
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normal,  con  este  segundo  sistema  de  reducción  se  pierde
la  ventaja  de  la  rapidez,  ya  que  el  reductor,  por  ser  más
largo,  aun  expulsándolo,  cuésta  más  introducirlo.  No obs
tante,  puede  expulsarse  amedias  y recambiar  en  el mismo
aparato  a  mano  el  cartucho.  Cualquiera  de  estos  dos  pro
cedimientos  dará  más  lentitud  que  empleando  el  reduc
tor  explicado  en  primer  lugar.  Tiene,  en  cambio,  laven
taja  de  emplear  munición  corriente  y  hacer  los  disparos
a  más  distancia  y  sobre  siluetas  más  semejantes  a las  rea
les,  si bien  éstas  serán  más  difíciles  de  desplazar.  Un  pro
cedimiento  cómodo  para  resolver  esto  sería  remolcar  tu-
les  siluetas  con  un  vehículo  que  se  uniese  a  ellas  por  un
cable  algo  largo,  recorriendo  de  esta  forma  el  campo  de
tiro  en  las  direcciones  marcadas.

Este  sistema  con  remolque  tiene  también  la  ventaja
de  hacer  los  ejercicios  más  reales,  puesto  que  pueden
ignorar  lossirvientes  de  las  piezas  las. situaciones  o el  ca
mino  que  debe  recorrer  el  enemigo.  Con  ello se  practicará
el  punto  más  difícil  y  más  necesario  de  la  instrucción
con  anticarros:  la  entrada  rápida  en  posición  de  fuego
ante  la  presencia  súbita  de  carros.  Debe  hacerse  esta  en
trada  de  manera  tan  automática,  que  su  duración  no.
exceda  de  los  quince  segundos.  Esta  rapidez,  que  parece
mucha  cuando  se  hace  sin  enemigo  real,  es  indudable-•
mente  mayor  ante  la  presencia  de  carros,  y  en  esos  mo-•
mentos  es  cuando  se  precisa  un  verdadero  automatismo
que  no  nécesite  del  cerebro  para  razonar,  sino  que  el
cuerpo  sea  una  máquina  movida  por  el  iñstinto  ofensivo
y  por  la  enseñanza  perfectamente  lograda.

Como  principio  fundamental  en  la  instrucción  del anti
tanque,  deberá  tenerse  siempre  presente  que  debemos
llegar  a  obtener  de. los  sirvientes,  un  rendimiento  com-.
pletamente  mecánico.  Esto  se obtendrá  con  la  repetición
incansable  del  manejo  de  la  pieza,  de  los  movimientos
con  la  misma  y  de  ejercicios  tácticos;  sencillos,  pero  va
riados.  Sólo así  se  llegará  a- despertar  en  los  sirvientes  la
confianza  en  sí  mismos  y  en  el  arma  que  les  ha  sido  en
comendada.  Con esto  se  formarán  los  pilares  básicos  en
que  descanse  un  verdadero  sistema,  tanto  defensivo  como
ofensivo.

En  pocas  palabras,  y  de una  forma  lo más  concisa  po
sible,he  tratado  de  poner  al  alcance  de  los  lectores  un
asunto  que,  al  humilde  parecer  del autor,  tiene  verdadera
importancia.                       -.

No  es  una  utopía  ni  un  proyecto:  es  una  realidad  que
ha  sido  empleada  con  verdadero  provecho,  y  que  en  los
momentos  actuales  podría  rendir  tanto  como  rindió  en
la  Escuela,  de. la  que  salieron  tan  magníficos  soldados,
Suboficiales  y  Oficiales  de  Antitanques;  con  verdadero
asombro  de  los  Oficiales  extranjeros,  que  pudieron

comprobar  prácticamente  cómo  en  veiiticinco  días  se
formaban  formidables  antitanquistas,  que  al  poco  tiempo
consiguieron  acreditar  ampliamente  aquellas  piezas  com
pletamente  desconocidas  en  España.

Merced  a  ellas,  el  carro  ruso,  suprema  esperanza  de  los
rojos,  quedó  reducido  a  un  gigantón  más  o’.menos espan
table,  por su ruido  y su efecto  moral;  pero que,  en realidad,
sólo  sirvió  para  demostrar  una  vez  más  que  ante  un  co
razón  valiente,  puesto  al  servicio  de  una  causa  justa  y
apoyado  en  una  buena  arma,  fracasan  cuantos  esfuerzos
se  hagan,  fundados  sobre  un  potente  material  o un  abun
dante  armamento.

Escrito  en octubre  de 1940.

NOTA.  —  Experiencias  de  la  guerrá  de  Rusia.  La  caza
de  lós  blindados.  —  La  idea  de  la  defensa  anticarro  es  tan
vieja  como  la  del’  carro  mismo;  ha  cristalizado,  desde
luego,  en  el  empleo  de  un  cañón  apropiado,  y  ha  sido  nece
saria  la  experiencia  de  las  campañas  de  1939,  £940  y,  sobre
todo,  de  la  campaña  de  Rusia  para  hacerla  tomar  su  forma
definitiva.  Tal  como  aparece  sobre  el  frente  oriental,  la  lucha
anticarro  no  es,  como  mucha  gente  se  imagina,  una  defensa
clavada  en  el  suelo;  es  una  defensa  movible,  una  defensa-
ataque.  Mejor  todavía,  es  una  caza.  El  General-major  Theiss
la  compara  a  la  caza  de las  grandes  fieras:  “El  verdadero  ca
zador  de  león  —  dice  —  no  es  el  que  espera  al  león  en  lo alto
de-su  puesto  de  acecho,  sino  el  que  va  hacia,  la  pieza,  sigue  su
pista   la  abate.”

Así  es  la  lucha  contra  los  blindados.  Un  tipo  nuevo  de
combatiente  ha  surgido  sobre  los  campos  de  batalla  de  Ru
sia:  es  el  cazador  de  blindados,  el• “Panzerjaeger”.  Infante
orgánicamente  embebido  en  el  “Pak”  —  que  es  el  Panzerka
none  o  cañon  anticarro  —,  el  cazador  de  carros  es  uno
de  los  elémentos  de  la  conjunción  Artillería-Infantería,
a  quien  se  ha  confiado  la  destrucción  de  los  blindados
enemigos.  Asociado  a  un  arma  que,  por  su  naturaleza,  es,
regularmente,  un  instrumento  de  defensa  lejano,  el  cazador
le  aporta  su  espíritu  ofensivo  y  su  movilidad.  Llegado  el  mo
mento,  se  destaca  de  su  cañón  para  proseguir  la  obra,  si  ha
lugar,  en  un  combate  pró*imo.  Corre  valeroso  hacia  el  ad
versario;  se  desliza  cerca  de  él  aprovechando  todas  las  des
enfiladas;  se  insinúa  en  los  ángulos  muertos;  llega  a  su  con
tacto,  y  a  menudo  trepa  sobre  su  caparazón.  La  granada,  es
su  arma  predilecta,  y  la  cadena,  la  parte  vital  que  busca  al
canzar  en  primer  lugar.  Que  logre  poner  una  fuera  de  uso,
ua  sola,  y  el  carro  atacado  se  ve  obligado  a  dar  la  vuelta
sobre  sí mismo,  como  una  fiera  a su  guarida,  o a inmovilizarse,
para  el  sacrificio  supremo  o  para  la  captura.—(Traducido  de

Candide”.  N.  de  la  R.)
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“Predicad  e  ypestros  soldados  el  sacrificio  abso
luto,  el  fanatismo  del  honor,  la  religión  del  deber,

-         pues todas  las  grandes  - hazañas,  milagrosas  el  pa-
-                recer, de  los  Ejércitos  antiguoa  y  modernos  se  debie

-         ron más  bien  al  espíritu  que  animaba  a  los  soldados,
que  a  la  fuerza  de  las  armas  y  al  genio  de  sus  Jefes..

Si  l.t  corrupción  se  infiltre  en  vuestros  Ejércitos,
-      ¿dónde  encontraréis  defensores  en  el  gran  día  de)

•         peligro?” —  IIstoria  de,  Troye.

EN la cita  antecedente,  casi  mitológica,.  encontra
réis  la  tesis  que  expongo  en  los  párrafos  que
siguén.  Hoy,  que  tanto  se  habla  de  armas  secre

tas,  de  superioriUad  del  material,  de  fabricación,  de
zonas  industriales,  era  indispensable  que  nos  ocupá
ramos  de  las  necesidades  de  matérial  moderno  qne
tienen  los  Ejércitos;  no  para  entonar  un.  himno  al
maquinismo,  sine  para  puntualizar  cómo,  perdurando
los  .  principios  fundamentales  de  todo  tiempo,  y  en
especial  los  morales,  es  además  necesario  un  mínimo
de  material  que  permita  la  neutralización  de  la
fnerza  brutal.  del  que  lo  tiene;  pues  si  la  victo
ria,  en  definitiva,  ,cor±esponde  al  que  tiene  ma
yor  espíritu,  Diós  ha  impuesto  al  espíritn  la  ser
vidunabre  de  la  materia.

La  teoría  de  la  guerra  del  sigló  XVIII  llegó  a
la  conclusión  de  que,  para  lograr  la  victoria,
había  qne  tener  el  mayór  número,  los  mejores

fusiles  y  cañones,  las  más  provistas  bases,  etc.;
a  ella  respondió  la  Revolución  francesa  con

Napoleón:  “No  somos  Jos  más  numerosos,  noestamos  mejor  armados,  y  os  batiremos,  sin

embargo;  porque  con  nuestras  combinaciones
lograremos  el  mayor  número  en  el- punto  deci
sivo;  por  nueflra  energía,  nuestra  instrucción,
por  el  empleo  de  nuestras  armas,  fuego  y  bayo
neta,  llegaremos  a  sobreexcitar  nuestra  moraly  romper  la  vuestra.”  Pero  si las  primeras  gue

rras  de  la  Revolución  se  caracterizan  por  esa
supremacía  de  la  moral,  las  campañas  posterio
res  de  Napoleón,  en  especial  las  del  Imperio,
empiezan  a  mostrar  cómo  al  genio  de  este  Ca
pitán  no  le  bastó  ya  la  superioridad  de  süs
concepciones  sobre  las  del  enemigo;  y  cuando
pasa  de  las  primeras  guerras  defensivas  del
régimen  político  francés  a  las  de  conquista,
empiezá  a  unir  a  su  superioridad  militar  como
General,  la  superioridad  material,  enñpezando
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por  el  perfeeciónamiento  de  la  Artillería  y  por  sn  acer
tado  empleo  en  masa.  Posteriormente,  y  para  no  dar
lugar  a  que  el  enemigo  se  rehiciera,  creó  los  Cuerpos
de  ‘Ejército  de  Caballería,  con  los  qué,  dando  vida  al
principio  de  explotación  del  éxito,  se  aseguró  los  me
dios  materiales  de  llevarla  a  cabo,  .ya  que,  en  su
época,  la  densidad  y  velocidad  de  los  fuegos  no  eran
suficientes  para  neutralizar  los  efectos  de  la- masa  de
Caballería.

Teniente  Qoronel

ANGEL  GONZÁLEZ  DE  MENDOZA  Y  DORVIER

De  la Escuela  de  E. M.

En  la  guerra  ‘francoprusiana  de  i870  encontramos
‘también  que  fueron  factores  preponderantes  de  la  vic
toria  prusiana  la  superioridad  de  la  Artillería,  y  espe
cialmente  del  fusil  de  aguja,  de  mayof  alcance,  que
aseguró  al  Ejército  prusiano,  más  maniobrero,  una  su
perioridad  de  fuego  que,los  franceses  no’ pudieron  neu
tralizar.

Y  pasando  a ‘la guerra  europea  de  1914  al  1918,  ve
mos  ya  claramente  qtie  fué  el  armamento  lo  que  im
primió  a  ‘esta  guerra  su  fisonomía  especial  y  produjo
el  fenómeno,  hasta  entonces  desconocido,  ,de  la  esta-  -

bilizaeión.  Efectivamente:  los  francéses  empezaron
esta  guerra  con  una  doctrina  hasta  cierto  punto  inspi
rada.en  la  guerra  de  1870:  la  ‘ofensiva  a  toda  costa.
Sacando,,tal  vez,  de  aquella  guerra  consecuencias  un

a”  
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poco  ligeras,  ereyeron  que  el  secreto  estaba  en  14 gue

-       rra de  movimiento,  y  para  ella  quisieron  .dar  al  equipo
de  su  Ejército  la  máxima  movilidad.  Fusil  Lebel,  al
gunas  ametralladoras,  en  dotación  mínima,  y  cañón
de  campaña  de  75  milímetros  fueron  los  medios  ma-

•      teriales  con  que  Francia  se  presentó  en  la  guerra
de  1914.

La  primera  sorpresa  de  máterial  que  en  ella  tuvieron
fué  la  presencia  de  la• Artillería  pesada  de  campaña.
Yo  he  visto  cerca  de  Lunneville,  donde  estaba  la  anti
gua  frontera  francoalemana,  el  campo  donde,  según
frase  del  profesor  de  :Historia  de  la  Escuela  de  Guerra
de  Paj,ís,  yacían  innumerables  “pantalones  encarna
dos”,  porque  la  Artillería  de  75  era  incapaz,  por  su
falta  de• alcance,  de  ejercer  la  contrabatería  contra  la
Artillería  pesada  alemana.  En  este  lugar  del frente  que;
visitamos,  las  tropas  pertenecían  al  entonces  Cuerpo
de  Ejército  del  General  Foch,  y  casualmente  en  aquel
campo  di  batalla  fué  mortalmente  herido  el  Coronel
De  Grand’maison,  uno  de  los  paladines  de  la  ofensiva
a  toda  óosta.

Mientras  tanto,  esta  misma  superioridad  de  fuegos
alemana  permitía  la  invasión  de  Bélgica;  la  conquista
de  sus  fuerteí,  con  todo-el  retraso  que  se  quiera,  y  la
invasión  del  noroeste  de  Francia;  lo  que  obligó,  al  Ma
riscal  Joffre  a  un  repliegue  profundo,  que  pudo  hacer
gracias  a  que  entonces  aun  no  había  alcanzado  todo  su

desarrollo  el  conceptp  de  la  explotación.  Que  no  es
nuevo,  como  hemos  señaladó  al  tratar  de  la  superiori
dad  material  de  la.  Caballería  de  Napolón;  pero  que
la  creciente  potencia  de  fuegos  de  los  Ejércitos  había
hecho  decaer.

Por  ello  podemos  decir  que  en  la  batalla  del  ‘]1arne
perdieron.los  alemanes,  si  no’ la  guerra,  la  ocasión  de
ganarla;  pues  perdieron  lo  que  pudiéramos  llamar  ba
talla  del  material,  ya  que  si  en  esta  ocasin  el  General
Joffre  aceptó  batalla,  fué  porque  ya  había  alcanzado
amplitud  suficiente  la  fabricación  de  municiones,  espe
cialmente  de  Artlllería.  Dijo  el  propio  Joffrc,  creo  que
en  sus  memorias  Intimas,  que  si había  cedido,  éon  gran
dolor  suyo,  parte  del  territorio  nacional,  era  porque
sus  armones  estaban,  vacíos;,  y  se  habíá  habilitado,
a  toda  prisa,  una  Artillería  pesada  de  campaña,  parte
con  la  antigua  de  los  parques  y  parte  con  la  qüe  se
obtenía  del  desmantelamiento  de  los  frentes.

De  esta1manera  hubo  de  llegarse  a la  estabilización,
pues  al  crecer  la  potencia  de  fuego  de  los  aliados,  o,
mejor,  al  equilibrarse  con  la  de  los  alemanes,  el  movi
miento  al  descubierto  se  hizo  igualmente  peligroso
para  ambos  bándos.

Sobré  todo,  lo  que  fué  la  revelación  en  esta  guerra
en  cuanto  a  material,  fué  la  ametralladora.  No  he  te
nido  a  mano  datos  fidedignos;  pero  creo  recordar  que,
al  declararse  la  guena,  la  dotación  de  armas  automá
ficas  en  Francia  era  una  sección  de  dos  máquinas  por
Regimiento,  a título  de  máquinas  de  cornpañamiento.
El  resultado  que  dieron  en  el  campo  de  batalla  impo
poniendo  la  estabilización  hizo  no  sólo  crecer  su  nú
mero  en  la  proporción  conocida,  sino  ,aparecer  el  fusil
ametrallador,  para,  en’ el  avance,  poder  continuar  lle
vando  el  fuego  automático;  es  decir,  como  concrecióñ
material  de  los  dos  fundamentos  del  ataque:  el  fuego

y  el  movimiento.  Y  así  se  vino  a  parar,  al  fin
e  la  guerra,  -a una  dotación  de  156  armas  auto

niáticas  por  Regimiento;  es  decir,  7.800  por  100
de  las  con  que  la-empezó.  -

Hay  que  añadir  a  ello  los  ingenios  que  hicie
ron  nacer  las  acciones  contra  enemigo  atrinche
rado,  como  la  granada  de  mano,  la  de  fusil,
el  mortero,  el  lanzaminas,  la  artillería  de  trin
chera,  el  lanzallamas,  ete.,  sin  cóntar  la  guerra
química.  ‘             -    ,  -

Llegados  a  este  punto,  es  preciso  que  nos
demos  cuenta  de  lo  que  esta  sencilla  enum3ra-
ción  represezita  en  cuanto  a  potencialidad  in
dustrial  para  alimentar  toda,  esa  gama  de  armas
en  las  proporciones  que  requiere  una  batalla
activa  y  para  reponer  su  desgaste,.  Hemos  limi
tado  nuestra  consideración  a  la  combinación
Infantería-Artillería,  y  ya  el  problema  del  ma-  -

terial  empieza  a  ser  pavoroso.  Si  queréis  que
recapitulemos  un  poco  sobre  él;  vamos  a  tomai
como  módulo  un  Ejército  de  un  millón  de  hom

‘bres,  al  que,  para  nuestro  cálculo,  vamos  a  su
poner  simplehiente  dividido  en  Divisiones  de
12.000.  plazas,  y  a  las,  que  atribuiremos  una
plantilla  semejante  a las  de  la  generalidad  de  los
Ejércitos.

Haciendo  el  cálculo  del  consumo  de  municio
nes  para  una  hora  de  combate  de  una  División,,
en  la  primera  hipótesis,  es  decir,  en  la  del  ma-

1
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•  tonal  con  que  se  presentó  el  Ejército  franTcés en  1914,
de  cuyo  detalle  os  hago  gracia,  por  ser  tan  pesado
como  largo,  resultan  los  siguientes  tonelajes:

tu.

Armas  individuales162
idem  automáticas
Artillería22

Total186

Es  decir,  para  el  supuesto  Ejército  de  83  Divisiones,
15.438  toneladas  de  ñiunición.

Si  pasamos  a la  organización  que  salió  de  la  misma
guerra  pasada,  es  decir,  a  1917,  en  que  hicieron  su
aparición  los  carros,  las  cifras  son  las  siguientes:

Trn.

Armas  individuales6
Idem  automáticas1.944
Granadas  de  mano‘    249
Tdem  de  fusil2
Cañón  de  Infantería6
Morteros45
Artillería87

Total2.339

O  sea:  que  en  el  transcurso  de  la  misma  guerra  ha
pasado  el  tonelaje  de  municiones,  para  una  hora  de
combate,  de  186  a  2.339  toneladas,  sólo  para  la  com
binación  Infantería-Artillería,  siendo  de  notar  que  el
fenómeno  fundamental  que  hémos  señalado  de  la  su-

•  premacía  de  las  armas  automáticas  se  traduce  en  el
paso  del  consumo  de  municiones,  por  ellas  y  hora  de
combate,  de  2  toneladas  a 1.944  en  una  sola  División.

Si  llevamos  el  cálculo  al  Ejército  completo  de  83
Divisiones,  nos  da  por  hora  de  combate  un  tonelaje
total  de  municiones  de  194.220  toneladas.

•      En resumen:  una  jornada  de  ocho  horas  de  combate,
siempre  para  el  Ejército  supuesto,  exige  para  el  muni

•     cionamiento  de  la  Infantería  y  Artillería,  en  1914,
123.504  toneladas,  y  en  1917,  esa  cifra  se había  ya  ele
vado  a  1.553.760  toneladas.  O  sea:  que  por  este  solo
hecho  la  potencia  industrial  del  país  ha  necesitado

•    decuplicarse,  sólo  pata  atender  las  necesidades:  de  mu
niciones  de  las  mismas  Unidades.

Pero  es  que  se  crea  otro  problema  de  trascendencia
suma,  que  es  el  transporte  rápido  de  tan  ingentes
pesos.  Lo  que  en  1914  exigía  370  trenes  para  un  día
de  combate,  requería  ya,  en  1917,  4.659  convoyes  fe
rroviarios.  Y  si  suponemos  que  el  trasbordo  a  medios
automóviles  se  haga  sólo  a  20  kilómetros  del  frente,
cifra  no  exagerada  para  nuestra  densidad  feñoviaria,
por  ejemplo,  serían  necesarios,  en  la  hipótesis  de  cinco
viajes  diarios  por  camión,  8.175  camionés  en  el  primer
cgso,  y  103.970  en  el  segundo;  con  lo  que  el  consumo
de  carburante,  sólo  para  este  trabsporte,  pa’sa  de  654
toneladas  por  día,  a  8.318.

Y  pasado  este  abrumador  paréntesis,  volvamos.  al
análisis  de  la  guerra  de  1914.  El  arma  automática  y,
su  consecuencia,  la  fortificación  de  campaña,  lograron
consagrar  la  superioridad  de la  4efensa  sobre  el ataque.
Mientras  las  trayectorias  rasantes  de  las  armas  auto-

máticas  barrían,  con  densidad  suficiente,  la  zona  de
abordaje  de  la  posición,  no  había  posibilidad  de  que  el
hombre  al  descubierto  atravesara  la  zona  batida  y  lle
gara  al  contacto  con  el  adversario.

Y  la  solución  a  que  se  recurrió  fué  la  neutralización
del  arma  automática  mediante  la  potencia  de  fuego
de  la  Artillería,  con  prepáraciones  que  duraban  varios
días.  No tiene  interés  el  entregarnos  ahora  a  cálculos  de
tonelaje  de  municiones  consumidas  en  estas  prepara
ciones  —  nueva  niianifestación  de  la  tiranía  del  mate
rial  —;  basta  saber  que  en  Fraucia  consideraban  que
una:División,  para  el  ataque  de  un  frente  de  poco  más
de  un  kilómetro,  debía  triplicar  su  dotación  orgánica
de  Artillería,  contando  además  con  las  artillerías  de
los  escalones  superiores,  que  eran  tanto  o  más  ¡fume-
rosas;  lo  que  da  para  tres  días  de  prepáración,  en  la
hipótesis  de  nuestros  cálculos  anteriores,  para  una  sola
División,  2.400  toneladas  de  proyectiles  de  Artillería,
es  decir,  la  carga  de  800  camiones.

Con  esta  verdadera  sumersión  de  la  posición  defen
siva  por  masas  ingentes  de  Artillería  se  llegó  a’conse
guir  que  el  ataque  tuviera  superioridad  sobre  la  de
fensa:  una  superioridad  local;  en  Ja  zona  sometida  a la
preparación,  la  defensa  quedaba  neutralizada  y  la  In
fantería  ocupaba  la  posición  enemiga;  pero  ésta  se rçor
.ganizaba  más  a  retaguardia,  fuera  del  alcance  de  la
Artillería,  que  el  atacante  había  establecido  para  la
ruptura,  y  el  ataque  debía  comenzar  de  nuevo  8  o  10
kilómetros  más  allá,  con  nuevo  derroche  de  muni
ciones.

La  razón  de  que  estos  avances  fuesen  tan  cortos
como  costosos,  todos  la  conocéis.  Su  preparación  lar
guísima  privaba  de tódo  efecto  de sorpresa.  El  atacante,
al  desencadenarla,  enviaba  una  especie  de  tarjeta  de
visita  de  la  zona  . que  pensaba  ocupar.  El  defensor,
por  tanto,  disponía  de  tiempo  para,  en  virtud  de  la  ra
pidez  de  traslado  que  permitía  el  emple.o  de  medios
automóviles,  poder  aportar  reservas  a  la  zonaS ame
nazada,  que  cubrían  la  brecha;  y  si  bien,  como
entonces  se  decía,  posición  atacada  con  sufiçiente
artillería,  .posición  ocupada,  la  penetración  era  insufi
ciente  en  profundidad  para  modificar  la  situación  es
tratégica.

Por  ello  fué  preciso  idear  algún  procedimiento  que
permitiera  lograr  la  sorpresa.  Esta  era  función  de  la
rapidez  del  ataque,  y  esta  rapidez  se  lograría  a  costa
de  la  reducción  dé la  preparación,  lo que  había  de  dejar
útiles  algunas  armas  automáticas  que  impcwlirían  el
avance  de  la  Infantería  al  descubierto.  . Surgió  el  blin
daje  provisto  de  motor,.  el  tanque,  que  con  meüor
tiempo  de  preparación  —  y,  por  tanto,  sin  dar  tiempo
para  la  aportación  de  reservas  —,  permitía  no  sólo  a
sus  tripulantes,  sino  también  a  la  Infantería  a  que
acompañaba,  llegar  a  ocupar  la  posición  atacada.

Pasando  por  alto  las  vicisitudes  por  que  psarou
los  tanques  después  de  algunos  fracasos  por  deficien
cia  de  empleo,  el, hecho  es  que  esta  guerra  de  1914  al
1918  terminó  cuando  los  contendióntcs,  y  especial
mente  los  aliados,  iniciaban  la  fabricación  de  carros
en  masa,  ‘para  lograr  en  el  ataque  pasar  de  lo  que  el
Mariscal  Foch  llamó  ofensivás  de  grignotage;  es  decir,’
de  arañazos,  sin  que  la  brecha  sirviera  como  punto
de  partida  de  un  aniquilamiento  de  las  fuerzas  que
guarnecían  el  frente,  o  sea  sin  lograr  la  verdadera  ex
plotación  de  esa  ruptura.
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2    -

Y  aquí  tenemos  que  destacar  dos  particularidades
coitrapuesta5  en  este  punto  en  que  nos  encontramos
de  la  técnica  de  la  guerra.  Por  una  parte,  una  nueva
servidumbre  de  material:  la  de  fabricación,  entreteni
miento  y  transporte  de  los  carros  de  combate.  Por
otra  parte,  todo  este  material  lento  e  imperfecto  era
incapaz  de  la  explotación  del  éxito,  tan  a  duras
penas  logrado.  La  explotación  se  hacía  imposible,  por
que  faltaba  el  arma  rápida  capaz  de  realizarla,  ya  que
la  única  que  entonces  contaba  para  ello,  la  Caballería,
estaba  paralizada  por  la  densidad  de  fuegos  que  ese
material  proporcionaba.  Y  éíte,  a  su  vez,  era  incapaz
de  proporcionar  a  aquélla  los  medios  de  cumplir  su
misión,  que  siempre  ha  reunido  en  alto  grado  la  Caba
llería;  pero  a  condición  de  disponer  de  un  mínimo  de
material  que  permita  la  neutralización  de  la  fuerza
brutal  del  que  lo  tiene.  Pues  esa  misma  Caballería,  que
no  disponía  de  ese  mínimo  de  protección  material,  no
podía  despegar  de  sus  bases  de  partida,  pese  a sus  mag
níficas  condiciones  morales.

El  final  de  la  guerra,  antes  estudiada,  vió  ya  el  na
cimiento  de  la  dos  Armas  hoy  indispensables  como
complemento  de  las  imperecederas  Unidades  llama
das  normales:  la  Aviación  y  los  carros,  y  de  sus  dos

antídotos:  el  arma  antiaérea  y  el  arma  anticarro.
De  las  dos  primeras  bástenos,  por  ahora,  consignar

su  existencia.  De  las  segundas  señalaremos,  desde
luego,  que  no  puede  afirmarse  que  hayan  llegado  ya
a  su  mayoría  de  edad.

La  dificultad  para  el16 estriba  en  que  —  aparte  de
que  es  posible  oponer  al  avión  el  avión  y  al  cairo  el
carro  —  el  atacante  puçde  hacer  la  masa  en  el  lugar
y  momento  deseado,  sin  que  el  defensor,  sorpren
dido,  disponga  a  su  vez  de  la  masa  suficiente  de  ar
mas  defensivas  que  neutralicen  el  ataque.  Pues  si  un
avión  debe  temblar  ante  una  pieza  antiaérea  y  un
carro  ante  una  pieza  antitanque,  de  las  masas  de
ellos  .que  se  lanzan  al  ataque,  siempre  algunbs  llegan,
pues  han  de  sorprender  al  defensor  sin  la  masa  que
oponerles.

Por  lo  que  respecta  al  anticarro,  yo  veo  el  problema
en  términos  análogos  a  los  de  la  evolución  de  la  ame
tralladora.  Y  vamos  a  ver  cómo  llegamos  a  esa  conclu
sión,  fundándonos  en  un  cálculo  que,  para  llegar  a
conclusiones  contrarias,  eltablece  el  General  Douhet.
Dice  así,  estableciendo  la  superioridad  de  la  defen
siva:                     -

“Si  me  encuentro  en  una  trinchera  armado  de  un
fusil  capaz  de  hacer  un  disparo  en  un  minuto,  puedo,

Tanque  inglés,  tipo  Valentín,  modelo  reciente.
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a  lo  más,  detener  un  enemigo  que  se  lance  contra  mí
desde  una  distancia  de  un  minuto,  y.  por  tanto,  basta
(fue  mis  enemigos  sean  dos  para  que,  seguramente,
mio  de  ellos  me  alcance.

Pero  si  mi  fusil  hace  cien  disparos  por  minuto,  pue
do,  en  el  limite,  detener  cien  enemigos  que  se  lancen
desde  la  di,tancia  de  un  minuto,  r’  lo  que  mis  asal
tantes,  para  tener  la  seguridad  de  akanzarxne,  al  menos
con  un  combatiente,  tienen  que  reunirse  101. En  el
primer  caso,  un  hombre  a  la  defensiva  neutraliza  uno
en  ofensiva;  en  el  segundo  caso,  ncutraliza  ciento.
Todo  ha  permanecido  invariable,  y  sólo  ha  cambiado
la  eficacia  del  fusil.

Si  en  ambos  casos  extiendo  sobre  ci  terreno  del  ata
que  una  alambrada  de  manera  que  obligue  al  adver
sario  a  emplear  cinco  minutos  en  recorrerlo,  en  el  pri
mer  caso,  puedo  neutralizar  cinco  atacantes;  en  ci
segundo,  quiaientoL”

Aun  puede  decirse  que  la  pasada  guerra  llevó  más
lejos  el  cálculo  de  Douhet.  pues  la  barrera  principal  de
fuegos  de  la  posición  defensiva  llegó  a  crear  una  zona
do  fuegos  tan  infranqueable,  que  prácticamente  nin
gún  enemigo  llegaba  al  objetivo  cuando  se  desencade
naba  oportunamente.  ls  decir,  que  la  superioridad  de
la  (l,fl’,Isiva  se  reveló  como  absoluta.

En  lo hasta  ahora  apuntado  reposan  los  argumentos
de  Douhet;  pero  vamos  a ver  cómo,  variando  las  cau
sas,  han  variado  los  fictos.

La  primera  solución  surgió  en  1916  con  el  primer
carro  de  asalto  fórmula  que,  en  su  origen,  no  era  más

que  cubrir  al  atacante  ron  un  escudo  a
prueba  del  arma  automática.  Como  toda
sorpresa,  tuvo  éxito;  pero,  inmediatamente.
buscó  la  parada,  1irirnero,  la  Artillería,  y
luego,  el  cañón  especial  anticarro.

Sin  entrar  oit  los  primeros  balbuceos  del
arma  nueva,  la  pasada  guerra  terminó  cén
tipos  de  carro  anñloíos  al  i-li’iiaiilt  francés,
llamado  E.  1).,  que  desarrollaba  una  veloci
dad  de  6  kilómetros  por  hora.  Veamos  la  efi
cacia  del  anticarro  ante  este  ingenio.

Suponiéndole  un  alcance  de  poder  perfo
rante  de  500  metros,  podrá  aci  ‘lar  eficaz
mente  en  una  zona  rectangular  de  500  me
tros  de  profundidad  por  1.000  de  anchura,
zona  que  tardará  en  recorrer  el  carro  de
la  hipótesis  cinco  minutos;  y  suponiendo
tina  velocidad  de  tiro  de  la  pieza  anticarro
de  12  disparos  por  minuto,  podría  bacer  en
los  cinco  minutos  del  recorrido  60  di,jaros,
que  en  el  limite,  como  en  el  cálculo  del
General  Douhet,  podrían  neutralizar  60  ca
rros  en  una  fila,  para  d,’filar  todos  en  los
cinco  minutos  y  con  un  intervalo  entre  ellos
de  quincemetros.

Llevando  este  c-ñlculo  a  otra  cierta  zona
en  que  se  suponga  un  frente  de  1.500  metros

una  profundidad  de  2.500  como  limite
mínimo  de  la  aspiración  de  una  ruptura  de
freate,  y  corno  apiración  máxima  de  zona
defensiva  de  un  Batallón,  se  deduce  que,
suponienlo  instalados  en  ésta  ocho  anti
carros  —  dotación,  eoIti’i  veremos,  muy  ele
vada  —  ]a  defensa  neutralizaría  15  zonas,

a  30  carros,  o  sean  450  carros,  que,  a  15  por  Com
pañía,  representarían  10  Batallanes  de  carros,  a  tres
Compañías,  para  romper  el  frente  de  un  solo  Batallón
a  la  defensiva.

Pero  si  de  este  cálculo,  que  sigue  demostrando  la
superioridad  de  la  defensiva,  pasamos  a  considerar
un  ingenio  blindado  de  una  velocidad  de  30  kilóme
tros  por  hora,  hoy  logrado,  el  espacio  para  la  aproxi
mación  se  reduce  a  un  minuto  y.  por  ello,  todas  las
cifras  anteriores  quedan  divididas  por  cinco;  por  lo
que,  para  la  ruptura  proyectada,  quedarían  neutrali
zados  dos  Batallones,  y,  por  tanto,  el  tercer  Batallón
de  un  Regimiento  de  carros  lograría  necesariamente
su  objetivo  en  la  hipótesis  apuntada.

Pero  hay  que  darse  cuenta  de  que  el  suponer  8  pie
zas  anticarro  en la  zona  del  Batallón  es  un  ideal  al  que
se  está  muy  lejos  de  llegar,  pues  la  dotación  normal
divisionaria,  en  casi  todos  los  Ejércitos  de  presupuesto
normal  es  de  25  a  30,  y  aun  suponiendo  un  refuerzo
procedente  de  C.  E.  en  las  zonas  amenazadas,  no  po
dría  pasarse  de  35  a  40  por  Bivisión,  que  dan  para  el
Regimiento,  en  el  mejor  caso,  de  12  a  15  anticarros,
y.  por  tanto,  al  Batallón,  de  4 a  5;  cifra  muy  inferior
a  la  supuesta,  pero  que  aun  neutralizaría,  en  la  pri
mera  hipótesis  del  carro  de  6  kilómetros  de  velocidad,
cinco  Batallones  de  blindados,  pero  que  en  la  hipóte
sis  actual  sólo  neutralizaría  uno.

Mas  como  el  tiro  de  anticarro,  hoy  en  día,  se  hace  a
la  vista,  la  dificultad  aumenta  extraordinariamente  si
ci  ataque  se  cubre  por  niebla  natural,  artificial  o  nubes
ide  humos;  pues  aunque  sólo  se  perdiera  un  40  por  100
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de  los  disparos,  la  neutralización  sólo  alcanzaría  a  dos
Compañías  por  cada  uno  de  los  dos  Batallones  antes
calculados,  y  alcanzarían  su  objetivo  cinco  Coinpa
nias.

La  inica  fórmula  que  por  el  momento  se  nos  ocurre
para  lograr  la  detención  del  ataque,  es  la  mi:  .t  ip-e

la  de  la  ametralladora  contra  el hombre  al  destu:.  :er:o:
crear  una  Zoila  de  muerte  para  todo  blindado  que  trate
de  atravesarla.  Y  un  cálculo  analogo  a  los  anteriores
nos  llevará  a las  cifras  necesarias  para  ello.

Suponiendo  el  carro  de  velocidad  de  30  kilómetros
por  hora,  con  una  envergadura  longitudinal  o  eslora
de  15  metros,  cifra  aún  no  alcanzada,  tardaría  en  re
correr  su  propia  longitud  dos  segundos,  y,  por  tanto,
para  ser  alcanzado  necesariamente  por  un  proyectil
perforante,  será  necesario  que  el  anticarro  tire  a
a  velocidad  de  un  disparo  cada  dos  segundos.  o  sean
30  disparos  por  minuto.  Mas  como  ya  no  se  tira  a  la
vista,  sino  que  se  baten  zonas  y  será  necesario  cruzar
fuegos  en  el  interior  de  cada  zona,  para  los  quince  es
pacios  anticarro  que  considerábamos  en  la  segunda
hipótesis  de  antes,  serían  necesarios  30  anticarros,  a
30  disparos  por  minuto.

Pero  al no  tener  las  piezas  actuales  esta  velocidad  de
tiro,  sino  2.5  veces  menor,  las  30  piezas  debieran  con
vertirse  en  30  x  2,5  =  75  piezas.  que  darían  para  la
División  675  piezas  anticarro.

O  sea:  que  aplicando  este  módulo  a  nuestro  Ejér
cito,  tipo  de  83  Divisiones,  que  absorbe  hoy  2.075  pie
zas  anticarro  sólo  para  las  Infanterías  divisionarias,  el
cálculo  teórico  que  venimos  haciendo  demuestra  que

la  barrera  de  fuego  antitanque  requerirla,  para  los  in
genios  actuales,  más  de  56.000  piezas;  cifra  a  todas
luces  prohibitiva,  pero  que  señala  el  ritmo  creciente  a
que  marchan  las  necesidades  de  material,  pues  si  su
ponemos  resuelto  el  problema  del  fuego  automát  co
para  crear  la  barrera  anticarro,  disminuiríamos  el  nú
mero  de  piezas,  pero  aumentaríamos  el  tonelaje  de  mu
niciones.  Fenómeno  que  hemos  comprobado  con  la
ametralladora,  pues  si  el  número  de  fusiles  en  línea
de  Luego pasó  en  la  División  de  10.000  a  3.250,  en  cam
bio,  el  tonelaje  de  municiones  de  Infantería  pasó,  de
64  toneladas,  a  1.950.

Pero  aun  las  cantidades  abrumadoras  de  materia
no  habrán  resuelto  el  problema.  Terminó  la  guerra  de
1911-1918  sin  haber  logrado  llegar  a la  batalla  en  cam
po  abierto.  Había  que  dejar  eternizar  la  guerra  esta
bilizada  o  encontrar  el  medio  de  destruir  rápida
mente  las  alambradas,  neutralizar  las  ametralladoras
y  transportar  tropas  rápidamente  al  terreno  libre  de
organizaciones  defensivas:  a  la  retaguardia  del  ene
migo.

Alemania,  en  la  guerra  del  18, fué  escéptica  respecto
al  valor  de  los  carros,  como  lo  prueba  que  en  el  ifltimo
año  de  guerra  sólo  dispuso  de  ellos  en  nómero  de  45,
frente  a  4.000  aliados;  pero  al  terminar  la  guerra  ya
estaba  esttLdiando  el  mejor  sistema  para  su  utilización.
Como  el  Tratado  de  Versalles  prohibió  a  Alemania  la
construcción  (le  carros,  sólo  quedaron  en  presencia  dos
teorías  de  su  empico:  la  francesa  y  la  inglesa.  La  pri
mera,  que  preconizaba  el  acompañamiento  de  la  In
fantería,  y  la  inglesa,  que  preconizaba  su  actuación

independiente;  única  forma,  decía,  de  obte
ner  verdadero  rendimiento  de  los  carros.
Al  sacudir  Alemania  el  yugo  de  Versalles  y
decidir  dar  una  gran  participación  en  su
nuevo  Ejército  a  los  carros,  se  encontraron
no  sólo  sin  doctrina  propia,  sino  sin  saber  si
adoptar  la  francesa  o la  inglesa.  Y  a  este  pro
pósito  dice  el  General  Guderian,  hoy  tan  co
incido  por  sus  fulminantes  éxitos:

“Después  de  madura  reflexión,  se  decidió
apovarse  esencialmente  en  las  doctrinas  in
glesas,  tales  como  se  expresan  en  la  II  Parte
de  la  Instrucción  pro risional  sobre  carros  y
vehículos  blindados  de  1927,  hasta  que  se  hu
biese  adquirido  una  experiencia  suficiente.”

Es  evidente  que  esta  decisión  no  tuvo  por
causa  ni  el  azar  ni  la  intuición  a  priori  de
que  era  la  mejor.  Convencidos  los  alemanes
de  que  su  fracaso  en  la  guerra  anterior  se
debió  fundamentalmente  a  su  incapacidad
material  para  explotar  e”  el  campo  estraté
gico  ‘uus  casi  constantes  victorias  tácticas,
automáticamente  se  orientaron  a  la  doctrina
lue  podía  abrirles  ciertas  perspectivas,  ya
que  el  enlace  rígido  que  preconizaba  la  fran
cesa  cerraba  el  paso  a  toda  solución  de  ese
tipo.

Y  como  las  dos  características  esenciales
de  la  explotación  pueden  resumirse  en  velo
cidad  y  fuerza,  la  solución  moderna  no  po
día  ser  otra  que  la  combinación  Aviación  e
ingenios  mecánicos.  Y  la  aparición,  en  la
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guerra  actual,  de  estos  dos  elementos  en  plena  mayoría
de  edad  —  y  su  secuela  de  antiaéreos  y  anticarros  —,

con  tan  acertada  concepción  de  empleo  como  ejecu
ción  material,  impone  tal  servidumbre  de  fabricación
a  los  Ejércitos  modernos,  que  toda  la  potencia  indus
trial  del  mundo  anglosajón  aun  no  se  ha  mostrado  su
ficiente  para  su  suministro  eficaz.

Es  evidente  que,  como  llevamos  demostrado,  no
puede  hoy  día  prescindirse  de  un  mínimo  de  material.

Pretender  hoy  hacer  la  guerra  con  el  corazón  de  los
soldados  y  el  espíritu  de  improvisación  de  los  Jefes,.
sin  más  base  que  su  imaginación,  sería  tan  suicida
como  haber  enfrentado  una  formación  de  honderos
baleares  a  los  Ejércitos  de  Napoleón.  Es  indispensable
disponer,  como  dijimos  al  principio,  de  un  mínimo  de
material  para  asegurarse  que  puedan  entrar  en  juego
los  valores  morales  y  las  virtudes  militares  del  sol
dado  nacional.  Y  si  la  capacidad  industrial  del  país
no  es  suficiente,  asegurarse  el  material,  para  cuañdo
llegue  el  momento,  por  medio  de  las  alianzas;  y  mien
tras  llega,  prepararse  a  un  acertado  empleo  por  el  es
tudio  y  las  experiencias  y  ensayos  con  los  modelos  de
que  se  pueda  disponer.

¿Quiere  esto  decir  que  hay  que  dejarse  ganar  por  un
fetichismo  de  los  medios  -materiales?  En  manera  al
guna.  Ese  mínimo  de  material  que  exigimos  no  repre
senta  más  papel  que  lo  que  en  táctica  llamamos  “segu
ridad  del  Jefe”,  indispensable  para  tomar  cualquier
decisión;  pero,  asegurada  ésta,  lo  único  que  cuenta  en
la  guerra  es  lo  de  siempre:  el  espíritu,  es  decir,  y  por
su  orden:  moral,  instrucción  y  disciplina.

Y  que  ello  es  así,  lo  prueban  cumplidamente,  en  la
guerra  actual,  el  caso  de  Francia  y  el  de  Rusia.

Aparte  la  consideración  que  gozaba  en  el  mundo  el
Ejército  francés  como  uno  de• los  primeros,  es  evidente
que;-en  cuanto  a  material,  disponía  del  mínimo  sufi
ciente  que:  preconizamos  —  sin  más  excepción  que  la
Aviación,  destruída  por-tres  años  de  política  sectaria
que  hizo  que  se  llegara  a  calificar,  en Ja-propia  Fran
cia,  a  los  aparatos  como  féretros  volantes  y  que  podía,
sin  erhbargo,  haber  sido  suplida  por  la  R.  A.  F.  —;

pero  es  también-  evidente  que  de  las  otras  tres  cuali
dades  - que  preconizamos  - como  indispeñsables,.  sólo  po
día  concedérseles  la  segunda,  pues  tanto  la  moral
como  la-  disciplina-habían  desaparecido  por  una  mal
entendida  libertad,  -qe  había  permitido  a  las  más  te
nebrosas  organizaciones  filosóficopolítieas  minar  las
más  fundamentales  bases  de  la  sociedad  y  de  su  ex
ponente  más  delicado;  el  Ejército.  -

Y  demuestra  que  esto  no  es  una  afirmación  gra
tuita,  que  hemos  logrado  saber  que  carros  de  combate
Renault  de  30  toneladas,  superiores  a  los  alemanes,.
han  sido  abandonados  en  pleno  eampo  de  batalla  por
sus  conductores  —  mecánicos  especializados  de  la  casa
constructora  —,  y  en  tal  estado  de  descuido,  que  ar
dieron  fácilmente  al  ser  alcanzados  por  los  proyectiles
anticarro,  a  causa  de  la  suciedad  en  grasas  y  algodo
nes  de  su  interior.  Indicio  fehaciente  de  que  no  faltaba
instrucción,  sino  moral  y  disciplina.  - --

Si  de  este  caso  pasamos  al  de  Rusia,  varía  la  com
binación  de  factores;  pero  los  resultados  no  son  muy
diferentes.  Hay  que  convenir  que,  en  punto  a materiiil,
el  Ejército  ruso  estaba  dotado  con  largueza  del  más
moderno  y copioso.  Es  posible  que  no  fuera  el  más  per

fecto  en  su  fabricación  y  modelos;  pero  las  cifras  de
15.000  aeroplanos,  12.000  carros  y  30  o  40.000  piezas
de  Artillería  pudieron  compensar  con  la  cantidad  las
deficiencias  de  calidad.  A  ello  hay  que  unir  los  contin
gentes  disponibles,  muy  superiores  a  los  del  enemigo  e,
indudablemente,  con  una  cierta  moral.  Moral  de  fana
tismo  y  de  propaganda  de  odio;  pero  que  puede  pro
ducir  un  espíritu  combativo,,  en  cuanto  a  resisten
cia,  capaz  de  lograr  efectos  análogos  a los  de  la  moral
sana.

Pero  lo  que  esa  moral  extraviada  no  puede  producir
—  y  menos  cuando  tiene  por  base  la  prédica  de  doc
trinas  que  minan  los  fundamentos  de  la  sociedad  y,
por  tanto,  de  su  más  delicada  modalidad  colectiva,  el
Ejército  —,  es  la  disciplina,  en  sus  dos  aspectos:  la
puramente  jçrárquica  y la  intelectual,  base  de  la  unidad
de  doctrina.

Y  así  podemos  admitir  que  ese  Ejército  —  si  así
puede  llamarse  —,  ricamente  dotado  de  material,  po
día  presentar,  tras  este  material,  una  cierta  moral;
pero  le  faltaba  instrucción  y  disciplina.  Los  resultados
de  esta  combinación  se  están  tocando  actualmente,
cuando  se  ha  enfrentado  con  el  Ejército  alemán,  que
dispone  de  un  magnífico  material,  es  cierto;  pero  de
trás  de  él  presenta  —  como  tuvimos  ocasión  de  com
probar  en  nuestro  viaje  del  pasado  año  —  una  magní
fica  moral,  una  esmeradísima  instrucción  y  una  ej cm
plar  disciplina.

Y  no  se  piense  que  la  falta  de  instrucción,  en  la  gue
rra,  es  un  tópico  fácil  de  manejar  en  los  centros  de  en
señanza  militar.  Es  altamente  aleccionador,  en  este
aspecto,  el  caso  de  la  guerra  de  secesión  de  los  Estados
Unidos  en  1865.  Sin  tradición  militar  y  con  escaso  ma
terial  de  guerra,  les  fué  preciso  improvisarlo  todo,  y
allí  acudieron  a  poner  a  prueba  sus  modelos  todos  los  -

inventores,  especialmente  los  de  la  novedad  de  enton
ces:  los  fusiles  de  retrocarga.  A  éste  se  atribuyeron,
tal  vez  exageradamente,-  grandes  éxitos  en  lá  batalla,
que  acaso  no  eran  sólo  debidos  al  material,  sino  a  que
atenuaban  las  graves  deficiencias  de  instrucción  a  que
se  prestaba  la  difícil  técnica  del  fusil  de  avancarga,
pues  en  el  parte  oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra
del  Norte,  después  de  la  batalla  de  Gettysburg,  se  lee
lo  siguiente,  referente  a  las  armas  a  cargar  por  la
boca:

“De  la  totalidad  de  los  fusiles  recogidos  en  el  campo
-  de  batalla  de  Gettysburg  (27.574),  24.000,  aproxima
damente,  estaban  todavía  cargados.  Casi  la  mitad
tenían  dos  cartuchos;  la  cuarta  parte,  tres  o  más,  y  los
restantes,  uno  solo.  En  los  otros,  las  balas  estaban
hacia  abajo,  y  la  carga,  en  la  parte  superior.  En  algu
nos  se  han  encontrado  hasta  seis  cartuchos  de  papel,-
del  calibre  de  ordenanza,  que  se  habían  introducido
sin  romper.  En  una  sola  carabina  de  Spring-Field  se
han  encontrado  23  cargas  colocadas  sucesivamente.
Veintidós  balas  y  sesenta  y  dos  postas,  con  una  carga
proporcional  de  pólvora,  estaban  mezcladas  en  un  fu
sil  de  percusión  liso.  En  muchos  fusiles  lisos,  mcidelo
de  1842,  fabricados  por  los  rebeldes,  se  ha  encontrado
un  taco  de  papel  encima  de  la  bala,  que  había  sido
introducido  aisladamente  en  el  cañón.  Muy  cerca  de
6.000  de  éstas  armas  estaban  cargadas  con  cartuchos
Johnson  y  Dow  Muchos  de  éstos  habían  llegado  hasta
la  mitad  del  cañón;  otros  habían  sido  introducidos  al
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revés,  con  la  bala  para  abajo.  Estos  cartuchos  se  en
contraban  principalmente  en  las  carabinas  Enfield.”

Es,  como  se  ve,  una  prneba  bien  palpable  de
cómo  se  traduce  en  el  campo  de  batalla,  pero  confir
mada  cuando  ya  no  tiene  remedio,  la  falta  de  instruc
ción.

Y  para  terminar,  como  prueba  de  la  eterna  superio,
ridad  de  nuestro  espíritu  nacional  sobre  el  material,
y  de  la  tenacidad  de• nuestros  combatientes,  que  con
firma  cuanto  hemos  expuesto  en  este  artículo,  vamos
a  reproducir  unos  conceptos  de  la  crónica  de  Al
fonso  XI  eón  motivo  de  la  más  grande  sorpresa  de
material  que  registra  la  Historia:  la  aparición  de  la
pólvora  en  el  sitio  de  Algeciras,  que,  por  otra  parte,
no  le  impidió  tomar  la  plaza,  después  de  haber  recha
zado  todo  parlamento  de  compromiso  con  los  defen
sores.  Dice  así:

“...  los  moros  de  la  cibdat  lanzaban  muchos  truenos
contra  la  hueste,  en  que  lanzaban  pellas  de  fierro  mui
grandes,  et  lanzábanlas  tan  lejos  de  la  cibdat,  que

pasaban  allende  la  hueste  algunas  dellas  et  algunas
ferian  en  la  hueste:  et  otro  si  lanzaba  con  los  truenos
saetas  mui  grandes  et  .rnui  gruesa  así  que  hubo  hi
saeta  que  era  tan  grande  que  un  ome  había  mucho  que
hacer  en  la  alzar  de  la  tierra.  Et  muchas  pellas  de  fie
rro  que  les  lanzaban  con  truepos  de  que  los  omes  ha
bían  mui  grand  espanto  cá en  cualquier  miembro  del
ome  diese,  Jevábalo  a  cercén  como  si  ge  lo  cortasen
con  cuchiello;  et  cuanto  quiera  pocp  que  ome  fuera
ferido  d’clla,  luego  era  muerto,  et  mon  había  cerurgía
ninguna  que  le  pudiese  aprovechar,  lo  -üno,  porque
venía  ardiendo  como  fuego;  el  lo  otro,  porque  los  pol
vos  con  que  la  lanzaban  eran  de  tal  natura,  que  cual
quier  llaga  que  ficiera  luego  era  el  orne  muerto;  et
venía  tan  recia,  que  pasaba  un  ome  con  todas  sus  ar
mas,  con  esto  era  el  ruido  muy,  grande,  señaladamente
con  los  truenos.”

Hermosa  página  que,  en  su grandiosa  sencillez,, prueba
cómo  el  espíritu  puede  sobreponerse  a ,la  mayor  sor
presa  material,  y  que  merece  cerrar  este  trabajo.  cqn
la  lección  que  de  ella  se  desprende,  sin  comentarios.
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cuanto  una  reunión  de hombres debe converger hacia
un  fin,  la  dirección  —  el  Mando  —  se  hace  impres

cindible.  Una  fábrica  sin  alguien  que  aúne  los  trabajos
parciales  y  totales,  que indique  pautas  para  el régimen  in
terior  de  ella,  para  la propaganda,  para  los precios...,  nos
parecería  una  entidad  grotesca  y  hasta  absurda.  Unas
traineras  en  las  que  cada  uno  introduzca  el  remo  cuando
caprichosamente  guste,  o  una  escuela sin  horario,  sin  plan
de  trabajo,  sin  un  orden ‘zdor, son  cosas que  intuitivamente
vemos  están  sin  sentido.

De  las muchas  formas  como puede  analizarse  la potestad
dentro  del Ejército,  he  elegido un  tema  tan  debatido  como es
el  de  apreciar  la  mayor  o  menor potencia  de  mando  según
la  edad,  y  el  de  estudiar  asimismo  la  concordancia  entre
cada  uno  de los  estados por  los  cuales  todos pasamos  y  los
mandos  en que para  cada  estado somos  más  útiles.

La  aptitud  para  mandar  no  nace por  generación  espon
tánea;  la lucidez para  comprender,  y sobre todo para  atinar,

que  debe ser  la característica primordial  de  él,  no va congé
nita  con  el  individuo,  y  la  destreza de  condensar  en  pocas
ideas  bases, concepciones  vastísimas,  no  son  obra de  la  ca
sualidad.  Estas  facultades  no descienden  sino  sobre algunos
pocos  de  los muchos  que permanecen  habitualmente  en con
tinuo  ejercicio,  en  perenne  vigilia,  en  una  superación  sin
solución  de  continuidad.  No  orlan  nunca  a  los que  en  un
quietismo  intelectual  o  en  una  pereza física  ven  la suprema
felicidad.  Con todo ello quiero  llegar  a  la  conclusión  de que
l  Mando  se puede  formar  en  gran parte  y,  sobre todo, que
es  susceptible  de  un  ingente  perfeccionamiento.  Precisa
mente,  esto de  la formación  de  mandos  es  una  de  las  cosas
peor  estudiadas  en  la  casi  totalidad  de  los  Ejércitos  euro
peos.  Es  un  defecto  general  cultivar  mucha  teoría  imprac
ticable,  el pretender  en  la  enseñanza  militar,  lo mismo  que
en  cualquier  otra  enseñanza,  que  sin  material  pedagógico
apropiado,  sin  una  continua  práctica,  sin  rodearse  de  lo
que  se ha  dado en  llamar  “atmósfera del campo  de  batalla”,
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se  pueda  llegar a  resultados  definitivos.  Por  propia  y  ajena
experiencia,  y  mayormente  a  la vista  de  los procedimientos
didácticos  germanos,  infiero  que queda mucho  por  hacer en
este  aspecto de la preparación  táctica y técnica de los Mandos,
sean  de  la edad  o categoría  que fuesen.  Es  este tema  de  la
formación  de  Mandos  y  de  la Pedagogía  del Mando  de tan
extraordinarias  dimensiones,  que  él,  por  sí  solo,  merecería
un  trabajo  aparte.

Entre  las  muchas  ideas  que flotan  —  sin  saber por  qué
ni  en  virtud  de qué estática —por  el mundo  ideal moderno,
la  de  considerar  a  la juventud  como  panacea  de  todos  los
males,  y  el  tomarla  como  único  camino  de  ideas  puras  y
sublimes,  es,  ciertamente,  una  de  las  más  caprichosas.
Este  excesivo  exaltamiento  de  la juventud  es  comparable,
en  parte,  a la manía  de múltiples  pedagogos que tergiversan
la  idea  de niño,  como sifuese  un  ser aislado  o un ente ajeno
a  1a especie humana.  En  este siglo,  a  la juventud  se  le  ha
dado  una  importancia  que hace a  todas  luces  sospechoso el
que  personas  ajenas  a ella  misma  se tornçn  en sus  paladines
y,  lo que es  más  significativo,  que  se  disfracen  de jóvenes.

La  juventud,  a  pesar  de  sus  estudios,  de  su  forrn’açiófl
física,  de  lo  mucho  que  se  la pregone,  no  pasa  de  ser  un
estado  humanoen  el  que la audacia  llega a  un  máximo,  y,
por  ende;  las  ideas  concretas a  un  mínimo.  La  juventud  en
sí  no  es  nada;  es  preciso  la  existencia  de  unas  fuerzas  de
cohesión  que  le  den forma.  Es  preciso  imbuir  amb(cofles,
percolar  ideas  en  dosis  tales,  que  produzca  en  eso que  se
llama  juventud  la  apetencia  de  la  lucha,  en  la  cual  tiene
reservado  el  papel  del  Mando  próximo  y  el  de  “extra”.
Los  verdaderos  actores,  los  que  manejan  y  representan  el
argumento  de  la  obra —  de  la  batalla  —,  son  los  Mandos
medios  y superiores.  No  quiero decir que el papel  del soldado
carezca  de  importancia,  cuando  el que  su  calidad  sea  exce
lente  es sustancial  y  debe ser nuestra  obsesión;  pero  sí, cer
tifico  que  lo mismo  que Napoleón  consiguió  de sus  descami
sados  un  Ejército  más  o  menos  bello,  mas  siemprç  eficaz,
mediante  su  habilidad  para  la  elección de  Mandos;  y  nos
otros,  por  una  superioridad  y capacidad  de Mandos,  hemos
obtenido  la victoria  en  nuestra  propia  guerra;  de la misma
forma  se  desenvolverán  los  acontecimienOtS, si  los  Mandos
son,  en  verdad,  los  mejores.
-  Querer fijar  límites  a  la  juventud  es. hacer  oposición  a
equivocarse.  El  intentar  hacerlo  sería  la  inexactitud  más
exacta.  Todos  sabemos  decirnos  en  qué período  nos  encon
tramos;  mas  no  sabríamos  nunca  cuándo  hemos  dado  el
salto  a  la  madurez,  aunque  sintamos  en  nuestro  interior
que  hemos cambiado,  que hemos envejecido,  que somos  otros.
No  tenemos  la certeza de silo  somos  mejor o peor;  nos  con
formamos  con sabernos  diferentes.  El  ser viejo o  el ser joven
no  lleva  enquistada  la  idea  de  que se  mande  con  acierto  o
desacierto;  pero  sí  lleva adheridos nuevos  gustos,  otras con
cepciones,  la vigencia  de  otras  maneras.

Además,  la juventud  no  lo es  todo.  Goethe, a  sus  setenta
y  cuatro  años,  seguía  enamorado;  Hindenburg,  después  de
retirado,  había  de  exponer  ante  el  mundo  una  serie  de
hechos  de  sublime  vitalidad  y  con  una  fecundidad  impre
visible.

Lo  que sí es necesario es cortar todos los tejidos  de prejui
cios  y  de  ideas  caducas  que  atenazan  a  los  que  nacen.  Al
principio  se  vivía  de  la  experiencia  del  ayer;  después  se
pasó  a vivir  al día,  y hoy casi  ni  aun  esto es suficiente:  hay
que  vivir  adivinando  el  mañana.  Y  esto  sólo  se  consigue
anudando  la audacia  de los jóvenes  con la  templanza  de  los
maduros.

El  principio  básico  es  que  jóvenes  y  viejos  se  comple

inentan.  Unas  veces  necesitaremos  que  se  sea  imprudente,
irreflexivo,  rápido  e  incansable.  Ahí  tenemos  a  los jóvenes.
Otras  se  necesita  para  obras  de  envergadura,  sensatez  y
constancia.  . Entonces  los  maduros  o  viejos  deben  entrar
en  la palestra.  Los jóvenes  son  buenos para  el detalle, para
la  miniatura;  los  átros tienen  un  campo  visual  superior  y,
merced  a él,  pueden  dedcarse  a  obras  más  amplias  y  dila
tadas.  Cicerón,  con palabras  plenas  de  sagacidad,  nos  lo
advertía:  “No  es por  la fuerza  y por  la  agilidad  del  cuerpo
por  lo que  las  grandes  cosas  se  llevan  a  cabo,  sino  por  el
consejo,  por  la  autoridad,  por  la prudente  madurez;  de  las
cuales  la  vejez,  lejos  de  hallarse  desprovista,  está,  por  el
contrarió,  más  abundantemente  dotada.”

La  juventud  es  el  elemento  decisivo  como  soldado,  y
como  mando,  tiene  tanta  importancia  como  cualquier  otro.
El  emplear  hábilmente  los  Mandos  jóvenes,  en  su  puesto
y  en el momento  oportuno,  ha de ser el pensamiento  que regle
a  todo organizador  de  Ejércitos.

A  trueqüe de  lo expuesto,  y  sea cualquiera  la edad  del que
manda,  no se  olviden  esas  impalpables  circunstancias  que
se  llaman  suerte  y  casualidad,  y  que,  desarrolláfldose  en
momentos  fugaces,  pueden  trastornar  totalmente  el  lógico
suceder  ‘de’las  cosas.  Una  casualidad,  una  indecisión  de
.Grouchy,  pudieron  más  que todas  las  batallas  de  Napoleón
juntas..  Su  simple  duda  mientras  Girard  le  incitaba  con el
:estr.ibillo.  “II faut  .marcher  au  canon”,  decidió  el  destino
de  la  Humanidad  por  todo  un  siglo.  Ello  no fué  sino  la
triste  consecuencia  ‘de un  concepto  adulterado  de  lo que  la
obediencia  debe ser.  (He  aquí  lo que  la falta  de  iniciativa
lleva  consigo.  No  hay’ cosa más  desacertada que los que,  no
sabiendo  identificarse  con  el  momento,  1tacefl las  cosas  a
rajatabla,  sin  que su propia  visión figure  por  ningún  sitio.
Los,  hombres  mediocres  obedecen  ciegamente,  aunque  las
‘circunstancias  :hayan  váriado  désde  quP  se  promulgó  la
“orden.  Los  genios,  o  simplemente  los  osados, saben  amol
:darse  a  las fluctuaciones  de cada  momento.)

Téngase  presente  que  un  buen jefe,  aunque  en  sí  es  mu
cho,  si  no  cuenta  con  una  serie  de  ayudantes  que  le limen
las  asperezas  de  su  tarea,  que  le ejecuten  labores protocola
rias  y  burocráticas,  sufrirá  de  que su  labor  será  engorrosa
y  hasta  abrumadora.  Un  incondicional  plantel  de colabora
dores,  en  los  que pueda  confiar  misiones  no  uncidas  a  su
mando,  o, lo que es  lo mismo,  que sepan  llevar al detalle sus
decisiones  generales,  debe  ser  una  de  sus  principales  pre
ocupaciones.  Un  director  no  se  concibe  sin  su  secretario;
un  General,  sin  su  Estado  Mayor;  un  Capitán,  sin  sus  Te
nientes.El  Jefe  regula un tráfico de’ideas,COncePCó y ¡fian
datos,  y  debe fiscalizar  nada  más  que a  los que están en  un
orden  jerárquico  inmediato  inferior,  sin pretender  nunca  lle
var  un  alta y  baja de los actos de cada  uno de sus  inferiores.
Los  jóvenes  son  buenos  ayudantes;  mas  cuando  se  les inde
pendiza  y  deben  improvisar  demasiado,  suelen  hacer
alguna  tontería.  La  supeditación  a  la madurez  en  todos los
asuntos  prácticos  es  ineludible.

Un  problema  capital  es  el de  la  elección de Jefe  en  cual
qwer  organismo.  Veamos  cuáles  son  los  modos  y  cuáles
se  adaptan  mejor a  la estructura  castrense.

El  uim  principio  de  elección  es  la  herencia.  El  Jefe
hereditario  tiene,  en  cierto modo,  el prestigio  y  aureola  de
su  ascendiente;  mas  si  este  tipo  da  estabilidad,  en  el  mo
mento  que el heredero no tiene  las cualidades  debidas,  es  un
lastre  difícil  de  abandonar.  Una  consecuencia  de  este mé
todo  electivo es  la primogenitura,  y su  derivada, la antigüe
dad.  El  que  algunos  releguen  toda  la  selección  a  la  anti
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güedad,  basándose  únicamente  en  el  espejuelo  de  la expe
riencia,  parece  una  cosa no  muy  recomendable.  Es  natural
que,  de  no  tratarse  de  individuos  perezosos  o  estultos,  con
los  años  se  adquieran  nuevos  conocimientos  y  nuevas  pre
vsnciones  que  eviten  fracasos;  pero  ¿acaso  no  se  adquiere
con  la  edad, junto  a la experiencia,  una  repleta colección de
prejuicios  y  una  rutina  testaruda  e intransigente?  Sin  em
bar go,  aunque  dejemos  el  criterio  de  selección  ceñido  sólo
a  la  antigüedad,  el  problema  queda  todavía  sin  resolver,
pues  aun  entre  los  más  antiguos,  alguno  deberá  dirigir,  y
entonces  tendremos  que  aplicar  criterios  más  flexibles  de
selección.

Más  racional  y  más  moderno  es  el  Jefe  elegido.  Una
amplia  experiencia  nos  ha inoculado  una  cierta repugnan
cia  hacia  tal  método.  Los  Mandos  no  se pueden  elegir  por
votación;  equivaldría  a atarse a  los votos y relegar a segundo
plano  el afán  de la victoria,  uncirse  a  la propia  estabilidad
más  que a  la certeza del éxito.

Hoy  día,  el  único que entre  nosotros tiene aplicación,  por
ser  el que facilita  “la  carrera  abierta  a  los  talentos”,  es  el
Jefe  seleccionado.  Entre  todos  los  modos  existentes  para
designar  Jefe,  el que proporciona  el Jefe  seleccionado es  el
más  lógico y  atendible.  Efectivamente:  esperar  a  escalar un
nuevo  grado  con  la  misma  paciencia  que  se  espera  a  que
madure  un fruto,  sin  que nosotros pongamos  nada-nuestro,
es  francamente  inconcebible.  Nadie  negará  que  para  cada
ascenso  es preciso  obtener  una  capacitación  o,  todavía  me
jor,  una  modernización  de  conocimientos.

Estas  previas  pruebas  de  ascenso jerárquico  van  aconse
jadas  por  varias  razones:

—  necesidad de que mande el mejor;
—  las  condiciones  actuales  de  las  guerras,  dando  lugar

a  que en  un  corto contingente  de  años  cambien  total-
•    mente las tácticas  y se perfeccionen  los procedimientos

de  agresión  y  defensa,  lo que  exige  se  deba  vivir  en
concordancia  con  las  evoluciones  de  cada  día  y  que
se  deban  abandonar  muchas  de las cosas que se apren
dieron;

—  porque  las  cualidades  de Mando  no permanecen  uni
formes  durante  toda  la  vida,  lo que provoca  el  hecho
de  que  Oficiales  aptis  en  sus  primeras  fases  vean
anegadas  o  disminuidas  sus  cualidades  posterior
mente,  y que otros, sin  embargo,  las  vean incrementa
das.  O  simplemente  tener  en  cuenta  que  no  se aparta
del  sentido común  el concebir que  individuos  de  insu

-  pera ble calidad para  el  mando  directo  de  sus  Unida
d25,  se  anulan  en  cuanto  se  encuentran  rodeados de
telefonos,  planos  y  anteojos  de  antenas.

De  estos  modos  de  elección de  Jefes,  unos  benefician  a
los  jóvenes  y  otros  dan preferencia  al caudal  de  años.  ¿Por
cuál  de  los  doshemos  de  optar? A  mi  parecer,  ni  por  uno
ni  por  otro aisladamente:  por  los dos. Que lós Jefes  superio
res  sepan  buscar  y  elegir  los  mejores,  dando  al  mérito  la
unportancia  debida,  junto  con  un  criterio  simplista  de  lo
que  a• la - antigüedad  se  debe  dar,  es,  sin  duda,  el  métodó
ascensional  más  loable y de rendimiento.  - -

Antes  de  incidir  frontalmente  con  el  problema  en sí,  y
para  facilitár  su  comprensión,  es conveniente  qué se  en un-
cien  las  cualidades  diferenciales”de  uno  u  otro  estado  hu
mano.  Entre  las  muchas  con  que  se  podría  establecer  el
parangón,  voy  a  tomar  únicamente  estas  cuatro:  el  entu
siasmo,  la  voluntad,  la  inventiva  y  la  paciencia.  Veamos
cada  una  de ellas.

a)  -  El  entusiasmo.

El  joven  obra,  en  la  mayoría  de  los  casos,  bajo  el motor
de  la corazonada,  de la inspiración.  Es propicio  a  las obser
vaciones  subjetivas,  mas  también  es dado a  cambiar  de idea
sobre  una  misma  cosa en  cuanto  se  le aparece nimbada  con
otro  marco.  Su  mando  es  excesivamente  versátil:  se  deja
arrastrar  por  las  cosas o  ideas  simpáticas.  Es  más:  la es
tructura  de sus  entusiasmos  no  son sino  simpatías.  Se  salta
todas  las  razones  por  conseguir  una  cosa;  no  obstante,  su
entusiasmo  es  breve, tiene  algo de fuegos  de artificio.  Claro
está  que su falta  de  obstinación  tiene  tanto  de  virtud  como
de  defecto; todo  depende del porcentaje  de  inspiración  y  de
obstinación  que ponga  en  su  acción. En  esto,  como  en  todo,
“de  lo sublime  a lo ridículo  no hay  nada  más que un paso”;
de  que se sepa captar  o no la proximidad  de ese paso  depende
que  nuestra  acción tenga  resultados favorables  o  nocivos.

b)   La  voluntad.

Ya  he  hablado  de  obstinación,  cosa  confundible  con  vo
luntad;  mas  la  superposición  de  ambas  ideas  es  nefasta.
Voluntad  no es sólo terquedad,  ya  que ésta  sabe  más  bien  a
entusiasmo;  voluntad  es  el  resultado  de  la  explotación  por
nosotros  mismos  de nuestros  propios  recursos.

El  entusiasmo  es  contagioso;  la  voluntad  es  un  entu
siasmo  meditado.  Precisamente  si el Mando  joven  tiene poca
voluntad,  es  porque  no  sabe  meditar.  En  realidad,  le  hace
falta  pocas  veces esta  cualidad,  sobre  todo si  su función  la
ejerce  directamente;  es más:  muchas  veces  la meditación  va
escoltada  por  la  duda  y plantea  problemas  al que manda  de
escabrosa  solución.  En  esos  momentos  deberá  recordar  las
palabras  que hace poco pronunció  Mussolini  ante los  Cami
sas  Negras que iban a enfrentarse con los Soviets:  “En la lu
cha,  el que  duda,  cae.”

En  lis  Mandos  mediatos  hay que reconocer lo muy  bene
ficioso  que  resulta  una  meditación  bien  dirigida,  que  sirva
de  contrapeso  a  ansias  pugnativas,  a  nervios  desatados y  a
vehemencias  por  gozar  de resultados  decisivos.  La  medita
ción  suele  nacer  de  la poca facilidad  inventiva  y  creadora,
y  por  eso se circunscribe  con mayor frecuencia  a los Mandos
maduros  y  seniles.  Ella,  bien  dosificada,  puede  rendir  re
sultados  sorprendentes;  pues  si  mucho  influye  en  el  éxito
una  audacia  sin  límites  y  una  clara visión  de las  operacio
nes,  el rumiar  lo que se ha de  hacer —  sin  que ello  suponga
retraso  —,  evita  fracasos  y  allana  obstáculos.  Es  muy fácil
arrédrarse  por  éstos,  desfallecer a mitad  de camino,  emplear
con  tibiedades  nuestros  recursos,  sobre  todo  cada  vez que
abordamos  por  primera  vez  una  empresa.  En  el  Mando
también  se pagan  las  novatadas.

La  firmeza  de voluntad  está  en razón  directa  con  la prác
tica.  Los  seniles  no  es  que  tengan  más  voluntad:  tienen
únicamente  más  seguridad  en  sí  misrro  se  saben  mejor
el  camino.  La  voluntad  la  debemos economizar,  es  la• única
forma  de  que  emerja  con firmeza.  A  los jóvenes  les falta,
en  general;  por  eso los viejos  siempre  están  a su  lado, como
si  su  labor fuese  la  de  sabios  practicantes  con  la  tarea  de
inyectar  voluntad.

c)   La inventiva.

Los  jóvenes son  los que crean  con mayor übundancia  ideas
nuevas  y,  como  consecuencia,  técnicas  nuevas.  Esa  es  su
profunda  diferencia  con  los  que  han  gastado  su  munición
de  ideas  nuevás,  que  las  quieren  entresacar  de  la  técnica.
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Én  la  guerra,  más  que en  ningún  sitio,  la novedad  triunfa
siempre  que  no  llegue a  extravagancia.

Nuevas  tácticas,  nuevas  técnicas,  nalidas  de  nuevas
ideas,  desentumecen  loi  espíritus  cansados  de  un  rutinario
y  reglamentado hacer y  deshacer,  y son  la base  de lo que en
amor,  en modas, en arte yen  las ciencias es principio  funda
mental  para  el progreso  y  el éxito:  “No  cansar.”  Uña  cosa
que  cansa  su  contemplación  o su  ejecución,  una  labor que
tenemos  que  aguantar,  pocos  éxitos  han  de  proporcionar.
En  la  mayoría  de  los  casos,  las  ideas  nuevas  no  son  sino
un  amasijo  de  ideas  viejas  o  una  adaptación  a  nuevos  va
lores  puestos  en  circulación  en  otrós  sectores;  es decir,  que
una  novedad íntegra  o invención  résulta equivalente  a hechos
que  estábamos  acostumbrados  a  ver  con la luz  mortecina  de
tiempos  pasados  enfocados  con la  luz  límpida  y  vivificante
del  arco  voltaico de  los  tiempos  presentes.  Con  Shaw  debe
mos  reconocer que  “lo que el muñdo  llama  originalidad,  sólo
es  una  nueva  manera  de  hacerle  cosquillas”.  El  espíritu
juguetón  y tornadizo  de los jóvenes és, sin  duda,  el que mayor
cantidúd  de  cosquillas  sabe  hacer al  mundo,  o,  lo que es  lo
mismo,  el  que tiene  mayor  caudal  de  novedades y  superior
capacidad  inventiva.           -

d)   La  paciencia.

Una  cualidad  que  sólo los  maduros  y  seniles  logran po
seer,  es  la paciencia.  Causa  una  impresión  desagradable
contemp lar  cómo  un  Jefe  se  altera  e  impacienta  exterior
mente;  ello  resta más  confianza  en el  éxito  que  una  cadena
de  adversidades.  Jefes  que  logran  rodearse  de  un  poco  de
misterio,  que se hacen  imperturbables,  dando  algo  de teatro
a  su papel,  consiguen  objetivos que los campechanos,  los que
bautizamos  con  el  nombre  de  “padres”,  no alcanzan  ni  al
canzarán  nunca.  El  respeto y  la obediencia están  ligados  en
gran  parte  a la  “leyenda”.del  Jefe.  La  hermeticidad,  lapa-
ciencia  y  el  silencio  son  poderosos  resortes  del  Mando.
“Hay  que saber  escuchar  mucho  y  hablar  poco”,  decía  Ri
chelieu.  Además,  todos los que no expanden  su modo de pen
sar  a  diestro y  siniestro,  que no se impacientan,  suelen  tener

una  tenacidad  en  sus  empresas  que  los charlatanes  y mími
cos  no  tienen  tiempo  de  ensayar.

Alquitarando  los  conceptos  anteriormente  dispuestos,  y
sin  querer entrar•en  un  estudio  histórico de  la forma  corno
grandes  genios  de  la  guerra, fueron  evolucionando  en  sus
tres  grados  de mando,  voy  a  condensar  en  pocas  ideas  glo
bales  lo que caracteriza estas etapas  y los puestos  que mejor
se  avienen  a  su  contenido  intrínseco.  Para  ello, nada  mejor
que  atender,  entre  otros  muchos,  a  estos  cuatro  órdenes  de
cosas:  su  modo de  actuar,  su modo  de mandar  y  sus  objeti
vos  antes y  después  del combate.

Examinemos  el  primero  de  ellos:  su  modo  de  actbar.
El  joven  es el  torrente, la  cascada:  todo ímpetu.  El  Mando
maduro  es el  río  en  su  curso  medio;  apacible  y  tranquiliz
mente  camina  hacia  su  objetivo,  hacia  su  desembocadura,
con  meandros  más  o  menos  amplios  y  una  firmeza  rayana
en  el fatalismo.  El  senil  es  la  laguna,  ama  el  reposo,  es
manso  y pacífico;  aunque  alguna  vez se  encrespe, no  tarda
en  amainar  su  movimiento  y prosigue  su  sino  letárgico.

Atendiendo  a  su  modo  de  mandar.  El  joven  sólo pide:
¡Seguidme!  Es  el  primero;  en  -ello cifra  su  interés  y  en
serlo  radica  su fuerza;  su  iniciativa  táctica  es muy  grande;
su  papel,  decisivo.  El  maduro  manda:  ¡ Obedecedme!  Se
conf  orma con ello, pues  sabe que su  misión  no  es de  lanza
miento,  sino  de empuje;  sus  órdenes  son fragmentos  aisla
dos  que,  reunidos,  dan  la guirnalda  de la  victoria.  El  senil
suplica:  ¡Sostenedme!  El  está percatado  de  que en  una  re
sistencia  radica  muchas  veces el  éxito.  Se  siente  prof unda
mente  defensivo,  y  en  ello  sí  que  es  un  verdadero  naestro.
Es  difícil  abatirlo,  es  un  árbol  que  está  muy  arrai
gado.

Sus  objetivos  antes  del combate.  El joven  se los propone
de  dudosa consecución;  el senil  los prefiere fáciles,  y del aco
plo  de  varios  de  ellos,  llegar  al  resultado feliz.  El  Mando
maduro,  después  de compulsar  ambas  tendencias,  las  reúne,
y  con  ello obtiene  esa seguridad  en  sí  mismo  que los  demás
no  tienen. Aunque  parezca paradójico,  el joven,  que tiene mu
cho  más  tiempo  por  delante,  tiene  la obsesión de ahorrarlo, y
el  viejo,  que  tiene  ya pocas reservas de tan preciado artículo,

Moltke  en  Sedan.
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-  lo  malgasta.  El  maduro,  ecléctico en  todas  sus ‘cásas, lo ad
ministra.

Sus  objetivos  después  del  combate.  El  joven  lucha,
corre  riesgos  y  trabaja,  esperando  con ansiédad  la  hora del
descanso,  y  cuando  le llega, apetece  alegría  natural  o artifi-’
cial;  opera, pues,  por  saltos. El  maduro, desea asimismo  des-

•  canso;  mas  sólo lo goza  cuando  ha tomado sus  precauciones
para  la  continuidad  de ‘la acción  El  senil,  o necesita  un  re
poso  continuo  o una actividad  leve y sin máximos  ni mínimos.

Consecuencias.  En  la.primera:etapa  nos  adaptamos  a  la
majestuosa  virilidad  de  los  Mandos  inmediatos.  En  la
segunda,  nuestra  vista  trabaja  mucho  más  que nuestro  bra
zo  ,  todo  se  reduce a  saber  ver e indicar  a los  demás pautas
acordes,  con  nuestra  observación.  Nuestra  acción se  ejerce
únicamente  sobre todos y  cada  uno  de los Mandos  inmedia
tos,  en  donde  se. patalea  mucho  más,  pero  se  agobia  uno
mucho,  menos,’ ya  que  se pueden  recorrer mejor  leguas  con
un  fusil,  que algunos  metros  con la carga de  una  vasta  res
ponsabilidad.  En  la  tercera  nos  gustan  los  Mandos  fijos
y  sedentaric»  •  simular  castillos  y  encastillados  vivir.  Los
Mandos  sen ues  son  excrecencias  del ayer en  el presente  que
todo  lo cambia.  Son  islotes de experiencia,  a  los que’han  de
acudir  los náufragos  que fracasen,  cuando  se lancen  con sus
frágiles  innovaciones,

Además  de los temas que he esbozado  de la Pedagogía  del
Mando  y  de  una  galería  histórica  en  la que quedase  nítida-

‘mente  expresada  toda  una  gama  de  Mandos,  se  podría
hablar  de  la importancia  de la  indumentaria  como comple
mento  del  Jefe;  del  porqué  de  los  atributos  del  Mando
—  sean  haz  de los  lictores,  estrellas,  bastón,  trono...  —;  de

.las  maneras  como  se pasa  de  un  estado  a  otro de  los  tres
tipos  enumerados;  de por  qué no todos  gozan  de ellos—bien
por  impericia  parcial  o por  secamiento  de su  manantial  de
ideas  creadoras  —;  del  modo  como reaccionan  ante  el éxito
y  ante  elfracaso  jóvenes  y  viejos,  etc.  La  labor,  como se  ve,
sería’ ímproba  y haría  inacabable el presente  trabajo.  Con él
no  he  hecho sino  sentar  las  bases sobre las que otros puedan
elevar  un  edificio  de  ideas  más  consistentes.

Lo  ideal sería  el poder  unir  y  compendiar  en  una  misma
persona  lo  que  Shakespeare  estipulaba  como  perfección
“Ser  joven  de  cuerpo y  viejo  de juicio.”  Ante  la  imposibili
dad  de  que  tal  suceda,  viejos,  maduros  y jóvenes  deberán
yuxtaponer  sus  modos  de acción. Ni  unos ni  otros son  mejo
res,  ni  ninguno  es más  esencial;  cada  uno cumple  su  misión
‘como puede  y debe. Si,  mediante  la complementación  de unos
Mandos  con otros,  no  conseguimos  el triunfo,  merced a una
superioridad  numérica  enemiga  o  a  hechos  imprevistos  y
ajenos  a  nosotros mismos,  siempre  será nuestro  más  sólido
consuelo  el  haber  merecido  la  victoria.
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Comandante de IntantrIa

ANTONIO  CERVERA CENCIO

E S sobradamente  conocida  la  observación  hecha  por
un  Oficial  japone’s  prisionero  de  los  rusos  en  la

guerra  de  1904,  cuando,  al  verse  objeto  de  mofa  a  causa
de  su  exigua  talla,  les  decía  que la  verdadera  estatura  del
hombre  se  medía  partiendo  de  la  línea  de  los  hombros.

Es,  en  efecto,  en  esta  fracción  de  talla,  así  aludida,.
donde  reside  el  mayor  peso  específico  y  mental  que, junto
con  la preparación  y  las  raras  virtudes  militares  del pue
blo  japone’s,  les condujo  a la  victoria,  ante  el  asombro  del
mundo,  sobre  los  gigantes  de  las  estepas,  en  lucha  con
un  Ejórcito  considerado  —  al  menos,  por  la  crítica  cas
trense  de  aquel  tiempo  —  como  posible  debelador  de  la
potencia  nipona.

No  ignoramos  tampoco  el  hecho  de  que  una  eugenesia
meticulosa  y  materialistamente  concebida  nos  habría
privado  de  una  solución,  -por  otro  lado,  inaprensible,  e
imprevisible  para  la  inteligencia  del hombre.  Es  a saber:
el  nacimiento  de  un  Beethoven,  hijo  de  tuberculosa  y  de
alcohólico.

No  pretendemos,  .por  tanto,  superponer  en  el  complejo
indescifrable  del  hombre,  presentándola  como  arquetipo
de  suprema  felicidad,  la  cuestión  físicoeducativa  de  la

especie,  porque  esto  equivaldría  a  ponderar  la  eurítmica
belleza  de  un  edificio,  a  presencia  de  una  de  su  facha
das.  Probado  que la  salud  del  cuerpo físico  guarda  una
correlativa  dependencia  con  la  del  alma,  cabé  pensar
hasta  dónde  hubieran  podido  manifestarse  los  c.rebros
portentosos,  pero  énfermizos,  de  un  Mozart,  de un  Larra,
un  Espronceda  o un  Ganivet,  si  hubieran  gozado  del sano
principio  de  Juvenal,  que  con  su  misterioso  influjo  nos
pro  porcipna  el justo  equilibrio,  sin  el  cual  la  vida,  en
múltiples  ocasiones,  sería  un  tormento.y  una  cárga,  y  eti
momeiitos  sombríos,  arma  la  mano  con  una  pistola,
como  a  Fígaro,.  suprimiendo  radicalmente  la  causa  de
tanta  pesadumbre.

Resumiendo:  las  facultades  aní mi cas  superiores  del
hombre  no  tienen  el  vuelo  que  nuestra  libre  imaginación
deseara,  en  un  noble  anhelo  e  superación,  sino  que,  por
des grizcia,.  tenemos  que  encerrarlas  en  otras  formas
precisamente  físicas,  y,  por  tanto,  perdurables  y  sujetas
a  leyes’ de  conservación,  ‘tangibles  y  groseras,  que,  cual
un  precioso  estuché,  tenemos  la  obligación  de  cuidar  ce
tosamente.

Podemos,  pues,  convenir,  con  Spencer,  que  la primera
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condición  de  vida  es a  de ser  buen  animal.  La  bestia  ha
de  ser  sólida;  principio  que  debe  constituir  en  esthdo  de
permanencia  una  preocupación  prístina  de la humanidad.

El  hombre  ha  de  ser fuerte  por  una  suprema  razón  de
vida:  por  imponérselo  así  las  exigencias  de  un  siglo  tur
bulento,  en  el  que  socialmente  cada  individuo  se  ha  de
convertir  en  esforzado  ca?npeón, .áfin  de cumplir  airosa
mente  su  misión  en  la tierra,  y  tzmbién,  de pasada,  para
evitar  que  se  malogre,  preservándola  en  uná  concha  de
poderoso  caparazón,  la  perla  dé:los  cerebros  5rivilegia-
dos  con que la  Naturaleza,  no pródiga,  nos  obsequia  rara
vez.

Pero  ¿cómo hemos  de  concebir  en  nuestros  días  el  sen-..
tido  de  la  vrdaderafortalezafísica?  ¿Tomando  por  mo-.
delo  la. arcaica  estampa  del  atleta  amorosiano,  de  impre
sionante  musculatura  periférica,  que  hoy,  sin  embargo,
caería  desfallecido  ante  úna  simple  carrera  de  200  metros
lesos?

Por  el  contrario,  actualmente,  la fortaleza  racional
tiene  una  base  en  un  principio  o proceso  fisiológico  en
dógeno,  de  dentro  afuera,  es  decir,  inverso  en  su  esencia
a  los  antiguos  métodos,  que  si  por  añadidura  nos, pro

porciona  una  lujosa-estruc
-  tura  muscular,  nunca  desde
ñable,  miel  sobre  hojuelas;
pero  sin  estimar  como  defi
nitiva  la errónea  preferencia
que  le  asignaban  nuestros
abuelos.

Consideramos  un  hombre
-fuerte,  cuando  lo  es  en  sus
grandes’funciones  vitales  de
la  circulación,  ,  la  respira
ción,  la asimilación  y  la iner
vación,  verdadero  mótor  de
conjunto,  que  ha  de  mover
un  poderoso  mecanismo  de
órganos  libres  .—  crurales  y
braquiales  —;  pero  si empre
supeditando  lo  accesorio  de
éste  a  lo  fundamental  de
aquél.

Concluyamos,  pues,  que

el  desideratum  de  nuestro
tipo  de  ‘fort’aleza  física  de
hoy  lo  constituye  el individuo
que  agrup’e  en  un  béllo’ con
tinente,  las  cualidades  de po
tencia,’  resistencia,  agilidad,
destreza  y  .flexibilidad  que
actuando  dé  éonsunó,  como
flechas  conéergentes,  sobre
la  parte  esquemática  o  mor
fología  gelee-al  del  indivi
duo;  proporcionen  a  éste
una  estética  normal,  suave
y  ármóniosa,  tan  desacorde
con  la  del  atleta  hipertro

fiado  con  que  se  adornaban
nuestros  gimnasios  del  pa

sado  siglo.Es,  en  suma,  el  indivi
duo  más  longevo,  cuya  vida
haya  sido  desenvuelta  en  un
medio  de  racional. ‘y fecunda

actividad,  quien  podrá  presentar  más  títulos  en  la  dura
competición  de la  lucha  por  la  existencia,  sujeto  que  nos
otros  preconizamos  como  prototipo  racial,  siempre  que,
como  acabamos  de  decir,  haya  guardado  una  t  justa
proporción  con  el  rendimiento  exigible  por  la  sociedad
en  las  diversés  etapas  del  ciclo  de  su  preciosa  vida,  la
adolescencia,  la  virilidad   madurez,  y,  por  fin,  en  una
sana  y  atrayente  senilidad,  en  la  que  apenas  ie’vislum
bren  los  estigmas  degenerativos,  en  grado  de  repulsión.

No  podemos  asimismo  estar  conformes  con  la  teoría
actual  del  endurecimiento  físico  de  las  masas  muelle
mente  arrellanadas  en  las  galerías  dé  un  estudio,  donde,
a  lo’ sumo,  se  desarrolla  un  instinto  morboso,  presen
ciando  en  continua  inervación  el  pataleo  dé’ veintidós

“seudoatletas  de  preparación  física  dudosa  y  a” veces
funesta.

Es  hora  de  que  se  piense  en  volver  la  oración  po!  pa-.
siva,  obligando  a  convertir  en  actuante  la  malsana  cu
riosidad  que  se encierra  en  los pechós  de diez  mil  éspecta
‘dores  ante  un partido  de  balompié.

Y  es  también  preciso  llegar  al  convencimiento  de  que
el  balón,  por  sí  solo,  no  constituye  la  panacea  de  una
preparación  física  integral  perfecta,  y  menos  en la forma
escenográfica  y  comercial  a la  usanza,  que,  en  definitiva,
no  es  nada  más  que  un  anacronismo  vituperable,  émulo
y  compañero,  al  alimón,  de  nuestra  taurofilia.

No  acariciamos  la  quimera  de  convertir  pigmeos  en
cíclopes  descomunales,  siguiendo  un  sistema  pedagógico-
corporal  metódico  y  progresivo,  pues  tanto  en  el  orden
físico  como  en  el  intelectual  venimos  al  mundo  con  un
coeficiente  que  pudiéramos  llamar  somático,  susceptible
de  aumento  sólo  dentro  de  límites  muy  estrechos.  Pero
tampoco  nadie  debiera  escapar  al intento  perseverante  de
conseguir  el máximo  de  elasticidad  previsible  que,  dentro
de  la peculiar  forma  y  condiciones  físicas  orgánicas  y  de
estructura  de cada  uno,  nos proporcionaría,  seguramente,
un  métodó’preelegido  como  bueno  y  eficaz.

La’  escuela  ideal  para  desarrollar  en  un  sentido  verda
deramente  nacional  la  educación  físicodeportiva  dé ‘las’
masas  es,  indudablemente,  el  Ejército.

Q uédense para  las  Sociedades  atléticas  particulares,  e
incluso  para  otras  de  mayor fuste  y  alcance,  la  creación
y  el  cultivo  del  atleta  especialista,  que, a  nosotros  nada
nos  resuelve  e’ interesa  por  representar  un  valor  raro  y
aislado  de  mera  curiosidad;facior  este que apenas  guarda
relación  con  nuestra  aspiración  más  exigente  de convertir
a  todos  los  hombres  que la  nación  nos  confía  en  ün  atleta
completo,  en  la  medida  de  las  posibilidades  anatoneo
fisiológicas  del soldado  útil,  en todo  caso y  siempre  mejo
rables.-‘

Difícilmente  volverán  a concurrir  en  el espacio  y  en  el,
tiempo  dentro  de  una  colectividad,  ‘de por  sí  única  en  su
sentido  extensional,  los  factores  tan’propicios  de  edad,.
disciplina  y  régimen  de  vida,  como  en  el’ precioso  y fugaz
instante  del  paso  de  las  juventudes’  por  el  cuartel.
Aprovechémosle,  enfocando  el problema  en  toda  su’ gran
diosidad  dentro  del  Ejército,  y  hagamos  un  análisis  es
quemático  para  ‘apreciar  los  elementos  de  que  podemos’.
‘disponer  en  principio,  que  son  los  siguientes:

A)   MEDIOS.

‘Los  medios  son  de  orden  material  y  de  orden  humano.
Porque  los  últimos,  los  humanos  (profesor  y  monitoreá,’
auxiliares),  serán  los primeros,  empezaremos  por  los  dos”



pilares  que han  de sustentar,  el  escenario  doizdé  se  mije-
van  los futuros  regeneradores  de  una  raza.

Es  preciso  e  inaplazable  dotar  a  todas  las  guarnicio
nes,  al  menos  de  capital  de  provincia,  dentro  de  los
cuarteles  o  en  terrenos  próximos  a  ellos,  de. un  moderno
campo  de  deportes,  cuya  característica  esté  constituida
por  la pista  circular  de  carreras,  a  base  de  curvas  de  tres
centros  y  desarrollo  compatible  con  la  extensión  del  te
rreno  adquirido,  pero  en  ningún  caso  inferior  a  400  me
tros.  En  su  interior  han  de tener  lugar  los juegos  deporti
vos,  y  en  él  estarán  enclavados  los  emplazamientos  clá
sicos  para  lanzamientos  y  los  diversos  saltos  de  altura,
longitud,  triple  y  pértiga.  En  su  exterior  en  la pista  de
ceniza  de  cinco  a  seis  pasillos,  se  han  de  verificar  las
carreras  de  las  diversas  distancias,  excluidas  “el  campo
traviesa”  y  el  Marathon,  que  tienen  lugar  en  terrenos
especiales  de  pista.

Quedaría  cojo  este  montaje  si,  adosado  a  él,  no  dispu
siéramos  de  un  gimnasio  abierto y  cubierto,  tipo  Escuela
Central,  considerado  como  el  más  perfecto,  para  el  des
envolvimiento  de  la  educación  fundamental,  que  está  en
la  diaria  lección  de  gimnasia  correctiva,  en  que  el  indi
viduo  educando  empieza  a  ser fuerte  por  sí  mismo;  abs
tracción  hecha  de  las performancias  o marcas  con que nos
pueda  obsequiar  en  los  concursos  y  competiciones  colec
tivas,  donde  comienza  a ser fuerte  por  contraste  o coinpa
ración.

Para  la  construcción  del  campo  deportivo,  como  para
la  del  gimnasio,  llamamos  especialmente  la  atención  de
las  Juntas  constructoras  que  vayan  creándose  en  las  di
versas  guarniciones,  para  que  los  trabajos  —  particular
mente  los  del  primero  —  sean  dirigidos  por  un  técnico-
deportivo,  es  decir  por  un  profesor  titular,  o  con  la  na
tural  cooperación  del técnico-constructor  sacado  de  nues
tros  cuadros  de  la  Ingeniería  Militar.

El  haberse  confiado  exclusivamente  a  un  ingeniero,
desconocedor  de  los  mil  detalles  que  sólo  una  experiencia
deportiva  actuante  puede  facilitar,  ha  conducido,  en  oca
siones,  a  un  preciosismo  de  obra que  corría  parejas  con
la  inutilidad  para  los fines  perseguidos,  que  no  son  ex
clusivamente  artísticos,  aunque  no  estorben,  y  aun,  por
el  contrario,  sean  exigibles,  dentro  dz  la  austeridad  de
líneas  características  de  estos  modernos  campos  de  Agra
mante  donde  se  han  de  dirimir  las  contiendas  por  la  su
premacía  del  más.fuerte.  En  cuanto  al  gimnasio,  no  es
tán  perentoria  la  observación  directa  del  técnico  depor
tivo,  que  sí  deberá  vigilar  al  encargado.  de  la  construc
ción  para  comprobar  dimensiones  del  material  fijo  de
barras,  espalderas,  cuadro  sueco  de  trepado,  en  sus  di
versas  modalidades  de  serpenteo,  escaladas,  etc.,  etc.,
dejando  a  la  iniciativa  ajena  la confección  de  la  marque
sina  protectora  del  sol  y  de  la  lluvia,  que,  désde  luego,
ha  de  responder  a  condiciones  de  solidez  y  de  dimensio
nes  apropiadas  al  núcleo  medio  de  guarnición  que  haya
de  recibir  enseñanzas  bajo  la  misma.

Hemos  dejado  para  el final  de  este  apartado  al profe
sor,  elemento  motor  y  medio  principal  que  ha  de  mover
los  muñecos  de este  tinglado.  Para  ser  un  buen  profesor,
liemos  de haber pasado  por  la  natural  etapa  de haber  sido
antes  un  discípulo  convencido,  y  no  llegaremos  a  ello
si  no  hemos  sido  ayudados  en  esta  lógica  evolución  por
un  gran  entusiasmo.  Es  ésta  una  de  las funciones  donde
la  indiferencia  y  la  desgana  apenas  si  pueden  conce
birse.  La  afición  decidida  y  sin  reservas  es  condición
esencial  de  todo  director  gimnástico.  Es  por  esto por  lo

qsie  incluso  nos  atrevemos  a  preconizar,  bien  a  pesar
nuéstro,  como  de  mejor  eficiencia  en  los  Regimientos  y
Unida  des,  encúrgar  de  la ‘formúción  deportiva  del  sol
dado,  antes  que  ‘a un  abúlico,  aunque  titulado  profesor,
a  cualquier  Oficial  pro badamenté  competente  —  aunqué
no  de  una  manera  oficial  —  que  tengá  sobrado  entu
siasmo  para  ello.
•  Recórdamos  oportunamente  que  es  además  obligación

de  todos  los  Oficiales  el  conocimiento  de  los  tres  Regla
ñentos  de  Cimnasit  Educativa,  Gimnasia  de  Aplicación
y  Deportes,  promúlgados  el  año  1927 y  todavía  en  vigor.

•  Los  altos  organismos  y  Centros  de  Enseñanza,  con  su
debida  competencia,  llegaron  a  especializar,  sin  em
bargo,  este  singular  cono çimiento,  tan  apartado,  en  ge
neral,  del  volumen  de  conjunto  de  nuestro  Cuerpo  doc
trinal  castrense  —cada  día  más  complejo  —,  creando
así  el  especialista  formado  en  la  Escuela  Central  de
Educación  Física.

Pero  aun  así  no  basta,   es  necesario  llegar,  en  el
orden  práctico,a  una  superselección,  en  la  que la  afición
decidida  y  un  verdadero  amor  por  la causa  han  de  ganar
la  confianza  de los  primeros  Jefes  de  Cuerpo,  como  con
dición  preeminente  para  su  elección,  descartando,  natu
ralmente,  la  idoneidad  parq  el cargo,  y  éste sí que consti
tuirá  el  plantel  al  que  forzosamente  debemos  obligar  a
pasar  por  nuestro  primer  Centro  Educativo  antes  citado.

-  El  profesor  tiecesita,  además  de su  dominio  de  la  ma
teria,  .un  cierto  prestigio  físico;  es  decir,  que  mientras
pueda,  deberá  ejecutar,  práctica  y  personalmente,  ‘los
movimientos  que  teóricamente  acabe  de  definir.  En  el
campo  de  la  psicología  experimental  está  - hartamente
probado  que  no son  despreciables  ninguno  de  los factores
con  que  puede  adornarse  en  todo momento,  aquel  que  se
dirige  a  una  masa  de  hombres  para  moldearlos,  con  el



fin  de  conseguir  uii  resultado  preconcebido.  Por  des gra
ciapara  el profesor  —y  para  la  especie  hui-u,ia  —,  éste
desconóce  las fuentes  del  elixir• de  larga  vida  y  ha  de  lle
gar  -un  mómento  en  que  su  decadencia  se  patentice.
¿Disminuye  por  esto  el  aprecio  en  que pudieran  tenerle
sus  alumnos?  Podríamos  responder  que  en  la  misma
medida  que  un  rne’dico puede  desprestigiarse  por.  estar
enfermo  alguna  vez,  pues  de  los -hechos naturales,  lógicos
y  de  fatalidad  previsible,  es  tan  sólo  la  muerte  lo  que.
aun  nos  causa  asombro.  Forzosamente  ha  de  llegar  el
momento  en  que  nos fallen  los  brazos  al  iniciar  una  sim
ple  suspensión  dominante;  pero  es  en  este  mismo  ins
tante  en  que  una  justa  compensación,  inversamente  pro
porcional  al  aflojamiento  de  nuestros  múscidos,  viene  a
ayudarnos  con  nuestra  mayor  experiencia,  con  el  cono
cimiento  exacto  de  las  diversas  posiciones  educajivas,
los  perjuicios  que puede  acarrear  una  actitud  viciosa,  la
corrección,  la  noción  clara  del  esfuerzo  de  cada  grupo
muscular  y  la  sinergia  que  crea,y,  en fin,  esa  aplomada
serenidad  que  nos  dispensa  la  confianza  de  saberse  en
poder  de  todos  los  resortes  y  recursos.

El  profesor  envejece,  pero  siempre  tiene  a  su  disposi
ción  un  elemento  de perenne  juventud:  el  monitor,  siem
pre  de  una  edad  constante,  como  la  del  soldado,  y  que
incluso  puede  emplearse  destacándolo  de  entre  los  alum
nos  más  aventajados,  que  indudablemente  siempre  exis
tirán,  ya  que hoy  se  llega  al  cuartel  pasando  por  institu
ciones  prem-ilitares  donde  se  inician  estos y  otros  proble
mas  educativos.

B)   ELECCIÓN  DE  SISTEMAS.

Hace  unos  cuantos  lustros  se  resolvió  lo  que  hoy  hu
biera  podido  ser  una  difícil  disquisición:  el  sistema  pe
dagógico  oficial.  Pero  reconocido  por  nuestros  organis
mos  superiores  como  más  científico  y  ventajoso  sobre
todos  los  demás  sistemas  el  de  Ling,  nos  releva  de  ocu
parnos  del pro  y  contra  del sistema  francés,  fundado  por
el  Coronel  español  Amorós,  del autodidáctico  de Muller,
del  natural  de  Hebert,  el  acrobático  de  Janch  y  tantos
otros  que  han  quedado  como  fundidos  en  el  ecléctico  del
antes  citado  Ling.

Es,  pues,  el  sistema  sueco  por  el  que,  en  general,  se
rige  nuestra  nación,  magnífico  y  ponderado,  pues  se
funda  en  conocimientos  anatomofisiológicos  que  saben
obtener  del  músculo  el  esfuerzo  justo  para  conseguir  un
equilibrio  y  una  armonía  funcional  perfecta,  y  que
atiende  con  racional  preferencia  al  órgano,  creador  de
la  estructura,  alfin  accesoria  y  dependiente  de aquél.

C)   NORMAS  DE  INSTRUCCIÓN  GIMNÁSTICA.

Tanto  en  este apartado  como  en los  anteri ares trazamos
directrices  a  grandes  rasgos  por  no  encajar  en  la  redu
cida  extensión  de  un  artículo  la  minuciosid  - d  y  el  de-

talle  sinóptico;  por  otra  parte,  bien  explícitos  en  nues
tros  reglamentos,-  de  los  que  nosotros  damos  aquí  una
norma  interpretativa,  fruto  de  una  antigua  experiencia
y  de  la  observación  directa  de estos problemas  desde  hace
muchos  años.  -

Al  principio  de  cada  año,  los  profesores  redactarán  el
calendario  gimnástico  del  soldado,  a  desarrollar  dentro
del  mismo,  sometiéndolo  previamente  a  la  aprobación
del  Jefe  de  Instrucción,  bien  entendido  que  en  la  prác
tica  ha  de  quedar  mermado,  debido  a  las  inclemencias
del  tiempo,  a  las festividades,  a  las  atenciones  extraordi
narias  de  orden  preferente  dentro  del  cuartel,  y  otras,
como  son  las  grandes  maniobras,  escuelas  prácticas,  etc.

Suponiendo  al  profesor  en  posesión  de  todos  los  co
nocimientos  y  secretos,  y  convertido  en  un  buen  exégeta’
de  los  reglamentos  antes  citados,  desenvolverá  su  plan
auxiliado  por  los  monitores,  de  una  manera  sistemática,-
contumaz  y  sin  desmayos,  guiándose  por  la  Cartilla
para  la  Instrucción  Física  del  Soldado,  teniendo  espe
cial  cuidado  en  graduar  casi  de  una  manera  homeopá
tica  la progresión  de  las  XII  Tablas  semanales  de  Edu
cativa,  lo  cual  constituye  uno  de  los  grandes  secretos  en
orden  a la  eficacia  de  los  resultados.  -

La  gimnasia  correctiva,  base  de  la  Educación  física,
ha  de  ser  diaria,  intercalando  en  la  semana  dos  días
alternos  para  dedicarlos  a  la  gimnasia  de  aplicación,
y  uno,  preferible  al fin  de la  semana,  dedicado  al  apren
dizaje  y-  adiestramiento  de  las  pruebas  de  atletismo;
completan  el  ciclo  dos  sesiones  mensuales  dedicadas  a  la
esgrima  de fusil  y  de  cuchillo.  -  -

Periódicamente,  y  cuando  el  soldado  vaya  adquiriendo
soltura  y  desenvolvimiento  en  cada  uno  de  estos  cuatr.
aspectos  educativos,  se  celebrarán  competiciones,  que  en
ningún  caso  tenderán  a  destacar  individualidades,  nL
aun  siquiera  a grupos  amorfos  reducidos,  sino fracciones
tácticamente  definidas,  porque  no  olvidemos  que  el fin
mediato  de  todas  nuestras  enseñanzas  persigue  laforna
ción  del  que pudiéramos  llamar  atleta  de  guerra,  y  es el
marco  de  su  propia  Unidad,  donde  se  siente  querido  y
conocido  íntimamente,  el  escenario  preferido  en  que  ha
de  desarrollar  su  máxima  potencia  y  espíritu  combativo.

Por  último,  la  gimnasia  de  aplicación  nos  ha  de  ser
vir  para  culminar  el año  militar  deportivo  con  un  gran
dioso  concurso  interunidades,  de  características  especí
ficamente  militares,  cuyas  pruebas,  cozbi  nadas,  pudie
ran  constituir  el  penthalón  militar  del  soldado,  aun  en
ciernes,  y  cuyo  estudio  detenido  y  combinación  de  prue
bas  sabiamente  elegidas,  brindo  a  nuestro  Centro  Edu

-  cativo.  El  Ejército,  así  convertido  en  Escuela  Superior
de  cultura física,  llenaría  una función  social  que,  no obs
tante,  ha  de  ser  aspiración  de  ámbito  nacional;  incluso
pudiéramos  decir  programa  indeclinable  y  hereditario
de  gobierno,  único  capaz  de  enfocar  este magno  problema
de  palingenesia,  desde  la  cuna  hasta  el fin  de  la  vida
útil  del  individuo.
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E N estos  tiempos  de  motorización  r  mecaniza
ción,  seguramente  habrá  quien,,  al  ver  un  ar

tículo  sobre  jinetes  militarés,  sienta  desasosiego.
Desde  luego, no  cabe duda  que  es  indispensable la
mecanización  de la Caballería; pero, aun asf, subsiste
la  íntima  convicción de  que,  a  pesar  de  las evolu
ciones  de los métodos de combate,  como consecuen
cia  del  progreso de  los armamentos  y  de  la  apari
ción  de armas nuevas, la  Cáballería montada  sobre
vive  y sobrevivirá siempre, pues por muchas varia
ciones  que  el  empleo del armamento  moderno im
prima  a  las modalidades tácticas  del combate,  hay
un  factor  que  nunca  varía  y  a  cuyas  exigencias
tenemos  siempre que adaptarnos:  el terreno.  Este es
el  que nos indicará en cada caso qué fuerzas —  mon
tadas  o mecanizadas —  son  las más apropiadas para
conseguir  el fin propuesto.  La equivocación, exage
ración  (o como quiera  llamarse)  de la  frase  tan  en.
boga  actualmente,  “el motor ha desplazado al caba
llo”,  no  ha  logrado  aún  destruir  la  conclusión de
que,  si bien  es indispensable mecanizar  parte  de  la
Caballería,  también  es  indispensable  la  necesidad
de  conservar Unidades montadas,  para  que iel  em
pleo  adecuado de ambas  partes  se llegara a  alcan
zar  un  todo  armónico y eficaz.

No  vamos  a repetir  aquí  los argumentos encami
nados  a  deducir como consecuencia que  la  mecani
zación  de parte  de la  Caballería no  excluye nunca a
la  Caballería montada,  y  sentada  esta  afirmación,
se  comprende fácilmente que,  para  la  mayor  efica
cia  de esta  última,  es preciso que  los jinetes  se  en
cuentren  en todo  momento en condiciones de pres

tar  los servicios que  se  les pida.  Es  imprescindible
que  sus aptitudes  físicas y cualidades morales estén
desarrolladas  en el más alto  grado,  y como esto no
se  puede  improvisar,  se  deduce  claramente  que  es
en  tiempo  de  paz  cuando  los  jinetes  se  esforzaráii
para  que dichas aptitudes  y cualidades alcancen su
máximo  rendimiento, siendo en la práctica  decidida
y  constante  del  caballo donde  encontrará  el  mejor
medio  de  conseguirlo.

Así,  pues, al caballo hemos de dedicar una  buena
parte  de  nuestras  actividades,  y  debemos  poner’
nuestro  mayor empeño en instruir  a los oficiales que
empiezan  su carrera en las brillantes  tradiciones del
Arma,  para  infundir en ellos lo que es indispensable
que  psean:  el’espírit-u jinete.  ¿Y  qué representa el
espíritu  jinete?  Equivale  a  tanto  como  decir:  el
amor  al  peligro, la sat.isfacción de la dificultad ven
cida,  el hábito  de la reflexión tranquila  en medio de
las  emociones más violentas, -y el sentido de la deci-.
sión  rápidá,  serena  e  instantáneamente  aplicada;
cualidades  morales  que, para  alcanzar  su más  cóm
pleto  desarrollo,  necesitan  ejercitarse  en  un  am
biente  apropiado,  y el mejor  ambiente,  el  que ofre
ce  más ancho campo para  ello, es  la práctica  activa
de  la  equitación deportiva,  insustituible  escuela de
jinetes,  donde  la audacia,  el arrojo  y el valor tienen
su  natural  asiento.

Es,  pues,  indudable  que,  para  los jinetes  milita
res,  el deporte es una  necesidad, y su práctica  cons
tante  y  entusiasta,  el  mejor  medio  de  poseer  ese
timbre  de  gloria de la  Caballería que es  el espíritu
jinete;  espíritu  que,  sintiéndolo  apasionadamente,

-

Teniente  Coronel L. DE LETONA de la Escuela de Aplicación de Cabalierra
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nos  valdrá  no sólo para servir  en el Arma con entu
siasmo,  sino  en  cualquier  puesto  en que  la  Patria
necesite  nuestros servicios, áunque  éstos no sean los
peculiares  del  Arma.

Una  demostración de lo que el espíritu  jinete  sig
nificanosladió  la pasada  guerra  mundial  de  1914-
1918, y fúé el brillantísimo cofnportamiento, del que
dieron  repetidas  pruebas —  tanto  en  el  bando  de
los  aliados como en el de sus adversarios  —  los Ofi
ciales  de  Caballería.  Muchos de  ellos,  a  causa  de
que  en sus  Infanterías  agotadá’s habían casi desapa
recido  los cuadros de  Oficiales, fueron  a nutrir  esos
cuadros  lleno’.de entusiasmo, y más  tarde,  la nece
sidad  de  acción,  que  no  encontraban  en  el  Arma
—  a  causa de la guerra  de trincheras  —,  la  fueron a
buscar  sirviendo  en  la  Aviación  y  en  los  tanques,
llevando  a  todos  los  sitios la  voluntad  de  vencer,
impulsados  por  su  espíritu  jinete,  que  les comuni
caba  la resolución de ir  hasta  el fin.  -

Y  refiriéndonos a  nuestra  gloriosa Cruzada, en la
memoria  de todos están  los nombres  de los Jefes  y
Oficiales  de Caballería que, mandando  Unidades de
Infantería  o tripulando  carros de combate, escribie
ron  con  sus  hechos  páginas de  gloria  para  nuestra
Arma.

Dándose  perfecta  cuenta  de los servicios y misio
nes  de  la  Caballería es  como se  comprende  clara
mente  que el jinete  militar no se forma más que por
la  práctica  constante, del deporte  hípico,  en sus  di
versas  manifestaciones.

En  campaña,  lo normal  será  marchar  por  malos
caminos,  agravada  a  veces la situación  por la  oscu
ridad,  que aumenta las dificultades, o por el tiempo,
que  empeora  el  estado  del  terreno,  y  frecuente
mente  se  estará  obligadó  a  servirse  de  caballos
casi  agotados  por  fatigas  consi
derables;’ de  ahí  provendrán  gran
des  dificultades  para  los  servicios
de  exploración  y  seguridad,  reco
nocimientos,  enlaces.y transmisión
de  informes  y  noticias.  No  hay
que  hacerse  ilusiones:  no  posee
remos  en  esos  momentos  la  resis

34’ montado  por
el  Capitán  Navarro,  ga
nador  del  Campeonato  de
caballos  de  armas  (1930).
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tencia  y. sangre  fría  necesarias  para  llevar  a  feliz
término  estas empresas  penosasy  arriesgadas,  si no
buscamos  en tiempo  de  paz las circunstancias  más
defectuosas’ y más parecidas  a aquellas  que  nos en
contraremos  en campaña.  El mejor medio para  con
seguir  este  resultado  es  la  práctica  del  deporte  hí
pico  llevada a  sii límite extremo.  La lucha, la emu
lación,  nos obligarán a desplegar todo  lo que posee
mos  de energías y.dé  voluntad,  nos darán  el hábito

‘del  desprecio al  peligro,  indispensable  a  la  carrera
de  las  Armas,  y  nos  permitirán  conservar  siempre
la  valentía  y  audacia,  preciadas  características  de
la  Caballería.  ‘

Es  en  la  práctica  de los concursos  hípicos, cam
peonatos  de  caballos  de  armas,  cross-countries,
steeple-chases,  raids,  etc.,  donde  el  jinete  militar
encontrará  el  medio más  propicio para  desarrollar
las  cualidades físicas y moales  que le son indispen
sables  poseer para  que en todo momento pueda des
empeñar  con  éxito  la  misión  que  se  le  confíe,  seá
‘cual -fuere.

¿Cuál  de  las manifestaciones  deportivas  que  he
mos  citado es más apropiada al jinete militar? Todas
ellas,  cada  una  en su  modalidad,  le son igualménte
útiles.

Los  concursos hípicos, según la expresión del ma
logrado  Botín,  son una  admirable  escuela de jine
tes;’ más’por  lo’que en sí representan;  por la afición
y  constancia  que se  necesita para  triunfar  en ellos.

Los  cross-countries tienén la ventaja  de que como
estas  pruebas se’disputan en grupo, son, de una gran
enseñanza  para  los jinetes,  por la  rapidez y energía
con  que hay  que mandar  los caballos, a causa de los
cambios  rápidos  de  dirección.

La  preparación  y ejecución de las marchas,ponen
a  prueba  el  conocimiento  que se  tiene  del caballo,
pues  para  realizarlas  con  éxito’ es  preciso  saber  lo
qué  se  les puede exigir, sin perjuicio  para  su salud.
Como al  mismo tiempo  es necesario estar  muy  pen
die’nte  de todo  lo que  se relaciona con  la alimenta
ción,  herraje,  higiene, etc.,  proporciona grandes en
señanzas  a  los jinetes,  los que, por  su  parte,  tienen
que  poner  a  contribución  una  gran  afición y  perse
verancia  en el trabajo,  ya que la  preparación  de las
marchas  es la más penosa de todas las preparaciones



hípicas,  pues, en resumen, consiste en muchas horas
a  caballo sin  preocuparse del estadQ del tiempo.

Los  campeonatos  de  caballos  de  armas  son  las
competiciones  militares  por excelencia; las diversas
pruebas  de. que  constan,  doma,  marcha,  steeple,
cross  y  concurso, los hacen  las manifestaciones  hí
picas  más  completas, más militares ‘y de gran  utili
dad  prácticá  para  losOficiales.

Eñ  cuanto  a  las  carreras,  especialmente  las  de
steeple-chase,  son de una  gran importancia  para  los
jinetes  militares,  pues es donde mejor pueden poner
de  manifiesto sus  aptitudes  y  conocimientos ecues
tres,  siendo una de las ramas de la equitación depor
tiva  más  apropiada  para  mantener  a  los Oficiales
en  la práctica de una equitación vigorosa y decidida.Es  oportuno  recordar —  y  esto dará  mayor  auto

ridad  a  nuestras  . palabras  —  lo  que a este  respecto
decía  el ilustre  General Blacque-Belair,  maestro  de
muchas  generaciones  de  jinetes  en  la  Escuela  de
Saumur:  “Çomo las carreras exigen un  largo y constante  uso del caballo,  un conocimiento profundo de

sus  cualidades,  una gran  costumbre de la velocidad
sangre  fría y  golpe de vista,  energía para  luchar  y,
en  fin,  una fe ardiente,  sólida, sih la cual no se triun
.fa’nunca,  creemos que  es  la  mejor  escuela del sol
dado  y que todo  verdadero  jinete  debe  llevar esta
pasión  en la  sangre.”

Nada  que justifique  de una  manera más  convin
cente  ¡a necesidad del deporte  hípico para  los jine
tes  militares como las palabras  del General Rosem
berg,  uno de los mayores prestigios que ha tenido a
Caballería  alemana,  que,  tratando  de  este  asunto,
se expresaba así: “Las maniobras y ejercicios no pue

den  bastar  a  nuestros Oficiales, por lo qñe es necesa
rio,  durante  el tiempo de paz,  encontrar  una ocupa
ción  desde el punto de vista  del empleo del cabállo, y
ninguna  mejor para  esto  que las carreras y cacerías.

“Es  difícilmente  imaginable  que  haya  espíritus
bastante  obtusospara  condenar esta  equitación  de
exterior  para  el jinete  militar;  nuestro  elemento es
la  velocidad y movilidad, auna  través  de los terre
nos  más  difíciles,  y  nada  mejor  para  esto  que  la
práctica  de las carreras  y  cacerías.
•  “Qué  llegaría a  ser  de una  Caballería en  la  que
sus  jóyenes  oficiales no  pudieran  montar  más  que
en  servicios, picadero y en el campo de instrucción?“El  Oficial de  Caballerla  debe  tener  el  espíritu

émprendedor,  arriesgado;  si nó, jamás  alcanzará  al
enemigo,  y  no es en el picadero donde se forman los
caracteres  audaces, sino en el campo y en las pistas.
Eii. cuanto  a  los temperamentos  opuestos,  los espi
ritus  medrosos y  circunspectos,  que  temen  la  res
ponsabilidad,  dulces, ‘sensibles, llenos de  cuidados
para  sus persónas o de precauciones exageradas para
sus  subordinados, no tienen  nada  que hacer en nues
tra  Arma.  Es  preferible que se dediquen más bien a
cultivar  la  poesía y  cantar  al  amor.”

El  autor  de las precedentes  líneas, que revelan el
espíritu  de ún  verdadero  jinete,  corrió 170 steeple
chases,  cargó  eñ siete  ocasiones ‘al enemigo  y  dis
putó  un  cross-country  cuando  tenía  setenta  años.

Hermoso  ejemplo de fe  y  entusiasmo  por el  de
porte  hípico, base fundamental  para  que los jinetes
militares  posean ‘las condiciones necesarias para  po
der  triunfar  en  el  cumplimiento  de  las  gloriosas
misiones  del Arma!

-  •   •.-        1
•        . -.  •b-.

•1

-  .,  .  •‘  ...  .‘..A
&  

Equipo  español  (Capitanes  Marqués  de  los  Trujillos,  Navarro  y ‘García Fernández)  ganadoren  la  Olimpíada  de Ams
terdam  (1928)  del primer  premio  de  la Copa  de las Naciones  y el  título de  campeones olímpicos.
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•  LAS  Escuelas  Ceñtrales  de  las  diversas  Armas
con  residencia  en  Civitavecchia  cuentan,  para

el  desarrollo  de  sus  ejercicios  diarios,  con  las  tropa
precisas,  agrupadas  bajo  un  Mando  único,  que,-a  u
vez,  tiene  el  mando  de  la  Escuelas,  constiuyeñdo

•  una  División  tipo  Autotansportable.
Al  ocuparnos  a  continuación,  de  cuanto  se  refiere

a  la  División  de  Infantería’  de  dicho  tipo,  División
Escuela  Tormo  52,  particularizaremos  lo  posible,
sin  ‘póder  garantizar  en  absoluto  determinados  ex
tremos,  ya  que,  por  razones  inherentes  a  la  inme
diata  entrada  en  guerra  del  país,  es  natural  una  dis
creta  reserva  aun  para  la  Oficialidad’  de  un  país
amigo  como  España.

Tropas  y  Servicios.  Aligerado  este  tipo  de  Divi
sión  grandemente  en  todo  lo referente  a  servicios  y

‘ganado,  se  le  ha  incrementado  la’potencia  de  fuego
con  un  excelente,  y  abundante  armai’nerito,  del  que
darán  idea  los datos  indicados  en la páginá  siguiente.

CARACTIERISTICAS  DEL  MODERNO  ARMA
1%ÍENTO PIE  LA  INFÁNTERIA  ITALIANA

Fusil..—  En  la. División  de  Infantería  Tormo  se
encontraba  ya  distribuído  un  fusil  modelo  ‘38,  çle
calibre  7,35,  modificación  del  modelo  91,  con  lo
que  se  ha  conseguido:  ‘  .

Más  ligereza,  rápido  manejo,  más  fuerza  viva  en
.el  proyectil,  merced  a  una  velocidad  inicial  supe
rior  (5  metros  ‘por  segundo),  con  uña  ordenada
‘máxima  de  30  centímetros  a  300  ‘metros.  Esta
‘arma  emplea  una  única  línea  de  mira,  careciendo

LiIi Diuisiói’ Çcué1u’
uutotruiisportuble

TORINO52
Or            d alza.  Su  proyetil  pesa  8,3  gramos.

NICOLAS  ADRADOS.      Su empleo  en  tiro.  individual  contra
De  la  Misión  Militar  objetivos  anima’dos,  hasta  200  metros:

de  Italia  en  1940.     ‘Fusil ametraIlador.—Modelo Breda’3o,
-    de  calibre  6,5,  pudiéndose,  útilizando  el

cañón  correspondiente,  emplear  la  munición  7,35.
Velocidad  inicial,  630  metros;  velocidad  práctica

-          de tiro,  io  disparos  minuto;  graduación  del  alza,
hasta  1.500  metros;  refrigeración  por  aire;  cargado
res  de  20  cartuchos,  cambiándose  el  cañón  cada
200  disparos.  El  peso  del  arma,  io,6oo  kilogramos.

LYotada la  Escuadra  de  dos  armas,  se  alternan  en
el  fuego  y en  el  movimiento,  asegurando  la  continui
dad  de  aquél,  conteniendo,  tanto  en  la  resistenciacomo  en el ataque,  la  acción  de  la  Infantería  enemi

ga  con  fúego  concentrado  y muy  rápido,  y  actuando
frecuentemente  en  ventaja  de las  Unidades  laterales.

Ametralladora.’—  Breda  37,  calibre  8 milímetros,
arma  robusta,  de  mecanismo  y  funcionamiento  muy
análogo  en  la  reglamentaria  de  nuestro  Ejército;
peso,,  19,400  kilogramos;  velocidad,  780  metros,  con
una  llegada  máxima  de  5.800  metros  al  nivel  del
mary  6.400  a  2.000  metros  de  altitud,  con  fuerza
viva  remanente,  suficiente  para  poner  ‘fuera  de
combate  a  un  hombre.  Amplios  sectores  de  tiró,  re

.frigeración  por’ aire,  graduación  de  alza  hasta  3 kiló
metros,  cargador  rígido  ‘de  20  cartuchos.

La,ordenada  máxima  de su  trayeétoria,  a  6oo me
tros,  es  1,14  metros,  y  su  penetración  sobre  abeto,
a  4.000  metro,  es, 12  centímetros.

Emplea  cuatro  clasés  de  munición:  la  de  modelo
3,  de  empleo  normal,  con la  que  se  logran  buenos
efectos  como perforante  a  las  pequeñas  distancias,  si
bien  no  da  resultado  contra  Aviación.  La  bala  per
forante  modelo  39,  que  a  200  metros  atraviesa  una
planch3  de  acero  de  io  milímetros  y  a  6oo  metros
una  de. 6  milímetros,  rindiendo  grandemente  contra
carros,  aviones  e  incluso  contra  fortificación  cam
pal;  la  bala  trazadora,  empleada  ‘contra  ohj etivos
aéreos  o  terrestres  en  movimiento,  y,  finalmente,
contra  objetivos  terrestres,  se  emplea  un  proyectil
especial  llamado  de  “ajustamiento”  o  corrección,
que,  alternado  en los cargadores  de  proyectil  normal,
da  un  gran  rendimiento,  indicando  su  arribo.

Su  empleo  es  hasta  los i.ooo  metros  con  puntería
directa,  y  a  los  4.000  COfl  puntería  indirecta,  arma
para  el  acompañamiento  y  la  detención,  empleada
en  tiro  por  arma,  por  Escuadra  o por  Pelotones  des-
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Tropas’
Tofanteria:

-  2    glid-entOs a 3 BatalloneS.
-  1  Itatallon de reorterOa (con 2 Cias, de
morteros  de 81  a 6 morteros y una  Cia.  de
3  pelotOnes de mor teroa de- 41 a 9 marte—
roe  por pelot6n).

—  3. Cia. de caRones de 47/32 soticarró mo
torizada  (8 piezas con 360 disparOs por
pieza,  de  tos cuales doe  tercios peffOra
tez  y el resto rompedoraai 4 pelotones a
doe  piezas).

—  2  BatallOnes  de  refuerzos de CamIsas Ne
gras.

—  1  RegirnieretO  con  3 Grupos (1 motorizadO
do  esBoces  de  75/27  otro tambierl anoten-,
zeda  de  1OW1?  y.otro a loco de’75/l3).

-   BAt.  C..  de  20  /m  sobre  camiOflee (4
Sea,  a 2 p.)

-  1  Cia. de  Zapadores.  (4  pelotOnes).
-  1  Cia. Mixta de  Transmiotonea.
—  1  SecciÓn  futoelctDiCa.

Servicios
-  1  Seccl6n  automÓvil de Nacida4.
-  1  Recebo  de Intendencia.  -

—  1  PuestO de  diatrib.iciofl  de  rzuniciofle.
(P.A.M.)

—  1  Unidad automovilista  (que es la que fao!
lita  a las Nscuelas  medios de  transportes
pera  concurrir los alwsnos  a los ejerci —

•  cian  diariOe. distantes de CivitaVScOhla
frecuentemente  15 y 20 Km.)

tinidadeodo  rlo  2!  ocientefl  alCue  deECr!.i!p_  -

la  DiviOie1  tipo  indicado  puede  ser  reforzada  por uni’dnies
del  Cuerpo  de  Ejercito  correspondiente  COD  los siguientes lee—
dios:

-  1  .tall&fl  de  carros  ligeros.
-  1  }iiileo explormflte’  Ce1ere”  (1  Batollen
•  de  Berseglieri).

—  1  Grupo  de  Boa  Escuadrones  y  1 Cia.  de
-          carros  ligeros.)

-  Regimiento  en  autocarro (9  Cias,  a  12
ametralladoram),

—  1  GrupO de  3  Batallones  de  Camisas  Negras
—  1  RegimientO  de  Arti1lera  de  refuerzo

•            (2 grupos de  obuses 149/13  y  2  grupos  de
obuAeB  tanibien 117. -total 48 piezas).

-           — 1  RegimIento de  contrabeter?a  (3  grupOs
de  obuses  de  149/19  y  3  grupOs  de  105/28.
Total  72  piezas).

—  1  Grupo  ont1ar7O  se  3  Bat.  de  71/46.
-   —  1  BatallÓn  químicO.

-  1  BatallÓn  de  Zapadorem.
—  2  Corrnpañaa  telegrafistas.
—  1  Cia.  radie.  -

Tro  a  de  Infsnt5!B....1a0t!18b00  y  su  di5trlb9t&t  Mi  ad—
jan  o  gra  leo  puede  dar  una  idee  de  la  distribuclon  del  persa
mal  en  las  dio tintas nldadea  regimental  es  y su especialidad.

A)  tO’
ilando del  HeglmientO

—  3-BatalloneS.
—  1  Cia. morteroS aL
-  1  Cia. de cañoneO 47/32 de acompa%aiolefl

•         te.
•   1>-  eO

—  Comandante  y  OficialeS  del  mando.
—  Cia.  de marido:

-          — peloteO  de mando

—  PelotÓn  de  ernlsCeo
—  escuadre  radio

-      — escuadra  telef.
y  guarda línea

—  escuadra  obeer.,
aeinalaciÓfl-y co—
losibÓf  jis.

—  escuadra  estafe
tas.

—  PelotÓn  de  oerviciOo
—  escuadra  oervi—

-                         oioo.—  escuadra  acemi

•    leros  (transpo
te  de onaterialee

-  varios)
Tren  de Reglmienta  -

—  1  escuadre de
-                            11 casmisries para

cada. Non. (total
3  escuadras.
1  escuadro para
el  Mando del  Re
gimiento  con  ca— -
alen  taller.

-  1  escuadra ie 8’
autocarretos  pera
la  Gis.  5.81.

—  lt,escuodra  de  10
eutocarretoo  para
la  Ciá. dre C,47/
32.

2)  — ComeiJafliademorterOe4!
-  Comandante  -
—  PelotÓn  de  manda.
—  3  Pelotones  de  II.  81  (a  lomen,  cada  pelotÓn  de  2 es

cuadras  de  1 mantero cada una).

—  Compañía  de  cnBOfles de 47J32  ile  acopsamc1et_(5  lomo)
-    — Comandante  con  peloton de  meando y  4  pe  otonpS a 2

piezas;  (360 proyectiles por pieza, de  los cual-es
•2.O  rompedores  y  el  reata  perforantes)

8)  T      _2CiaO.de8160d-00  a  las rginientales).

1  CIa  de  it. 45  (5  3  peio5tormes de 9 armas  cada  uno)

c)  — Compañía  de  cañones  de  47/32  anticarro  (motorizada).
—  de  8 piezas  igual  que  la regimental pera con una

-     proporci  en  inversa en la clase- de proyectil.

BatallÓn’        -

-  Manilo  miel  Bern-.  -
—  3  Cias,  de  fuailea.  -

-  —  1  Cia. armas  acomnpaflamiefltO.

-  a)  -  MandQPB0n.        •  -  -

-  —  Comandante  y  Oficialea  del  Mando.
—  Cia  de  mando!

—  peiotÓnm de mando!  -
-   —  escuadra  de  mcayor{a    -

-  escuedra  de’  servicios  -
—  escuadro  de  acemilerOs  (6  mulos)

-         - PelotÓn  de  enlaoel
-—  ebcmnadra  de  telforniotas

-            - escuadro  de  observadores
—  escuadra  de est5fetaa

-           - Peloton  de exploradores!
-          — 3  escuadras  de  a  13  hombres.

b)  -      iíadefU8ti0S         -

-  Comandante  -
—   PelotO’ri  de  endO:

-  Escuadre  de  mando
•    — Bscuadrade  patrulleros  y  enlaces

-                             (con 10 hombres)  -

-             — gsomaadra’de9baete0ed0  (7.hom.
-              breo).

—   3  pelotones’ de  fusiles  -

—  cada  peloton  de  fuslieS  tiefle
—  2  escuadreo de-fusileS

-             cao 2  F.A. (cada eacua-  -
-                  dra de  fusiles  tiene!

-           -  1  suboficial, 1- cabO  ma
yar,  1  8raduado, 2 jefes.
de  arma  13  soldaBsa  y-
2  Y.A.

e)  — Compfiia  de armas de aoompahaq4eflt0
-    -  Comandante

—  elOtOU  de manda:
—  gacuadra  de  mando

-         — escuadra  de  abastecedores  (con  27
-      hombreo)  -

—  escuodra  de acemileros  (con 54 mulos)
—  2  pelotOnes de ametralladoras  (a 2 escuadras de 2
•    mÓquinas  cada  una)  -
—  2  Pelotones de i. 45  (a-3  escuadras a 3 armas).

EnresumenelBatal2L5e  compone  aproXiqua15ent-T.i

—  unos  900  hombres     -

-  -  —  68  cabezos de  ganado
-  36  BJ..
—   8  ametralladOras
—lBM.45        -  -  -

BatsllOfleB.de  refuerzo  demiliqiRo,  -

-  —  Se  aféctsfl o las Ddviaiones  uno o dos Batallones de
I  Cemisaa Negras a). toando  de  un Coronel  O Teniente  Co

ronel.  -                -

Batas  unidadeS  tienen an1Oga  coatutuei6n.qt1e los
-      Batallones  del  EjrcitO,  si bien porsml caracter -ro—

luntariO  su  empleo  es  frecuentemerite  en  s.ryiciOl  Y
-  situaciones  de gran riesgo y fatiga.  -  -

—  288  fusiles ametralladores’
64  ametralladOras         -

-    — 371  morteros de 45  -  -
—   24 morterOs de 81
—•  24  cañOnes  de  47/32.             • -

Nota.—  Aunque  el  nnmszerO de  ametralladoras  pudiera parecer no
muy  excesivo  (8  Cias.  a  8  onÓquinas)  ,o  huy  que  olvidar
las  108  metral1adOra5  oon  que  cuenta  el  Begiisiento  de
Cuerpo  de  Ejrzlto.
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de  posición,  a  ser  posible,  retrasada,  con  el  fin  de
apoyar  en  el  ataque  y  la  resistencia  la  acción  de  la
Infantería,  multiplicando  los  efectos  de  su  fuego
contra  objetivos  animados.

Con  dispositivo  especial  actúa  a  los  1.000  metros
contra  aviones.  Al  Batallón  se  le  dota  de  8 ametra
lladoras  en  dos  Pelotones,  contndo  las  9  Compa
filas  de  Cuerpo  de  Ejército  con  12  ametraliadóras
por  Unidad  (en este  c2so,  agrupadas.  en  4  Pelotones
de  3  armas).

En  el  adj unto,cuadro  puede  estudiarse  algún  dato
de  la  tabla  numérica  de  tiro  de  esta  arma.

Cañón  de 47/32  de  ácompafiamjento  y  anticarro.
Como  anticarro,  lanza  una  granada•  perforante  de

•        1,455  kilogramos,  cón  una  velocidad  inicial  de  630
•       metros, ordenada  de  i.  a  5oo  metros,  y  un  alcance

máximo  cón  dicha  granada  de  7.00.0  metros,  pu
diendo  lograr  una  velocidad  de tiro  de  20  a  25  dispa
ros  por  minuto.  Se requiere  una  distancia  de  según-
dad  de  loo  .  150  metros;  su  empleo  es  por  Escua
dra  (una  pieza);  siguiendo  muy  de  cerca  la  acciónde  la  propia  Infantería  en  el ataque  y sirviendo  para

la  detención  del  carro  enemigo  en  la  resistencia,
efectuando  fuego  a  distancias  inferiores  a  los  700

metros.  Cuenta  el  Regimiento  con  8 piezas  (z  Pelo
tones),  pudiendo  afectarse  un  Pelotón  o  Escuadra
al  Batallón.  Para  acompañamiento,  la  misma  pieza
lanza  una  granada  de 2,350  kilogramos;  con una  velo
cidad  inicialde  250  m/s.;  a  5oo  metros,  su  ordenada
máxima,  6  metros,  y  a  r.ooo,  22  metros;  la  llegada
máxima,  3.500  metros;  distancia  de  seguridad,  como
la  granada  perforante,  y su velocidad  de  tiro,  de 7 a

8  disparos  por  miiuto.  Se  afecta  y  emplea  por  s
cuadra  y  Pelotón  para  destruir  todas  las armas  ene
migas  que  se  opongan  a  la  acción  de  la  Infantería.

Mortero  de  45.  —  Lanza  una  bomba  de  465  gra
mos,  que  es.talla  por  el  choque,  teniendo  la  expio
sión.uri  radio  de  acción  de  20  metros.  Puede  batir
un  objetivo  con  dos  trayectorias  de  distinta  curva
tura,  según  emplee  la  válvula  abierta  o  cerrada,
siendo,  respectivamente,  las  velocidades  de  la  gra
nada  59 y  83 metros  por  segudo;  la  llegada  mínima
es  de  loo  metros,  y  la  máxima,  de  500.  Puede  obte
ner  una  velocidad  de. fuego  de  30  disparos  por  mi
nuto,  ya  que  su  carga  de  proyección  se  efectúa  si
multáneamejte  para  20  disparos,  siendo  de  loo  me
tros  en.paz  y  6o metros  en  guerra  la  dista:ncia  de se
unidad  que  requiere  su  proyectil.

Es  arma  .para  el  acompañamiento  hasta  el  mo
mento  en  que  es  posible  el  empleo  de  la  bomba  de
mano,  así  como  arma  de  detención.  Su  acción  es  por
masa,  empleando  un  núcleo  mínimo  de  una  Escua
dra  (3. morteros)  desde  posición  retrasada.

Por  su  ligereza,  escaso  volumen  y. poderse  ocul
tar  en  cualquier  rugosidad  del  terreno,  se  puede
emplear  a  pequeñas  distancias;  de  ahí  su  denomi
nación  de  mortero  de  asalto.  .  -

Mortero  de  81.  Por  ser  de  características  y  cm
pleo  análogas  al  reglamentario  en  España,  sola
mente  puntualizaremos  detalles  referentes  .a ia  gra
nada  denominada  de  gran  ca25acidad, la  cual  se  em
plea.  en  ItClia  con  gran  .poder  destructor,  aun  para
batir  obras  sólidamente  blindadas..  Pesa  6,850  kilo
grámos  diéha  granada,  requiriendo  una  distancia  de

•     seguridad  de  300  metros,  pudiendo
emplearse  entre  los  300  y  1.500  me-

•  -  tros;  emplea  cuatro.- cargas,  . además
de  la  fundamental.

Es  frecuentemente  empleado  el fue
go  de  esta  arma,  por  sorprésa,  en  ac
ción  rápida  y  de  máxima  violencia
para  abrir  pasos  en  las  alambradas,
empleándose  por  concentraciones;  en
las  cuales  intervienen  frecuentemente
varios  Pelotones.

En  el  adjunto  cuadro  pueden  estu
diarse  algunos  datos  de  la  tabla  nu
mérica  de  tiro  con  granada  de  gran
capacidad.

Noté.  —  El  armamento  anterior  no  por
tátil  está  dotado  de  dispositivo  especial
para  su  transporte  a  la  espalda,  y  la  pieza
de  47/32  puede  ser  arrastrada  por  un  mulo
o  por  sus  sirvientes.

MEDIOS  DE  TRANSMISION

Radio.—Este  medio  sólo se  encuen
tra  en  el  Regimiento.  Tiene  de  dota
cióni  6  estaciones  R.  F.  I.,.transpor
tables  a  lomo  o  a  espalda,  con  un
alcance  de  3  kilómetros  en  telefonía



8.rao28a  ..o  o  o4octdn4.  (G-.  O.)
s*o  de  la  &.  6  865 1.  Cage  bage  O .  de  a1t0tfta
Cagga  adicional   ,5  p.  de  ba1tetta  -
p1ea  la  aara  ba,e  y  atrae  4  oarai  re,ultantsi  de  apegeT  aqualie
1,  2,  3,   4 cargas  adicion&.e*.

Carga  O  (  Y 1  45  ‘Ve.)

Daeo1dn Xc  To     11  6%  A.8gO eda

60
80

390
3.20
3.40
160
1.80
200  .

øi*  3/2
78*  1/2
730
75’  3/4
68*
64’  1/4
50’  1/2
450

9’’
8,9
8,8
?6
8,4
0,2
7,7
6,5

30    99     0,80  0,20  81’  30’
40    97    1   —   780  46’
50    94    1,40  0,50  75°  30’
60    93.    1,60  —   71°  54
10    .87    1,80  ——   68’  29’
80    80    2   —   941  18’
90    72    2,40  —   590  30’

100    52    2,60  1,00  46

•

Carga 1  ( ‘Y t  74,8  Vs.),

100
150
200
230
300
380
400
450
500
525

849  1/2
820
791
75’  3/4
72  ‘3/4
69’  1/4
658  1/4
60*2/2340
45’

14,0

145
..  —
14,1  .

—
3.3,4

—
12
10,5

Cag  2  (

51  268    1,20   0,50  85’
.  —    —  —  —

102   260    2,60  1,00  790  40’
—   —    —  .  —  —

3.52   246    3,60  1,50  73’  48’
—  —  —  —  —203   220    5,20  2,00  66*  42’

..  —   —      —   —   —

253   175     6,50. 2,50  55*  50’
267   135    6,80  2,60  460  56’

Y  i  97,5  si/a.  3

100
150
200
250
300

2Z
450
500
550
600
650
700

860  3/4
85’
83’  2/4
83’  1/2
790  3/4

1/4
74’3/4
72*3/2

.7003/4
68’
65’  1/2
636

.    3.9,2
—

19,1
—

1.8,9

3.8,7

10,3
—

3.7,8
—

17,1

51   451     2,50 0,50  87  03’
—    —   —

LO)   446    3,00  1,00  84’
—   —    —  .  —

154   439     4,60 1,50  000 54’

205  426    6,00  2,00  779 38’
—   —    —   —   —

256   413    7,5   2,5   74’  06’
—   —   ‘.—   —   -

308  .  388    9,00  3,20  70,  01
.‘   —    —   —  —

360   358   10,50  3,60  650 27’
750
000
850
865

60*
566  3/4
50*3/2’
45’

—
3.6

—

1.3,6

—   -.    —   —  —
412   310    12    4,20  59  08’

—  —   —    —  —  -

443   222    13    4,50  482  10’

mt,.  .

200
.250
300
350
400450
500
550
600
650
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y  io  en  telegrafía;  se  álimeita  con  pila  seca,  pesa  to,  6 en  la  de  morteros  de  8i  y  4  en  la  Compañía
17  kilogramos  y  cuenta  con  una  autonomía  de siete  de  47/32;  el  alcance  de  este  medio  es  i.  kilómetro.
días  con  trabajo.  de  bcho horas  al  día.  .  .  ‘  Pistolas,  de  señales  se  encuentran:  2  en  el  Regi

Cuenta  también  el  Regimiento  con  una  ‘estación  miento,  i  en  el  Batallón  y  r  por  Compañía;  emplean
de  escucha  de  aéreos  R.  A’. 1.,  la  que  funciona  aun  cartucho  verde,  blanco  y rojo,  visibles  a  300  metros
en  marcha,  siendo  su  radio  de. acción  de  10  a -15  kiló-  .  de  día  y  2.000  de  noche.
metros,  y  su  peso,  15  kilogramos,  con  una  autono-  .Cohetes  sólo se  emplean  de  un  tipo,  que  péi-miten

-     mía de  treinta  días,  trabajando  dieciséis  horas  al día,  ser  vistos  a  3 kilómetros  de  día  y  6  de  noche.
Tehfoiios.  —  El  Regimiento  y  la  Compañía  de  .  Para  enlace  con  aviación  se  emplean  paineles  de.

cañones  de  47/32  regimental  cuentan  con  una  .esta-  tela  blancos’ por  un  lado  ,y  rojos  por  otro  (para  em,
ción  centralilla  para  io  líneas,  de. peso  15,2  ‘ki]ogra-  plearlos  según  la  tonalidad  del  terreno);  sus  dimen
mos,  permitiendo  cinco  conversaciones  simultáneas:  siones  son:  1,50  por  o,8o  metros,  los  que  se  pueden

Teléfonos  de  campaña  están  en  dotación,  n  nú-  -  unir  por  su  menor  dimensión,  pudiendo  emplearse
mero  de’ 8  en  el  Regimiento,  ,6 en  el  Batallón,  2  por  para  escalonaniierno  y  se,ñalación.  Cuenta,  el  Regi
Compañía.de  morteros  y  4  de  Compañía  de  47/32.  miento  con  48  de  estos  paineles,  más  8  para  el
Cada  teléfono  dispone  de. un  laringófono  que  per-.  puesto  de, escucha  de,aéreos;  el  Batallón  tiene  48,, y
mite  la  conversación  cuando  se  utiliza  la  careta  de  -  la  Compañía  de  fusileros,  8o.
gases’;  el’ peso  total  de  un  apa7ato  con  pilas  para  Como  medios  animados  se  cuenta:  -

diez  horas  es  3,8  kg..  Por’teléfóno  se  cuenta  con un  .                     Motoristas Ciclistas’-  Estafetas  a,ie

kilómetro  de  hilo,- de  peso  io  kg.,  en  dos  rollos:  ‘  Regimiento‘  4  2  -  ‘  8

El  ten’dido  durante  la  marcha  permite  la  conversa-’  BatallÓn.  -2  —  .  6
ción,  para  lo  quese  cuenta  con  un  dispositivo  especial.  Compama.—  -  ,  i  ,  2

Optica.  Dispone  el  Regimiento’  de  6  aparatos,  e  fl.  —

3  del  Batallón  y  2  de  la  Compañía  de  7/32;  el  peso  Eventüalmente  pueden  ‘asignarse  al  Regimiento
del  aparato  ‘con  trípode  es  de  io  kilogramos,  con  5  ]aulas  mochila  para  un  total  de  io  palomas  men
autonomía  de  quince  días  a  ocho  horas  de  trabajo,  saj  eras,  las  que  se  renuevan  cada  tres  o  cuatro  días.
alcanzando  4  kilómetros  de  día  y  i  de  noche.  ‘

Banderas  de  destellos  de  colores’  (r  tiras  de  tela  RES  UMJñN              .  .  -  -
roja,  que  se  abaten  a  voluntad  sobre  - un’  fondo  Como  se  ve;  por  el  número  de  Unidades  que
blanco)  se  encuentran  en  dotación  en  proporcitn  de  ponen  la  nueva  División,  por  su  potente  armamento,
2  en  el  Regimiénto,  3  en  el  -Batallón,  4  en  la  Compa-  por  la  distribución  de  éste  en  aquéllas,  por  los  me
fía  de  fusiles,  8  en  la.de  armas  ‘de  acompañamien-  dios  de  transporte  y  transmisión  asignados,  es  este
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p   13.40  g.)  y  —?8G  uVai.  Prest6n  ‘750 /m  temperatuza  15v,  humedad  0,5.

tipo  de División  apt6’en  extremo  para  el movimiento
en  todo  terreno  ‘y potentísimo  ariete  para  romper
de  seguro  por  estrecha  brecha;  y  para  explotar  por
sí  el  éxito  inicial  e  inmediato  que  le  proporciona.  su
potente  artillería  en  aquellos  instantes  en. que,  por,
falta  de  seguridad,  .es imposible  actúe  el  arma  her
mana;  cuenta  tarribién  con medios  propios  para  pro
longar  la  acción  de  maza  de•  la  artillería,  em
pleando  con  idéntico  fin  sus  carros  ligeros,  dispo
niendo  asi  mismo  de  una  excelente  defensa  anti
carro,  proporcionada  a  las  exigencias  de  la  época

•        en que  fueron  redactados  sus  reglamentos.
Tiene,  pues,  la  Infántería  de  este  país,  y  en  toda

abundancia,  esa  gama  de  aririas  que  permite,  em
pleando  desde  las  trayectorias  más  tensas  y  le
janas  a  las  más  curvas  y  de  reducido  alcance,  lan
zar  el  proyectil  de  contados  gramos  o el  pesado  del
mortero  de  8i  con  efectos  muy  análogos  al  155.

-        Por la  diversidad  de  terrenos  y  cometidos  puede
decirse  que  en  Italia  hay  varias  clases  de  Infantería,
ya  que  el  50  por  loo  del  Ejército,  que  es  el efectivo
aproximado  del  Arma,  se  encuentra  distribuído  en
la  siguiente  forma:  el’ 29  poI  loo,  en  Infantería  di
visionaria;  el  7  por  ioo,  en  Unidades  de  ‘guardia  dé
la  frontera;  otro  tanto  en  Unidades  alpinas;  4  por
roo,  Bersaglieri,  y  3 por  ioo,  Unidades  varias  (5 Re

gimientos  de  carros,  etc.).

Como  consecuencia  de  tanta  evoluéión,  han apare
cido  núevos  réglamentos,  y, por  lo que  a la Infantería
se  refiere., se  vierte  el  espíritu  de  la  nueva  doctrina
en  términos  que,  en  general,  son  los sigúientes:

Gran  espíritu  ofensivo,  sorprender  y  ‘continjeidad  en  el  es
fuerzo  para  que  el  enemigo  no  pueda  tenei  iniciativa.

Meticulosidad  en  la  or’ganszceiión de  la ‘acción, con  gran  con
cent ración  de  esfuerzos,  evitando  la  dispersión’.

Gran  realismo,  teniendo  siempre  presente.los  medios  de  hoy.
Equilibrié  y  adherencia  continua  entre  fuego  y  movimiento,

con  una  cooperación  dgil  y  segura  de la  Artillería.
•  Se  eleva  continuamente  la  figura  del  jete  de  Unidad,  aumen
taa4o  la  responsabilidad-y  desarrollando  un  continuo  culto  al
riesgo.  .

Diaria  y  aisladamenté  salen  del  Ciliartel a  las  ho
ras  precisas  las’ Unidades  requeridas  por  la  Escuela
Central  de  Infantería,  presentándose  en  los  sitios
en  que  se ,desarrollan  las  enseñanzas,  en  donde  to

man  el mando  de las  Unidades  los Oficiales del curso.’
•Los  ejercicios  a  desarrollar  son  siempre  de  Bata

llón,  Compañía  y  aun  Pelotón,  a  los  que  se  supone
siempre  reforzados;  así  es  frecuente  ver  un  Pelotón
‘reforzado  éon .otro  de  ametralladoras  y  un  Pelotón
de  morteros  de  45;  los  temas  de  Batallón  se  des
envuelven  reforzándolos  con  Compañías  de  carros
ligeros,  Compañía  de  ametralladoras  del  Regimiento
‘de  Cuerpo  de  Ejército,  dos  ‘Pelotones  de  piezas  de
acompañamiento,  dos  de  piezas  anticarro  y  uno  o
dos  Pelotones  de  mórteros  dé  8i.Hay  una  tótal  y  perfecta  inteligencia  con  la  Arti

llería,  sin  cuya  arma  puededecirse  no  se  concibe  en
el  Ejército  italiano  la  más  pequeña  maniobra  de  la
Infantería.  Es  frecuente  la  ejecución  de  ejercicios
en  los que  se derrochan  municiones,  medios  de trans
misión,  desvelos  en  su  preparación,  y  en  los  que  se
empléa  con  gran  profusión  nuevo  y  excelente  arma
mento,  llegando  a  pagar  fuertes  indemnizaciones’
por  requerirse  en  determinados  casos  el  desalojar
zonas  de  terreno  de  caráctr  agrícola  muy  pobladas.

En  tales’  prácticas  cüenta  la  Infantería,  para
apoyo  o  defensa,  .con  el  correspondiente  grupo  de
Artillería  del  conveniente  calibre  por  Batallón,  to
mándose  entre  los  dos  Jefes  de  Unidad  acuerdos
que  podemos  concretar  en:

1.0  Puntualizar  el concepto  de  acción del Batallón
dentro  de la  orden recibida  y dispositivo  del enémigo.

2.°  Especificar  el  Comandante  de  grupo  detalles
sobre  sus  posibilidades  para  el  caso concreto,  obser
vaciones,  distancias  de  seguridad,  etc.

3,0  Estudio  simultáneo  por  ambos  Jefes  de  los
objetivos  percibidos,  de.los presuntos  y de  otros  que
pudieran  presentarse,  nombrándolos  y  distinguién
dolos  con  un  lenguaje  común.

40  Determinación  de  puntos  de  referencia  para

fijar  los  objetivos  que  inopinadamente  pueden’pre
sentarse  en  el curso  del  combate.

50  Intercambio  de  panorámicas  y  croquis,’  con
el  establecimiento  de  cuanto  los  óbservatorios  e  in
formes  hayan  podido  concretar.

6.°  Finalmente,  puntualizan  la  inteligencia,  es
tableciendo  el  código  de  señales  para  desencadenar
las  diversas  clase  de  fuego  o para  su  cese.
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distintas  a.la  Artillería;  no  actúan,  por  tanto,  como
ella,  ya  que  la  Infantería  se  sipedita  a  las  condi
ciones  de  fuego  de  la  Artillería,  siendo  las  armas  de
acompañamiento  las  que  en  absoluto  deben  total
mente  supeditarse  a  -la  Infantería,  cambiando  de
empla,zamiento  cuantas  veces  sea  posible  y  preciso,
haciendo  todo  lo  imaginable  para  que  la  Infantería
avance  y  a  ella  se  adapte  su  acción.

40  Agigantan  la  figura  del  Coniiandante.  Su pa
pel  es  instruir  su  Unidad  y  conocer  sus  Mandos  a
la  perfección,  para  pedirles’ el  máximo  rendimiento.
•Debe  ser  un  verdadero  maestro  en  el  empleo  de  sus
Unidades,  decidiendo  con carácter  y  sensatez,  hecho
lo  cual,  lanza  sus  Unidades  frente  a  sus  objetivos,-
‘viéndolas  en  sus  progresos  y  contrariedades  para.
intervenir  óportuno  y  rápido  con  su  base  defuego,
con  la  Artillería  de  ápoyo,  con  la  Unidad  de  reserva
o  con  su  intervención  personal,  en  el  caso  de  más
desesperada  situación.  En  el  ataque  penetrará  sin-
idea  de  alineación,  venciendo  resistencias  y.  sin.
preocupación  por  los flancos,  procurando  desbordar
y  envolver,  dejando  a’ lo  más  un  Pelotón  para  la

-  limpieza  de  las  obras  rebasadas,
50  Se  aconseja  el  explotar  al  límite  el  efécto

pasajero  de  la  acción  artillera;  instantáñeamente
de  cesar  el  fuego  artillero,  los  infantes  deben  lan
zarse’  sobre  el  objetivo  sin  perder  un  segundo,  ni
siquiera  lo  preciso  para  observar  lo  que  pasa  a  la
Unidad  lateral,  pues  ello  implicaría  el  perder  el
efecto  de  la  preparación.

6.°  Bien  aprovechado  el  apoyo,  la  Infantería
-  conservará  casi  el  completo  de  su  dotación  de  mu-

,    ‘ç,’.
•    .----•  --  -  ‘—‘

•  ..-

-  -  -

En  juicios  críticos  presenciados  repetidas  veces
se  vierten  con  gran  acierto,  claridad  y  sencillez  las
esencias  de  lo  reglamentos  vigentes.  Así,  entre
otros  puntos,  por  lo  que  se  refiere  a  ofensiva,  pre
conizan:

1.0   Que el verdadero enlace lo da  la misión,  la  que
jamás  debe  olvidar  todo  Comandante  de  Unidad,
supeditando  a  ella  todo,  imponiéndola  a  toda  costa
a  sus  subordinados.

2.°  Al  estudiar  la  situación,  analizan  y  escrutan
bien  el  terreno,  valorizado  por  el enemigo,  ya  que  el
terreno  por  sí  no  es  nada.  Como idea  primordial  de
la  acción,  sientan  que  todo  objetivo  tiene  que  con-.
ducir  a  la  posesión  de  otro  más  importante.

Dan  gran  valor  a  la  necesidad  de  contar  con  el
obstáculo  anticarro  para  establecer  una’lÍnea,  créán-.
dolo,  si no lo hubiese,  preconizandoque  en  montaña
no  es imposible  el  empleo  del  carro.  -

Aconsejan  no  despreciar  al  enemigó,  sino  cono
cerle  y  estudianle  por  todos  los  medios  (informes,
prisioneros,  golpes  de  mano,  observación),  juzgán
dole  no  sólo  por  lo que  se  ve,  sino  por  todo  aquello
que  en  hipótesis  nos  creemos  capaces  de  realizar.

3•0  Las  decisiones  aconsejan  sean  rápidas  y  que
revelen  a  la  vez  un  carácter  y  un  Comandantç.

En  Unidades  como  el  Batallón  prescinden  de  ór
d’enes  ampulosas  (éstas  son  frecuentemente  sólo
verbales),  limitándose  a  una  exposición  sobre  el
terreno  con  los, Jefes  de  Unidad  de  cuanto  se  va  a
efectuar;  se  da  a  las’ Unidades  dirección  yobjetivo,
éstos  siempre  vistos sobre el terreno; se  las  dota  de  las
armas  de  acompañamiento  que  sean  precisas,  indi
cándoles  el  apoyo  con  que  se  cuenta  de
Artillería,  Aviación  o  carros.

De  lo anterior,  el Ayudante  Mayor  del
Batallón  (Capitán  que  manda  lá  Com-  -

pañía  de  mando  de  la  Unidad)  hace  una
síntesis,  incluyendo  servicios,  para  remi
tirla  a  los  interesados.  ‘

Insisten  por  demás  en  la  necesidad  de
que  Capitanes  y  Comandantes  vean  bien
el  terreno  que  conduce  a  su  objetivo,

pues  éste  da  el  verdadero  enlace  al  mar
char  sobre  él.

En  el  difícil  problema  de  coordinar  la
actuá,ción  de todas  las Unidades  de acom
pañamiento  del  Batallón  hallan  una  so
lución,  que  consiste  en  poner  bajo  un,
mando  único  (el  Capitán  de  ametralla
doras  del Batallón,  el  de  la  Compañía  de
ametralladoras  de  Cuerpo  de  Ejército  o
bien  el  de  la  Compañía  de  47/32)  la ref e
rida  agrupación  de  acompañamiefito,  ya
que  cónsideran  imposible  que  descienda
al  detalle  de  esta  misión  el  Comandante
del  Batallón.

Puntualizan  que  las  armas  de  acom
pañamiento  de  la  Infantería  tienen  una
actuación  y posibilidadés  completamente

:.ic  io.  di  bOIflb?  £

1•  .—,.-.



OÑCAH0 D  MD0  ______

TICO  Y NU/Y/2/0/Wf/E,yT01

DE  ______

•

AñIETÑAILADO91

EL  O,9’  Y 44T9(./II  ‘

M0Ñ7Ç,
Cofro,jcrog  4’uTa—  -

G0V/0Nf7.q,.rr9  y
fSEC  P,494EI7/

Z4’VRM.4OD

1•

•10,  ——en.  ‘0’  ..0OP0tOfl..,S,..n...e_.  fr

niciones,  las que  bien  pronto  tendrá  que emplear  para  dispondrán  totalmente  y en  profundidad  combinán
rechazar  contraataques  del  enemigo,  en  los que  fre-  dolas  según  sus  alcances,  formas  de  la  trayectoria
cuentemente  se  verá  desamparada  del  fuego  de  la  y  misión  con  arreglo  a  las  siuientes  normas:
Artillería  y de  los  morteros,  por  carecer  de la  debida  Fusil  ametrallador.  —  En  fuego  frontal,  fijándole
distancia  de seguridad,  debiendo  resolverla  situación  dirección  principal,  eventual  y  de. detención  auto-
con  sus  armas  de  tiro  rásante  y  bombas  de  mano.  mática,  formando  centros  de  fuego  (Escuadra  de

7°  La  Compañía  de  reserva  se  empleará  para  dos  armas)  avanzados  y  retrasados:.
profundizar  más  y  más  en  dirección  del  objetivo  Ametralladora.  —  En  fuegos  de  flánco  y  enfilada
eventual:  es  Unidad  que  desartjcula  al  máximo  el  .  lejanos,  fijándola  dirección  principal,  eventual  y  de
dispositivo  enemigo,’  profundizando  por  el  sitio  de  detençión  automática.  Su  empleo  táctico  difiere.
la  menor  resistencia,  pero  no  empeñándose  contra  poco  de  nuestro  Reglamento,  si  bien  su  empleo  es
los  puntos  en  que  el  enemigo  contiene  a  las  otras  a  distancias  inferiores  normalmente  a  los  i.ooo
Unidades,  pues  es  casi  seguro  sería  ella  igualmente  metros.
contenida;  .                  , Morteros  de  45.  Su  emplazamiento  es  por  Es8.°  Por  encima  de  los  dispositivos  del  enemigo,  cuadras  separadas,  más  batiendo  todas  las  del  Pe

de  su  prganización  y  de  la  naturaleza  de’sus  posi  lotón  30  metros  de  frenté  no  batidos  por  arma  ra
ciones,  ‘el factor  moral  sigue  jugando  en  forma  pre-  sante  (se  marca  también  dirección  de  detención

ponderante.  .                   ‘ automática).  .

9°  Queda  desechada  la  idea  de  frente  lineal;  en  .  Pieza  anticarro.  Escalonadas  para  batir  pre:

la  actualidad  se  combate  en  súpérficie.-           cisamente, frontalmente,  las  avenidas  de  los  carros.
10.0  En  los juicios  críticos  de  los  diversos  temas  Morteros  de  81,  reserva  y  carros  se  emplean  con

de  defensiva  se  puntualizó:  . -  idéntico  critério  que  nuestros  . Reglamentos  preco
a)   Que- la  línea  pri.ncipal  de  resistencia  dería  fizan.

quédar  oculta  a  los  observatorios  terrestres  enemi
gos;  que  el  ideal  era  aquella  que  poseyese  a  van
guardia  terreno  plano  y  descubierto  en  una  profun
didad  de  500  metros,  con  foso- o  curso  de  agua  en
esa  distancia,  como  obstáculo  anticarro,  siendo  el

terreno  de  la  otra  orilla  de  igual  naturaleza,  pues
en  este  caso  ametralladoras  y  armas  de  acompaña
miento  del  enemigo  que  ataca  jugarían  difícilmente
en  s-u  empleo,;  obteniéndose,  por  el  contrario,  un
gran  rendimiento  por  parte  de  las  armas  de  la  de
fensa.  El  terreno  a  reta
guardia  de  la  línea  prin
cipal  de resistencia  se re
quiere  sea  ondtulado,  do
minan-te  y relativamente
cubierto,  para-  disponer                         _________

con  la  debida  profundi--         PU5/LE?oJ (v
dad  y eficacia,  Unidades,
Armas  y  servicios,  y  so
bre  todo  observatorios,
disponiendo  de  avenidas
a  cubierto  para  lanzar
oportunamente  las reser--    -                _____

vas  a  .contraasalto.
b)  Cada  Unidad  se   -

encargará’  de  accidentes               _____

y  obstáculos  bien  defini
dos,  dando  a  una  sola
de  ellas -  aquellas  direc
-ciones  que  pudieran  re
sultar  peligrosas,  dosifi
cando  con  los  medios
asignados  o  con  la  am
plitud  del  frente  el papel
defensivo  de  cada  punto
de  apoyo.  Las  armas  se  -

42-      -                _______________
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c)  En  todos  los  ejercicios  de  defensiva  prece
día,  en  lo  posible,  un  reconocimiento  .a  la  inversa
(cuando  la  situación  táctica  lo  permitía),  resultado
del  cual  era  el  fijar  los  asentamientos  de  las  armas
automáticas,  con  garantía  de  obtener  continuidad
en  la  barrera,  determinando  a  la  perfección  las  par
tes  del  frente  a  defender  por  morteró  y  por  la  ba
rrera  de  Artillería,  así  como  la  dirección  más  proba
ble  de  -la  progresión  del  ataque  enemigo  y  los, pro
bables  emplazamientos  de  sus  armas,  lo  que  per

-    .  . mití  a  preparar  el contra-
asalto  y  los  titos  de  re
presión  de  la  Artillería.

d).  La  inteligencia
con  el  grupo  de  Artille

_________  rÍa  de  defensa  es  minu
ciosa  en  lo  referente  a
barreras,  interdicciones
y  enlaces  (éste  está  ase-

-       gurado siempre  por la su
perposición  de  los  pues-

-   -  .  tos  de  mando  e  incluso
por  el  envío  junto  a  las
Compañías  de  patrullas

-  •  •       de  enlace  y  observa

ción,  denominadas  pa-,
-    -    .  trullas  O.  C.).

-   e)  El  funcionamien
to  de  las  transmisiones,

•    • -       la fortificación,  el  plan
-   de  trabajo,  estableci

miento  de  alambradas  y
-        - los  servicios  sé  inspiran

en  un  todo  en  idénticos
•       principios  que  nuestros

Reglamentos.
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N UESTRO Reglamento  de  Sanidad  Militar  en  Campaña,
aunque  modificado  o  ampliado  con  posterioridad  en  lo

referente  a  las  GG.  UIJ.,  realmente  data  de  1896,,   si  ya  en
los  últimos  años  se  hacia  sentirla  necesidad  de  una  revisióu’
a  fondo,  después  de  la  magnííia  prueba  experimental  que
para  la  concepción  de  la  guerra  moderna  ha  significado
nuestra  pasada  campaña,  tan  felizménte  terminada,  parece
llegado  el  momento  de  proceder  a  una  renovación  de  con
ceptos,  que  ya  reSultan  arçaicos  e  inadecuados  en  muchos
sentidos.  Por  lo  que  al  Cuerpo  de  Sanidad  Militar  concierne,
no  es  un  secreto  para  nadie  que  en  la  realidad  táctica,  du
rente  nuestra  victoriosa  guerra;  el  buen  sentido  y  la  capaci-.
dad  de  adaptación  a  las  posibilidades  y  exigencias  que  se
ofreclan  han  suplido  y  superado,  sin  duda  alguna,  las  defi.:
ciencias  y  anormalidades  que  para  el  éxito  de  nuestra  huma
nitaria  misión  hubiese  supuesto  la  sujeción  rigurosa  a. los  pre

•  ceptos  del  Reglamento.

Comsndant. Médico
RAMIRO  YLI&ASTIOUI ULECIA

Estimando  un  deber  profesional,  para  quienes  sentimos
entusiasmo  por  nuestra  profesión  y  aiihelo  de  perfeccionar
el  Servicio,  aportar  y  divulgar  las  sugerenciás  y  conceptos
adquiridos  por  la  experiencia,  tan  rica  en  enseñanzas,  expo
nemos  aquí,  más  bien  que  un  criterio  personal,  un  conjunto
de  datos  e ideas  recogidos  o  adoptados  por  vatios  compañe
ros,:  pudiéndose  ilegai,  pesea  la  multiplicidad  de  aspectos  y
episodios  que  la  Sanidad  Militar  ha  ofrecido  en  las  diversas
etapas  de  la  campaña,  a  algunas  coincidencias  que,  reunidas
con  cuantas  haya  dignas  de  tener  en  cuenta,  puedan  servir
de  base  para,  un  estudio  documentado  y  escrupulosó  del
empleo  de  la  Sanidad  Militar  en  la  guerra  moderna.

Supuesto  que  el  nervio  y  esencia  del  Servicio  de  Sanidad
reside  precisamente  en  las  Unidades  genuinas  del  Cuerpo  en
los  escalones  División  y  Cuerpo  de  Ejército,  de cuyas  GG.  UU.
forman  parte  esencial,  y  en  las  que  nuestro  Servicio  es insus
titufble  por  ningún  otró,  no  aconteciendo  como  en  los escalo-
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nes  sanitarios  de  Ejército  y  Retaguardia  ‘en  que  cabe  la
colaboración  de  la  Saflidad  Civil  en  muchos  servicios,  y  prin
cipalmente  en  los  hospitalarios;  dedicamos  este  trabajo  a
glosar  el  empleo  y  actuación  de  nuestra  Unidad  táctica  divi-

•  sionaria;  que  el  viejo  Reglamento  denomina,  inadecuada
mente,  Ambulancias  de  segunda  línea,  y  que  constituye

•  realmente  el  Grupo  divisionario  de  tropas  de  Sanidad  Militar.
Desde  luego,  es  oportuno  concretar  que  la  dirección  del

Servicio  sanitario  de  la  División  y  el  mando  del  Grupo  tác
tito  que  nos  ocupa  deben  vincuinrse  en  un  único  Jefe,  ya  que

se  ha  dado  el  taso  en  la  pasada  guerra  de  que  unas  ‘Divisid
nes,al  organizarse  lo  efectuaron  así;  pero  en  otras,  el  Jefe
militar  del  Grupo  ha  sido  distinto  y  subordinado  al  del  Ser
vicio.  Esta  dualidad,  ,que  .ha  podido  servir  de  ensayo  de
ambos  procedimiento,  parece  debé  decidirse,  con  ventajas

•      evidentes,  en  el  sentido  de• unificar  los  Mandos  técnico  y

militar,  cuya  opinión  es  la  sustentada  pqr  la  mayoría  de
nuestros  Jefes,  que  tienen  experiencia  sobre  el  particular.

•        Dentro de  lo  convencional  de  todas  las  clasificaciones  en

temas  bélicos,  es  conveniente  considerar  ‘el  empleo  táctico
de  este  Servicio  divisionario  en  dos  modos  de  guerra  ‘bien
distintos,  sin  olvidar  que,  habiendo  muchos  grados  inter
medios  de  actuación,  deben  adaptarsea  ellos  con  inteligente
elasticidad  nuestros  Servicios.  Denominaremos,  como  es  uso
corriente,’  a  estas  dos  fases  “Guerra
de  movimiento?’  y  “Guerra  esta
bilizada”.  Afortunadamente  para
nuestro  glorioso  Ejército,  la  guerra,
de  moviiiiiento  fué  siempre  avan
zando,  ya  que  no  hemos  conocido

el  movimiento  inverso,  por  lo  que
sólo  podemos  comentar  en  este  sen
tido  la  guerra  de  maniobra,

GUERRA  DE MOVIMIENTO

La  esencial’  y’  casi  única  misión

del  Grupo  Divisionario  de  Sani
-“dad  durante  el  avance  o  el  ataque  con  resistencia,  consiste

en  la  evacudción  mds  rdpida  y  cómoda  posible  de  toda  clase
*  ,  .  de  bajas  habidas  al  escalón  sanitario  ‘de tratarbiento  corres

pondiente,  debiendo  supeditarse  ledo  cinstantemente  a  rea
.lizar  del  modo  más  perfecto  tan  com’pleja  labor,  Para  ello  se

impone  la’ necesidad  de  dotar  al  G.  D.  S de la  máxima  elas
•       ticidad  de  movimientos  en  ccinexión  ,oidenada  y  constante

con  los  escalones  más  avanzados  delas  Unidades  combatien
tes  (regimentales,  de  agrupaciones  de  Infantería,  ‘grupos  arti
lleros,  etc.)  y  con  los  sanitarios  propios  a•’Cuerpo  de  Ejército:

Para  que  disponña  el  Grupo  de  esa  movilidad,  resultará
siempre  más  práctico  y  eficaz  que  su  división  en  dos  “m
bufancias”,  “columna  de  evacuación”  y  “Grupo  de ‘desinfec
ción”,  que  marca  el  Reglamento,  determinar  simplemente
el  personal  y  material  de  que  debe  constar,  dejando  en  todo
momento  al juicio  del  Jefe  del  Servicio  de  Sanidad,  en  conso
nancia  con  las  instrucciones  que  reciba  del,  ‘General  de  la
División  y  el  plan  previsto  de  operaciones,  la  distribución
y  ,empleo  de’  sus  elemeiltos  propios.  Aunque  para  efectos
administrativos  se  acople  el  personal  como  sea  más  conve
niente,  tácticamente  el  Grupo  debe  tener  la’  mayor  elasti
cidad  de  maniobra  para  su  más  adecuado  empleo  en  todo
momonto.  Dados  los  objetivos  militares  tan  variados  que
se  encomiendan  a  una  División  y  las  incertidumbres  de  una
lucha,  el  Jefe  de  Sanidad  debe  disponer,  siempre  con  gran,
libertad  de  iniciativa,  de  todos  los  elementos  del,  Grupo,  sin
preocuparse  mucho  de  estructuraciones,  rígidas,  que  si  acaso

son  adecqadas  en  el  papel  y  para  ejercicios  sobre  el  plano

y’  hasta  para  maniobras  de  conjunto,  en  la  guerra  real  son
más  bien  un  obitáculo  para  el  buen  fundionamiento  del
Servicio.  Aun  dentio  de  un  frente  reducido,  las  Unidades  de

‘Infantería  o  escalones  mayores  (Agrupación  o  Brigada)  pue
den  sufrir  suerte  muy  diversa  según  las  incidencias  del  com
bate  y  necesitar  con  distinta  urgencia  y  cantidad  los  servi
cios  de  evacuación  sanitaria.  A  lo  sumo,  cabe  temer  prevista
la  distribución  en  tantas  “Conipañías  mixtas”  o  “columnas
de  evacuación”  como  s,e  divida  táctiçameñte  la  Infantería
divisionaria,  de  composibión  varial4e  y  acomodaticia  a  las
Brigadas  o  Agtupaciones,  y  además  un  “escalón  de  reserva”
que  retenga  bajo  su inmediata  jurisdicción  elJefe  del  Servicio.

En  casos  de  que  movimientos  o ‘despliegues  de  gran  enver
gadura  separen  ,mucho,en  el  terreno  las  Unidades  comba
tientes  de  tipo  Batallón,  ha’ dado  un  excelente  resultado  des
tacar  a  cada.una.de  ellas  un  grupito  de  artolas,  de  cuatro
a  ocho,  según  las’disponibilidades,  al  mando  de  un  cabo,  que
pásan  a  depender  del  Oficial  médico  respectivo,  para  utili
•zarlas  durante  los  días  o  etapas  ‘necesarios,  cuya  agregación
cesatá  al  ser  cumplidos  los  objetivos  o  pasar  a  situación  que
no  requiera  esta  ‘ayuda.  La  misióii  a  cumplir  por  estos  des
tacámentos  de  artolas  es la  de  evacuar  del  Puesto  de  Socorro
de  Cuerpo  al  dii’isionario  las  bajas,  que  deban  transportarse

‘por  este  medio,  reguiándose  esta
evacuación  por  el  enlace  y  scuerdo
más  perfecto  que  sea  posible  entre
los  Médicos  de  los  Cuerpos  y  los
Oficiales  del  G.  D.  5.

Ha  sido  muy  frecuente  también,
y  en  algunas  GG.  UU.  de  empleo
casi  sistemático,  el  reforzar  los  Re
gimientos  de  Infantería  con  equi
pos  de  camilleros  del  G.  D.  5.,
pues  siendo  la  dotación  de  camillas
de  campaña  de  ‘los  Cuerpos  (una
por  Sección)  notoriamente  insufi
ciente,  si  sufren  ‘muchas  bajas,

no  pueden  asegurar  con  sus  camillas  propias  el  traslado  ‘de
heridos  desde  la  línea  de  fuego  hasta  el  krimer  puesto  sani
tario,  a  cargo.de  un  Oficial  médico.  Por  esta  causa  es  inelu
dible,  en  casos  de  agobio  de  bajas’  o  de  agotamiento  de  este

‘servicio  en  los  Cuerpos,  que  el  G.  D.  S  le  apoye  y  complete,
‘pues  jamás  debe olvidarse  que  nada  hay  que rebaje  más  la moral
del  combatiente  que  aguanta  el  luego  enemigo,  en  cualquier
situación,  que  ver  que  los  compañeros  caldos  fardan  en  ser  re
tirados  y  asistidos  ‘por esc,ases de  medios  materiales.  Esta  even
tualidad’  de  ,nuestro  Servicio,  claro  es,-nodebe  degenerar  en
rutina,  que  olvide  que  la  misión  genuina  de  las  Secciones  de
camillas  del  Grupo  divisionario  es  realizar-el  transporte  de
bajas  desde  los  Puestos  de  Socorro  regimentales  hasta’  el
lugar  en  ¿ue  sea  posible  situar  las  aiátoambulancias  depen
dientes  ya  de  este  Grupo.

Sá  ha  observado  a  veces  que  algunas  Unidades,  durante
la  campaña,  por  egoísmo  inaceptable,  ofrecían  dificultades’
para  cambiar  sus  camillas  por  otras  de  los  escalones  sanita
rios  que  le  hacían  cargo  de  los  heridos,  con  pretexto  de  que
éstas  fuesen  más  viejas  o  menos  vistosas,  olvidándose  del
precepto  que  no  admite  incumplimiento  y  menciona  nuestro
Reglamento  de  que  el  herido  no  debe  ser  cambiado  de  camilla
desde  que  es  colocado  en  ella  hasta  llegar  a  la  cama  quirúrgica,
en  qüe  reciba  asistencja,  y  sí  solamente  de  manos  duantas
veces  ello  fuese  necesario.  Como  el  modelo  de  camilla  estan
dardizado  no  permite  modificación  alguna  y  a  él  se  adapta
la  construcción  de  las  autoambuláncias,  que  las  llevan  en
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suspensión,  debe  proscribirse  el  uso  de  camillas  distintas  a
las  reglamentarias,  por  el consiguiente  trastorno  que  ocasiona
a  los  heridos  graves  y  pérdida  preciosa  de  tiempo  cuando  es
necesario  cambiarles  de  camilla  al  pie  del  auto;  anomalía  que
debe  evitarse  a  toda  costa,  por  loque  procedería  una  revi
sión  de  este  material  de  evacuación  del  Ejército  en  todos  los
Cuerpos  y  dependencias,  y  la  eliminación  absoluta  de  cuan
tas  camillas  no  se  ajusten  plenamente  al  modelo  reglamen
tario.

Otra  sugestión  qu  es  ineludible  exponer  sobre  este  Ser
vicio  divisionario  es  que  la  asignación  general  en  las. planti
‘llas  de  dos  sanitarios  por  camilla,  es  admisible  en  los  escalo
nes  hospitalarios  y  de  retaguardia  para  el  manejo  de  carga
y  conducción  de  heridos  en  esas  dependencias;  pero  en  el
escalón  divisionario  resulta  muy  precaria  y  no  puede  rendir
en  la  prctica  la  utilidad  y  rapidez  deseadas.  Para  logrúr’
éstas,  y  supeditando  a  esta  norma  toda  otra  consideración,
hay  que  aumentar  en  campaña  los  equipos  de  camilleros
del  G.  D.  5.  a  cuatro  hombres  por  camilla,  cuyo  exceso  de
perkonal  lo  justifica  el  dato  de  que  la  velocidad  media  de•
una  camilla  çonducida  por  dos  sanitarios  por  terreno  llano
esde  1,250  kilómetros,  mientras  que  transportada  por  cua
tro,  es  normalmente  del  doble;  esta  ventaja  es  más  patente
teniendo  en  cuenta,  además,  que  los  soldados  de  Sanidad  no
suelen  ser  los  más  vigorosos  y  que  ‘en días  de  gran  actividad
la  yíatiga  de  esta  labor  agotadora  supera  a  las  facultaçles  y
eptusiasmo  que  pueda  poseer  el  sanitario.

Puesto  de  Socorro Divisionario. —  Este  es  el  punto  neu
rálgico  de todo  el  G.  D.  S.,eje  y  regulador  del  mismo,  del  que

depende  en  su  mayor  parte  el  rendimintO  de  tan  importante
servicio.  Debe  estar  dirigido  personalmente  por  un  Coman’-
dante  médico,  segundo  Jefe  del  Grupo,  que  en  días  de  ope
raciones  actúa  de  director  de  evacuaciones,  y  contar  con
número  abundante  de  Oficiale  médicos,  personal  subal
terno  de  practicantes,  oficinistas  y  enlaces.  Sobre  su  situa
ción  durante  el  combate  no  se  pueden.  estableçer  reglas  fijas,
y  parala  elección  de  sitio,  sin  perjuicio  de  amoldarse  a  las
indicaciones  del  Mando  de  la  División,  se  procurará  atender
a  las  siguientes  normas:  a)  Debe  quedar  fueia  del  alcance
de  la  artillería  pesada  del  enemigo,  según  la  inforfnación
que  se  posea.  b)  Es  preferible  iñstalarlo  en  edjíicios  o casas
bien  conservadas,  aunque  estén  ocupadas  por  familias,
donde  se disponga  de  dos  o  tres  habitaciones  acondicionadas
y  espaciosas.  e)  Es  forzoso  emplazarlo  al  pie  de  carretera,
cercano  a  manantial  de  agua  y’que  disponga  en  sus  mme
diaciohes  de espacio  adecuad6  para  concntraCiófl  y  maniobra
de  autoambulancias.  d)  Siempre  que  sea  posible,  estará,
conectado  por  teléfono  de  campaña  con  el  Cuartel  General
de  la  División  o  con, el  Jefe  del  Servicio.

Es  un  tema  opinable  el  referente’  a  la  ‘misión  estricta  que
debe  cumplir  este  Puesto  con  respecto  a  la  clasificación  y
tratamiento  de  los  heridos  y  enfermos.  No  es  posible  aquí
hacerse  eco  de  cuantos  argumentos  razonados  c3be  exponer
sobre  tan  esencialísimo  punto;  pero,  ateniéndonos  a  lo  que
aconseja  la’  experiencia  obtenida  en  la  pasada  campaña,
puede  concretarse  lo  siguiente:  la  clasificación  de  bajas  en
este  escalón  no  puedé  ser  nunca  decisiva  ‘ni  completa  desde
el  punto  de  vista  quirúrgico.’  sino  ms  bien  una  “clasificación
de  evacuación”  en  cuanto  al  vehículo,  posición  y  urgencia
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que  precise  y,  lo  más  importante,  escalón  hospitalarió  de
tratamiento  donde  proceda  enviarlas.  La  verdadera  clasifi
cación  quirúrgica  de  los  heridos,  con  sus  lesiones  nl  desnudo
y  ante  Equipos  especializados,  debe  efectuarse  en  un  Puesto
quirúrgico  del  Cuerpo  de  Ejército,  y  siendo  tañ  esencial  para
el  pronóstico  y  tiEatamiento  del  herido,  no  conviene  hacerlaS
nunca  con  premiosidad  de  tiempo  ni  de  medios,  y,  a  ser
posible,  dele  ser  básica  para  todo  el  recorrido  que  el  herido
haya  de  realizar  después  por  los  hospitales  de  retaguardia.
Si  la  División  está  agobiada  de  bajas  y  el  Servicio  sanitario
a  punfo  de  ser  desbotdado,  la  misión  del  P.  deS.deberá  cir
cunscribirse  a  regular  bien  la  evacuación,  repasar•  aquellos
apósitos  y  curas  que  externamente  así  lo  aconsejen  o  excesi
vas  molestias  del  herido  lo demanden,  y  no  tocar  las  curas  que
vengan  bien  hechas  de  los  escalones  de  vanguardia;  registrar
los  datos  pertinentes  del  evacuado,  procurando  siempre-  que

-    a  vanguardia  no  falten  los  autos  o  equipos  de  camilleros
que  por  la  información  se  supongan  necesarios,  y,  cuañdo  se
estime  convenien1e,  solicitar  el  apoyo  de  la  columna  de  eva
ciiación  del  C.  E.  -No  prócede  retener  aquí-más  bajas  quelas
calificadas  de  “intranspoi’tables  absolutos”,  y,  siendo-posible,

albergarlos  provisionalmente  en  algún  abrigo  cercano  y  de  -

fácil  acceso  para  no  embarazar  nunca  este  Puesto  de  soco-’
rro  y  clasificación.  -

-  -     Si no  se  acúmulan  las  bajas  en  grau  cantIdad  y las  circuns
tancias  lo  permiten,  .puede  ampliarse  la  labor  del  P.  5.  D.
hasta  hacer  con  lçs  datos  de  la  “ficha  dé  evacuación”  que
traigan  los  heridos,  más  los  que  allí  se  obtengan,  una  clasi

-   -  ficación  “de-utgencia”,  en  lasduatro  categorías  normalmente

admitidas,  según  la  calidad  y  sitio  anatómico  de  las  lesiones.
-  -  -  - Producirá  la  inmensa  ventaja  de  no  evacuar  hacia  los  esca

lones  próximos  de  C. de  E.  más  qué  los  de  primera  y  segunda
categoría,  remitiendo  más  a  intaguardia  e  incluso  a  hospita
les  de  Ejército  si  así  procede,  los  calificados  de  terinra
y  cuarta  urgencia,  con  lo  que  se  descongestionará,  en  bene
ficio  de  todos,  el - trabajo  de  los  hospitales  de  campaña  y
Equipos  quirúrgicos  avanzados,  alejando  de  ellós  esos  heri
dos  que  pueden  eserar  más  de  veinticuatro  horas  para  ser
le’antada  su  primera  cura  o  modificado  su  tratamiento

-     (pie  suelen  ser  má  de  un  50-por  roo).  Si  las  formaciones
sanitarias  de - C.  E -  estuvieren  a  punto  de  desbordarse  por-

-      que otras  Divisiones  del  mismo  tengan  -más  bajas,  esta  cIa-
-   sificación  y  deviación  puede  er-  utilísima  para  la  eficacia

del  cénjunto.  -  -  -

-  Por  si  hay  que  desplazar  el  P.  5.  D.  durante-uña.acción-,  -

-  -  debe  tenerse  fijado  previamente  su  nuevo  emplazamiento
y  efectuarlo  con  mediós  de  -transporte  propios,  rcabañdo
en  las  pistas  y  carreteras  la  preferencia  natural  sobre  otros

-  cçnvoyes  y  évitando  a  toda  costa  perder  el  enlace  perfecto
con  los  escalónni  que  le  limitan  en  ambos  sentidos  y  con  el

-      Mauido de  la’División.  -  --  -  -‘  -  -  -

El  P.  S. D.  puede  ser  dnico-o-  múltiple,  según  las.’condicio.
-     nes  y  vías  de  comunicación  del  terreno  en  que  la  División

actúe  y  los  objetivos  a  ejecutar.  Esta  circunstancial  división
del  Puesto  de  Socorro  no  significará  jamás  el  que  las  bajas
traídas  del  frente  hayan  de  :pasar  por  uno  más  avanzado  y

-   otro  posterior,  sino  áolamente  por  el  que  con  arreglo  al  plan
de  evacuación  Correslionda,  pueá  es  principio  de  exigencia
ineludible  que,  desde  el-escalón  sanitario  en  que  reciba  la ri

-  mera  cura,  hasta  ser  encamado  en - el  hospital  de  campaña,
sólo  asisrd  por  los  Puestos  précisos,  - que,  salvo  casos  excep

-    ciobales,  no  deben  ser  más  de  dos,  -atendiendo  siempre   la
-  mira  de  disminuir  las  molestias  posibles  para  los  herid’os  j’

-     facilitar  su  más  pronta  llegada  a  los  hospitalei  de  frata
miento.  -  -  -  ,  -  -

Sin  contravenir  este  criterio,  lo  que  ha  acontecido  a  veces
en  algunas  Divisiones  es  que  el  clásico  Puesto  de  socorro
regimental  ha  tenido  que  ser  montado  con  personal  y  ele
mentos  del  G.  D.  5.,  a  consecuencia  de  que,  no  estando  fór
madas  estas  Divisiones  por  regimientos  orgánicos,  sino  por
otros  tácticos  compuestos  por  tres  Unidades  del  tipo  Bata
llón  o  Tabor  de  Cuerpos  y  aun  de  regiones  distintas,  el  esca
lón  sanitario  regimental  no  existía,  debiendo  siiplime  por
nuestro  Grupo  sanitario,  por  cierto  con  magníficos  resulta
dos  en  la  práctica,  dimanados  de  la  mayor  compenetración
que  se  establecía  entre  sus  ibrmaciones.  Estos  P.  5.  E.  im
provisados  eran  dirigidos  por  un  Oficial  subalterno  médico,

-  y  solían  tener  áfecto,  además  del  personal  auxiliar  necesario,
-  un  destacamento  de-  camilleros  más  o  menos  nutrido,  al
mando  de  una  clase.

Columna  automóvil.  —  Siendo  unánime  la  opinión  d.  que
el  antiguo  “coche  Lohner”  no  debe  considerarse  ya  más-que-
como  un  objeto  de  museo,  la  División  en  lti  guerra  moderna
precisa  como  elemento  propio  de  transporte  de  una  co-

-  lumna  de  autoambulancias  bastante  numerosa.  Las  dificul
-  tades  con  que  hubó  que  ir  organizando  las  columnas  al  prin
cipio  de  la  éampaña  y  la  escasez  de  estas  ambulancias  en
nuestra  zona  nacional  produjo  en  este  aspecto  grandes  limi
taciones,  y  éasi  hasta  el  año  1938  no  se  dispüso  de  número
suficiente,  ni  aun  sumando  las  múltiples  recogidas  aJos  rojos,
las  de  aportación  civil  y  las  cedidas  generosamente  por
países  extranjeros  amigos.

-   Han  podido  comprobarse  los  excelentes  serviciós  que  du
rante  el  último  año  prestaron  las  autoambulancias  de  ocho
cilind.uos  sobre  chasis  Ford,  con  seii  camillas  construídas  en
Zaragoza.  Ahora  bien:  la  campaña  ha  hecho  patente  la  ne
sidad  ‘de  reglamentar  para  la  División  dos  tipos  de  auto-
ambulancias:  el  ya  indicado  o  “pesado”,  capaz  de  transpor
tar  seis  heridos  acostados  y  diéz  seztados,  o  veintiocho  sen
-tados,  y  otro  tipo  más  “ligero”,  con  ún  par  de  camas  y  algún
mayor  éonfort,  de’  anchura  total  no  ‘superior  a  dos  metros
y  susceptible  de  rodar  por  toda  clase  de  pistas,  que  se  uti
licen  expresamente  para  grases  o  de  “primera  urgencia”,
pues  la  carencia  de  ellas  obliga  a  mezclarlos  en las  “pesadas”
con  otro  tipo  de  heridos  y  perjudicaries  con  dilaciones,  por
tener  que  aprovechar  la  capacidad  de  las  ambulancias.
Podría  elegirse  como  tipo  para  estas  ambulancias  “ligeras”  las
iegaladas  por  algunas  Asociaciones  extranjeras,  y  que  hemos
visto  en  varias  Divisiones  del’ que  .fué  Ejército  del  Norte,

También  se  ha  dejado  sentir  en  la  cámpaña  la  necesidad
‘de  poseer  en  esta  Columna  rodada  un  furgón  para  évacuar
cadáveres,  indepndiente  de  los  afectos  al  servicio  de  des
infección,  pues  su  falta  ha  ocasionado  de  continuo  la  anor
malidad  de  emplear  para  ese  fin  las  ambulancias  o,  cuando
no  habí  otro  recurso,  camionetas  de  loi  Cuerpos  que  se
“pillaban”  vacías;  lo  que  no  procede  efectuár  jamás  por  las
razones  éticas  que  son  naturales,

Sobre  el  empleo  de  esta  Sección  de  autoambulancias,  la
práctica  .hé  mostrado  que,  aunque  llegado  el  caso,  se utilizan
indistintamente  las  de  División  y  las  de  C,  de  E.;  para  eva
cuar  sobre  los  Puestos  sanitarios  del  último,  es  preferible
disponer  en  el  Grupo  de  cuantas  más  sea  posible,  regulán
dose  así  mejor  la  evacuación  y  transportándose  por  este  es
calón  los  de  primera  y  segunda  urgencia.  Los  evacuables  a
mayor  distancia’,  al  precisar  de-  los  coches  durante  muchas
horas,  lo  deberían  ser  por  ambulancias  del  C.  de  E.,  por  la
razó  táctióa  de  que  la  División  debe  produrar  mantener
sus  elementos  en  estrecha  dependencia  para  toda  eventua
lidad.  ,  -  -
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Grupo de  Desinfección. —  Durante  las  fases  de  operacio
nes,  pasa  a  segundo  término  lo  concerniente  a  esta  especia
lización  del  Servicio,  y,  piénsese  teóricamente  lo  que  se
quiera,  en  la  realidad  del  combate  hay  que  considerar  como
“impedimenta”  todo  el  pesado  material  perteneciente  al
mismo,  y  el  personal  encuadrado,  en  este  Grupo  acaba  por
irse  empleando,  - total  o  parcialmente,  en  los  distintos  esca

-Iones  de.evacuación,  enlaces,  etc.;  todo  supeditándolo  ‘a  la
misión  esencial  del  servicio:  la  evacuación  ordenada  y-rá
pida.  Pueden  llegar  “momentos”  tan  críticos  en  el  combate,
durante  los., cuales  la  sangre  y  los  gritos  de  los  heridos  no
admiten  espera  posible,  y,  conio  sea,  hay  que  ponerlos  pronto
a  cubierto  del  fuego  enemigo  y  en  las  manos  de  un  Equipo
quirúrgico;  entonces  ‘es  preciso  llegar  al  máximo  de  rendi
miento  del  Grupo  de  Sanidad  divisionario,  y  todo  su  perso
nal  debe  convertirse  en  activísima  columna  de  evacuación.

Por  esta  razón  ño  vemds  inconveniente  ‘en reducir  todo  el
personal  y,  material  de  esta  especialidad,  en  beneficio  de  la
mayor  amplitud  para  las  demás  expuestas,.  limitando  su
composición  a equipos  de  saneamiento  del  terreno  y  de  pota
bilización  rápida  que  aseguren  el  consumo  del  agua  potable,
•al  menos  para  los  diversos  Puestos  de  Socorro,  previsión
siempre  muy  esencial,  pues  no- siempre  se  dispone  de  agua

buena  en  los  sitios  donde  convenga  situarse.  Los  demás  ele
mentos,  en  campaña  activa,  parecen  tener  más  adecuado
marco  en  el  escalón  inmediato  de  Cuerpo  de  Ejército,  que  no
precisa  de  la  movilidad  de  la-  División.  -.

‘GUERRA  DE  FRENTE ESTABILIZADO      - -

-  Cuando  una  ,División  ocupa  líñea  en  un  frente  estabilizado;
y  su  situación  se  convierte  en  estática,  corno  a  veces  acon
tece  durante  varios  meses  seguidos,  puede  desarrollarse  su
vida  de  modo  váriado,  desde  el  empleo  pacible  en  una
simple  cobertura  de  frente  - hasta  el’ heroico  de  contener  a
todo  trance  la  furiosa  ofensiva  del  enemigo.

Pero,  dentro  de  tan’ variable  suerte,  el  Servicio  Divisiona
rio  de  Sanidad  adquiere  en  tales  situaciones  de  inmovilidad
una  fisonomía  particular,  ampliándose  hasta  absorber  y
cumplir  por  sí cometidos  y  servicios  que  regularmente  corres
ponden  al  C.  E,  Entonces  su  labor  más  vasta  y  completa
puede  transformar  ,esa  gran  “elasticidad  de  movimientos”
que  propugnhmos  para  el  Grupo  de  tropas  de  Sanidad  en  la
guerra  de  maniobra,  en una  gran  “elasticidad  de  tratamiento”
para  toda  clase  de  bajas  posibles.

Una  cami!la inglesa.
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‘El  Puesto  de  Socorro  ¿ivisionari6,  piédra’  ángular  del  edi
ficio  sanitatio  dura’nte  las  fases  de  acción,  en  la  estabiliza
ción  desaparece  casi  abs6rbido  dentro  del  puesto  de  Mando
del  Jefe  de  Sanidad,  hasta  constituir  un  mero  “negociado”
de  éste,  dedicado  al  control  y  estadística  de  enfermería  gene
ral  y  evacuación.  Su labor  médica  y  de  clasificación,  se  traus-’
fiere  casi  totalmente  a  dos,  tres  o  más  Puestos  de  Clasifica
ción,  que  pueden  funcionar  como  “regimentales”  o  “de  Bri
gada”  y  servidos,  por  las  razones  ya  expuestas,  con  ersonal
y  material  del  G.  D.  5.  La  situación   número  de  los  mismos
se  subordina  a las  vías  de  comunicación,  y  pueden  acondicio-’
narse  con  cierto  confort  y  fortificados  cdntra  el  fuego  arti
lléro  enemigo,  de  modo  que  su  capacidad  de  tr@amiento
quirúrgico  se  amplía  hasta  realizar  curas  perfectas,  y  la  cla
sificación  evacuatoria  se  orienta  en  el  desdoblamiento  hacia
tres  escalones  sanitarios  de  ‘tratamiento:  el  “equipo  qoirúr-’
gico”  avanzado,  para  los  heridos  graves’  que  requieran  una
intervención  precoz;  el  hospital  que  el  Jefe  de  Sanidad  del
C.  E.  tenga  dispuesto  para  los  ‘demás  heridos  y  los  en
fermos  graves  o  contagiosos  y  la  “enfefmería  de  recupera
ción”,  para  aquellos  que  se  consideren  clínicafnente  recupe

‘rables  en  breve  plazo.  La
primera’  y  la  tercera  de  estas
formaciones  sanitarias;  que
aparecen  dentro  del  marco  de
la  División,  son  las  que  ca
racterizan  principalmente  es
tos  servicios  de  Sanidad  en
los’períodos  de  estabilidad.

Equipo  quirúrgico.  —  Del
número  variable  que  posea
el  C.  de  E.  conviene  desta
car’  uno  a  la  División  en
línea,  como  se  ha  efectuado
con,  frecuencia  ,en  la  cam
paña  con  buenos  rendimien
tos,  porque  así  ‘se  aproxima
hacia  el  herido  ,  el  órgano
básico  de  tratamiento,  sin
obligarle  a  largos  desplaza
mientos,  ya  que  uno  de  los  ideales.  sanitarios  a  perseguir
será  el  tratar  quirúrgicamente  a  los  heridos  ¿on  la  mayor
rapidez  y  la  nenor’  molestia  posibles,  procurando  adelan
tarse  a  recogerles  y  no  esp,erando  que  ellos  recorraxi  grandes
distancias  para  ser  debidamente  asistidos.  Como  usual
mente  los  Cuarteles  generales  de  División  se  sitúan  en  po
blados  que  reúnen  buenas  condiçionés.,  nunca  es  difícil  alojar
convenientemente  este  escalón  sanitario,  ,que  se  instalará
con  preferencia’en  locales  de  escuelas;  fábricas  o  quintas  que’
se  hallen  en  las  afueras  y  en  contacto  directo  con  la  Jefatura
de  Sanidad.  El  personal  técnico  y  auxiliar  del  “equipo”  ,y
todo  el  material  serán  de  su  pertenencia,  debiendo  poseer
vehículos  autónomos  para  sus  traslados;  dependerán  del  C. E.
pára  aprovisionamiento,  turnos  de  relevo,  etc.,  y  quedan
jerárquicamente  subordinádos  a  la  División,  como  “desta
cados”.  Su  utilidad  es  inmensa  desde  el  punto  de  vista  qui
rúrgico,  ya  que  retendrá  las  horas  convenientes  todo  herido
que  ,se  halle  en  situación  de  “intransportable”,  y  evacuará,
luego  de  intervenidos,  mochos  de  ellos  a  hospitales  de  réta
guardia,  sin  ocupar  nuevas  camas  en  otros  escalones  del  C. E:
En  el  caso  de  cambiar  de  frente  la  Divisiún  o  de  pasar  a
‘actividad  maniobrera,  su  réincorporaidón  a la  base  del  C. E.,
con  todos  sus  elementos,  no  ofrece  la  mehor’  dificultad.
‘Del  G.  D:  5.  no  recibirá  iiiás  ayuda  normal  que  el  personal

dé  tropa  para  su  custodia,  servicios  mecánIcos,  etc.,  y  deJa
evacuacióp  de  sus  operado  también  se  hará  cargo  la  Sección
Automóvil  del  Grupo,  regulada  por  su  Jefe.

/  Enfermerlá  de  recuperación.  —  Aunque  los  Reglamentos
de  campaña  no  han  previsto  este  organismo  sanitario,  du:
rante  la  pasada  guerra  tales  Centros,  casi  siempre  improvi
sados  y  a  menudo  montados  .a  base  de  requisas  y  aporta
ciones  voluntarias,  han  proporcinado  maravillosos  servi
cios,  ,con  los  que  la  Sanidad  Militar,  en  contacto  con  la  po
blación  civil,  ha  logrado  éxitos  muy  lisonjeros.  Es  evidente
que  gran.parte  de  las  enferniedades  causadas  a  frigore  por
pequeñas  infecciones,  fatiga  fisiológica,  trastornos  digestivos
ligeros,  etc.,  en  soldados  jóvenes  y.robustos,  con  una  ade
cuada  asistencia  deben  ser  resueltas  y  ‘recuperables  en  un
plazo  menor  de  quince  días.  La  evacuáción  de  estos  enfer
mos  hasta  lejanos  hospitales  de  retaguardia,  si  se  carece  de
tales  ‘Enfermerías,  ocasiona  cuantiosos  gastos  al  Estado  y
la  pérdida  momentánea  en  las  Unidades,  combatientes  de
efectivos  que  pueden  ser  ctecidos  y  por  plazo  indefixiido.
Si  para  &sdtar  este  inconveniente  se  extrema  la  rigurosidad

de  los  Médicos  de  Cuerpo,
para  que  no  evacuen  más
que  enfermos  graves  o  muy
debilitados,  se  pone  al  su
frido  soldado  en  malas  con
diciones  biológicas  para  so
portar  la  dureza  de  la  vida
de  campaña  y,  hasta  cierto
punto,.  se  daña  su  moral.
Las  “Enfermerías  de  recupe
ración”  vienen,  por  tanto;  a
llenar  no  sólo  una  positiva
necesidad,  sino  que  resuélven
al  ‘Ejército  movilizado  una
ierie’  de’  problemas,  sin  cau
sar  al  Estado  ni  un  céntimo
más  de  gasto  que  los  ordina
rios  que  requiére  el ‘soldado

‘en  campaña.

-                         En efecto:  para  su  fun
cionamiento,  estas  “Enfermerías”,  con  fácil  ácuerdo  entre
los  Cuerpos  y  el  Grupo  Sanitario  de  la  División,  se  man-’
tienen  con  el  haber  diario  destinado  a  la  alimentación,
pues  corrientemente  una  mitad  de  ellos  estarán  a  régi
men  lácteo,  lo  que  permite  la  sobrealimentación  de  los
demás  que  la  precisen  con  una  hábil  administración.  El
personal  sanitario  lo  puede  proporcionar  por  sí  el  G.  D.  5.,
sin  desatender  ‘ninguno  de  sus  restantes  cometidos,  a  base
de  los  camilleros  ,e?ccedentes  en  épocas  de  tranquilidad,  se
gún  lo  expuesto  más  arriba,  pudiendo  estar  dirigida  ‘por  ‘el
Comandante  médico,  Jefe  en  operaciones  del  Puesto  de
Socorro  divisionario.

Para  su  instalación,  que  debe  obedecer  a  consideraciones
análogas  a  las  expuestas  para  el  Equipo  quirúrgico,  es  fááil
recurrir  al  préstamo  voluntarió  de  camas,  ropas,  vajilla,  ‘et
cétera,  de  los  mismos  pueblos  en  que  radique  la  División,’
logrado  siempre  coh  generoso  entusiasmo  en  cuantas  provin
cias  hemos  organizado.  o  servido  Enfermerías  de  este  tipo.
Con  tal  ayuda  se  pueden  montar  rápidamente,  dotándolas
con  material  sanitario  y  farmacéutico  de  los  propios  Setvi
cios  de  la  División,  por  lo  que,  en  definitiva,  ésta  es  una
o’rganización  genuiha  de  la  Sanidad  divisionaria,  que  nues
tra  guerra  civil  ha  convertido  .en  “reglamentaria”.  El  que
sea  única,  o  tal  vez  desdoblada  en  “Enfermerías  de  Bri
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gada  o  de  Sector”,  no  es  obstáculo  inabordable  para  loe  re
cursos  del  G.  D.  5.’. y  esa  disyuntiva  dependerá  de  las  coit
diciones  topográficas,  extensión  del  frente,  recursos  de  ‘lo,s
pueblos  que  abarque,  etc.

Por  nuestra  parte,  no  sólo  hemos  podido  organizax  Enfer
merías  de  base  para  una  División  o  Sector  extenso,  como,
por  ejimplo,  úna  en  Sabiñánigo  (}Íuesca),  en  el  otoñó
de  1937,  pie  funcionó  con  agrado  inmenso  del  Mando  y  bri-  -

llantes  resultados,  gracias  a  la  magnífica  colaboración  de  la
población  civil;  sino  que  en  otras  ocasiones  y  en  pueblos
diminutos  hemes  montado  modestas  “Enfermerías’  de  Ba
talión”  con  reducidas  pretensiones,  pero  con  idénticos  fines.
La  experiencia  sobre  el  ‘particular  muestra  que  el  soldado
que,  tras  larga  temporada  de  privaciones,  fatigas  e  íncomo
did.tdes,  adquiere  una  pequeña  indisposición,  agindece  mu
chísimo,  “biológica  y  moralmente”,  esos  breves  descansos
de  cúatro  o  seis  días  en  que,  tras  muchos  meses  de  vivir  al
raso,  puede  dormir  en  una  cama  con  sábanas,  comer  calientcS
y.  reposar  un  tanto  los  tensados  nervios...  Asimismo,  utros
muchos;  aun  afectados  por  dolencias  más  duraderas  o  de
mayor  importancia,  que  habitualmente  son  evacuados  a
hospitales  de  Ejército,  pre
fieren  la  asistencia,  un  tanto
más  precaria  e  incómoda,  en
un  Centro  de  éstos,  cuando

su  amor  y  compañerismo  por
el  Cuero  en  que  sirven  les
incita  a  pédirlo  así  a  los  Mé
dicos,  para  volver  a  su  seno

cuando  se  restablecen,  en
lugar  de  recorrer  los  incier

-    tos  y  nuevos  caminos  que
por  el  Servicio  de  Recupe
ración  de  retaguardia  les
pudiese  corresponder.

Todavía  pueden  reportar
más  ventajas  estas  Enfer
merías  continuando  el  trn
tamiento  de  aquellos  heridos
o  contusos  leves  que,  a  jui

cio  del  Equipo  quirúrgico,  ‘deban  realizarlo  sin  ser  evacua
dos,  no  embarazanda  las  reducidas  camas  de  aquél,’  que
estarán  en,  su  mayor  parte  reservadas  a  los  “intransporta
bles”  y;  naturalmente,  a  lo  imprevisto.

Servicios  de Higietie y  Desinfección. —  Durante  épocaé  de

estacionamiento,  la  Sanidad  Militar  atenderá  además  a  la
bor  tan  esencial  para  la  salud  de  las  fuerzas  cual  las  di

higiene  general,  desinfección  del  personal,  de  vivaques  y
•   locales  que  lo  requieran,  análisis  y  potabilización  de  aguas,

piofilaxis  palúdica,  etc’.,  multiplicidad  de  funciones  especia
lizadas  que  exceden  de  los  límites  de  la  Sanidad  divisionaria
y  de  hecho  tienen  su  marco  apropiado  en  él  escalón  mme
‘diato  de  C.  E.,.  que  debe  poseer  abundancia  y  hasta  lujo
de  material  y  personal  idóheo  en  estas  cúestiones.  Pero
análogamente  a  como  del  vasto  campo  hospitalario  el’C.  E
segréga  y  destaca  a  laé  Divisiones,  según  se  acaba  de  in
dicar,  los  “equipos  quirúrgicos”  y  eventualmente  otros  espe
cializados  (radiológico,  antigás,  etc.)  en  el  aspecto  higiénico
puede  ceder  y  suministrar  al  G.  D.  5.  varios-servicios  valiosí
simos.  El  primordial  sobie  todos,  Estaciones  de  desinfección,
compuestas  de  una  estufa  de  vapor  comprimido  para  ropas
y  dispositivo  para  duchas  de  doce  personas  y  los  accesorios
convenientes.  Siendo  lo  corriente  que  las  Divisiones  no  teñ
ga  sus  efectivos  completos  en  línea,  sino  que  establezcan

unas  reservas  con  parte  de  ellos,  ‘que  sirven  a  su  vez  de  des
canso  para  las,  tropas,  dentro  de  este  plan  circular  y  perió
diéo  debe  incluirse  de  forma  inexcusable  el  pase  por  la  esta
ción  sanitaria  de  las  Unidades  que  se  repliegan  a  descansar.
Supuesto’por  División  el  efectivo  de  nueve  Unidades  de  In
fantería,  .más  las  correspóndientes  a  otros  Cuerpos,  con  un
turno  ‘órganizado,  todas  las  fuerzas  pueden  realizar  un
“repaso  higiénico”  cada  dos.  meses  por  término  medio,  lle
gándose  de  este  modo  a  un  equilibrio  entre  las  exigencias
tácticas  y  las  sanjtarias.

Iguala  en importancia  a  esta  función  el  análisis  qtiímico
bacteriológico  y  la  clasificación  de  ‘las  aguas  de  la  comarca,
y,  en  su  consecüencia,  la  potabilización  de  las  que  aparecen
impuas  o  dudosas  cuando  fuesen  de  uso  forzado  para  las
tropas  por  carencia  de  otras  más  garantizadas,  cuya  labor;
aunque  se  efectúe  por  Oficiales  técnicos  del  C.  &,  tendrá
que  ser  secundada  por  elementos  de  la  División,  que  velarán
por  el  cumplimiento  de  las  normas  dictadas.,

Completarán  los  servicios  de  Higiene  a  realizar  en  los  iec
cores  de  la  División  durante  estas  etapas,  el  empleo  de  lejia

ropas  blancas,  la  sulfuración
o  formolización  -de  locales,
verdinización  o  petrolización

de  terrenos  pantanosos  en
que  se  sospeche  la  existen
cia  de  : larvas  de  “anophe
les”,  el  funcionamiento  de
hornos  crematorios  para  ex
tinción  de  basuras  o  despo
jos,  étc.;  pero  no  siendo
posible  extenderse  en  el  es
fudio  de  estas  cuestiones  de
higiene  en  campaña,  ‘nos  li
mitamos  a  destacar  la  tras
cendencia  de  las  citadas,

porque  no  pueden  ser  aje
nas  a  lá  coordinación  del
Jefe  de  Sanidad  de  la  Divi
sión,  y  en .su  desarrollo  han
de  colaboras’  las  tropas.  del

G.  D.  5.  duranté  la  guerra  estabilizada.
Y  apuntamos  que,  aunque  los  Reglamentos  de  campaña  no

adjudican  a  Sanidad  Militar  el  enterramiento  de  cadáveres
al  ocupar  terrenos  recién  conquistados  al  enemigó,  sin  eni
bargo,  cuando  a  veces  nuestras  Compañías  sanitarias,  dispo
nían  de  personal  suficiente,  se  organizaron  sin  estar  previs
tos  en  plantilla  pequeños  equipos  móviléé  de  saneaffliento,’
los  que,  con  herramientas  facilitadas  por  los  Parques  de
Ingenieros  y  la  dotación  súficiente  de  hipoclorito  de  cal,
han  piocedido  a  enterrar  cadñveres  de  rojos,  esparcidos  por
doquier  y  a  menudo  insepultós  de  muchos  días,  y,  eventual
mente  también,  de  animales  que  sucumbieron  a  los  fuegos
de  la  guerra.

Estni  trabajos  en  algunas  ocasiones  se  han  prestado
inclúso  por  delante  de  nuestras  líneas  y  expuestbs  al  fuego
eñemigo  en  esas  fajas  que  son  la  “tierra  de  nadi&’,  cuando
el  hedor  que  producían  llegaba  a  ser  insoportable  para
nuestras  vanguardias,  mereciendo  .por  ello  felicitaciones  y
plácemes  del  Mando,  con  cuyo  esfuerzo  tal  vez  se  colma
y  redondea  el  conjunto  de  servicios  de  abnegación,  sacrifi
cio  - y  desbordamiento  de  fatigas  de  toda  índole,  que  ‘el mo
desto  y  sufrido  sanitario  español  ha  puesto  a  contribución  en
nuestra  gloriosa  guerra  para  hermanar  a  los  de  heroísmo  y
destfeza  tán  meritorios  ‘de  sus  compañeros  de  las  distintas
Armas  ‘y  Cuerpos.  .  -

doras  para  desinfección  de
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Capitán  de  ArtlUería  ANTONIO  RAMOS.IZQUIERDO  REG

DURANTE  nuestra  guerra  de  Liberación  se  observó  con  freçuencia  que  ciertos  Grupos  de  Artilleríano  lo  eran  más  que  de  nombre,  y  toda  la  compliéada  organización  ‘de sus  Planas  Mayores  estaba
sólo  dedicada  a  atender  un  exiguo  número  de  piezas,  a  éausá  de  la  inutilización  de  las  restañtes:

-:  En- el  presente  artículo  se  apunta  una  solución  que,  aunque  no  tenga  el  mérito  de  -la novedad,  tal  vez
convenga  insistir  sobre  ella.    .    -   -  -

Previamente  cónviene  recordar  el  proceso  evolutivo  que  dió  lugar  al  cambio  d  sillar  en  el  edificio
artillero;  es  decir,  a  la  sustitución  de  la  Unidad  Batería  por  la  Unidad  Grupo.

1.  El  Grupo,  Unidad  de  fuego  elemental.  —  Hasta  época  muy  reciente  fué  considerada  la  Batería,
desde  todos  sus  aspeçtos,  como  la  Unidad  elemental  clásica  de  la  organización  artillera.  Sin  embargo,
las  primeras  experiencias  deducidas  de  la  guerra  de  1914-1918  vienen  a’ disminuir  sus  atribuciones  téc
nicas  y  tácticas,  -que  son  absorbidas  por  el  Grupo,  Unidad  inmediata  superior.  ‘.  -

-      -  Esta  absorción  era  contraria  a  los  usos  tradicionales  artilleros,  y  fué  impuesta  por  razones  suficien
-      temente  fuertes  para  resistir  y  vencer  los  embates  de  la  rutina,  la  que  si,  por  una  parte,  sopesa  bien  con

-   su crítica  eliminatoria  todo  intento  -de innovación,  por  otra  puede  dar  lugar,  con  su’ inercia  excesiva,
-       a un  retraso  deplorable  en  la  adopción  de  enseñanzas,  mutilándolas  ciertas  veces  con soluciones  a  medias

-      tintas.  -  -  -  -                     - -  -  -

Dos  fueron  las  razones  fundamentalés  del  aumento  de  preponderancia  del  Grupo  a  partir  de  1914:
Exigencias  de  una  mayor  potencia  de  fuegos:         -  -  -

-          Disminución de  la  Oficialidad  eficiente.  -  -          .  -  -  -

•         Por lo  que  respecta  a  la  primera,  la  Batería,  .con  sus  cuatro  piezas,  se  muestra  incapaz  de  realizar
-     - eficazmente  la  mayor  parte  de-las  misiones  que  re pueden  presentar  en  un  combate,  puesto  que  la  carac

-     - -  terísticá  - de  éstas  es  la  necesidad  de  una  concentración  rápida  y  -  -  -

violenta’  de  proyectiles  en  el  lugar  y  tiempo  deseado,  masa  de
-        -fuégó- normalmente  muy  superior  ala  que  puedan  producir  cua

tro  piezas.       -  -

-  Luego  si  la  Unidad  “cuatro  piezas”  no  es  apta  para  ci- des-  -

•    empeño  de  las  misiones  corrientes,  es  evidente  que  se  impone:  o
el  ‘aumento  de  las  bocas.  de  fuego  de  la  Batería,  o  la  articula
ción  de  varias  de  dichas  Unidades  en  otra  superior,  que. pro

-porcione’  lá  masa  de  proyectiles  requeridos  en  un  tiempo  deter
minado.  ‘  ‘  .  -

-  ‘..  ‘  ‘  Durante  la  guerra  de  1914,  los  sistemas  de. tracción  hipomó
•   -  viles  usados  en  las  Unidades  de  campaña  ‘obligan  a’ descartar  el

aumento  de  las  piezas  én  la  Batería.  Daría  ello  origen  a  un  au
mento  de  personal,  ganado  y  material  que  haría  poco  manejable
a  la  voluminosa  Unidad  resultante.  -

‘En  efecto:  si  en  un  grupo  4c  campaña  se  incrementa  en  dos
bocas  de  fuegó  cad•a Batería,  con  una  dotación  de  332  disparos
por  pieza,  distribuídos  entre  -los diversos  escalones  del  Grupo,

-     resulta  éste  con  la  siguiénte  -composición:  .  -

-  P.  M.  Grupo-  82  hombres,  -67  caballos,  3  carruajes.  -
Col.  Municiones97  -  —    114   —    18   •—.  .  1.764  disparos.
flaterfa  y  2  E8c..:.   ‘164   —    160   —    21   —     1.404
Doe  Baterlas  más328         320 -—    42   —     2.808   —

Total  Grupo671   —   661   —   84   —  •  .5.976  —

-  -    •     -  -  -  -  -  -       •     y  18  piezas.

so



Observando  lo que  corresponde  a  una  Batería,  si se tiene  en  cuenta  que  para  el  buen  funcionamiento
de  una  Unidad,  el  capitán  debe  conocer  al  detalle  su personal  y las  posibilidades  de  su material  y  ganado,
se  aprecia  que  los  efectivos  citados  son  excesivos  para  lograrlo,  ya  que  la  práctica.  sanciona  que  sólo  se
consigue  aquél  si no  rebasan  con  exceso  la  centena.  Además  de  las  dificultades  de  acoplamiento  expues
ta,  hay  que  añadir  la  gran  vulnerabilidad  a  los  ataques  aéreos  que  ofrecería  semejante  masa  de  caba
llos  y  carruajes.  -

Vemos,  pues,  que  en  dicha  época,  para  aumentar  la  potencia  de  fuego  de  la  Unidad  ‘elemental  arti
llera,  no  se  encuentra  otra  solución  práctica  que  encomendar  a  varias  Baterías,  que  constituyen  el
Grupo,  las  misiones  anteriormente  normales  para  una.

La  disminución  de  la  Oficialidad  eficiente,  segunda  razón  fundamental  de  las  citadas,  contribuye
aun  más  a  este  traspaso  de  las  misiones  tácticas  de  la  Batería  al  Grupo,  y  no  solamente  de  éstas,  sino
incluso  de  otras  técnicas,  prerrogativas  en  otros  tiempos  de  celosos  Capitanes  de  Batería.  Las  causas  de
ello  son  las  siguientes:  Las  amplias  movilizaciones  realizadas  por  los  beligerantes  de  1914-1918  crearon
un  número  hasta  entonces  nunca  alcanzado  de  Baterías;  añádase  a  esto  que  las  luchas  entre  artillerías,
debidas  a  la  estabilización  de  los  frentes  más  importantes,  produjeron  gran  cantidad  de  bajas.  Ambas
causas  dieron  fin  rápidamente  a  los  cuadros  de  Oficialidad  profesional  y  de  complemento  existentes  al
comenzar  la  guerra,  por  lo que  hubo  que  recurrir  a  la  formación  intensiva  de  nuevos- oficiales,  mediante
cursos  abreviados,  con  la  disminución  indudable  de  su  nivel  medio  técnico.

En  estas  condiciones,  el rendimiento  de las  Planas  Mayores  de  las  Baterías  disminuye,  porque  las  Uni
dades  superiores  acaparan  el  escaso  personal  eficiente  y  el  Grupo  centraliza  no  sólo las  misiones  tácticas,
sino  también  ¡ruchas  técnicas;  lo  que  si  bien  fué  entonces  necesario,,  no  implica  que  sea  lo mejor.

Esta  nociva  acumulación  de  funciones  en  un  Jefe  de  Grupo,  qué  en  ocasiones  llega  a  convertirlo  en
capitán  de  una  superbatería  de  12  piezas,  no  resalta  hasta  que’ se  llega  a  la  guerra  de  movimiento,  en  la
que  el Jefe  de  Grupo  se ve  requerido  por  uná  infinidad  de  cometidos,  que  en  estabilización  no  se producen
y  que  muchas  veces,  por  razones  de  lugar,  le  impiden  la  dirección  técnica  del  tiro  de  sus  Baterías,  que
tiene  que  recaer  én  manos  de  sus  Capitanes,  aunque  éstos,  por  deficiencias  de  su  ápresurada  instrucción,
no  se  hallen  muy  entrenados  en  su  misión.

Resumiendo:  se  observa  que  las  exigencias  de  una  mayor  potencia  de  fuego  en  las  misiones  elemen
tales  artilleras,  unida  a  las  necesidades  de  preparación  rápida  de  nuevos  Oficiales,  junto  con la  limitación
impuesta  por  los  sistemas  de  transporte  hipomóviles,  condujeron  a  la  adopción  del  Grupo  de  3  Baterías
con  12  piezas  para  Unidad  elemental  de  fuego,  artillera.  -



Al  progresai  los  motores  y  mejorarse  los  sistemas  de  rodamiento,  se  hace  factible  y  práctica  la  stisti
Lución  de  la  tracción  hipomóvil  de  las  Unidades  de  Artillería  por  la  automóvil;  mas  al  efectuarla  se  calcá
la  organización  existente  sin  más  que  suprimir  los  armones  y  retrotrenes.  No  se  aprovecha  la  gran  reduc
ción  realizada  en  el  personal  y  material,  en  aumentar  la  potencia  de  fuego  de  la  Batería,  célula  consti
tutiva  del  Grupo,  que  permitiría,  bien  aumentar  la  potencia  global  de  éste  o  bien  conservarla  igualada,
reduciendo  las  células  Batería  a  dos,  de  las  tres  que  existen,  con  una  evidente  economía  de  Planas  Mayo
res  de  Batería  en  este  último  caso.                                 -

Examinémoslo  detenidamente.

II  Modificaciones  que  la  motorización  permite  iníroducir  en  la  organización  del  Grupo.  —  Organi
zado  el  Grupo  en  Unidad  de  fuego  elemental  con  12  piezas,  y  teniendo  en  cuenta  las  cadencias  de
los  diversos  materiales,  se  calculó  experimentalmente  el  número  de  disparos  precisos  por  superficie  y
tiempo,  que  exigían  las  diversas  misiones  de  ejecución  normal  en  el  Grupo.  De  este  cálculo  se  obtuvieron
los  frentes  y  zonas  batidas  por  cada  Grupo,  o  bien  el  número  de  ellos  más  conveniente  para  ciertas
neutralizaciones.

Base  de  toda  esta  especulación  es  que  el  Grupo  disponga  siempre  de  12  piezas  en  fuego;  mas  esto,
que  es  fácil  de  lograr  en  una  Unidad  puesta  a  punto  durante  un  corto  plazo  de  tiempo,  es  dificilísimo
de  obtener  en  una  campaña  prolongada,  en  la  que,  ya  por  las  bajas  originadas  por  la  acción  enemiga,
o  bien  por  las  averías  e  interrupciones  que  todo  tiro  prolongado  causa  en  el  material,  se  pueden  prede
cir  inutilizaciones  en  las  piezas  en  servicio,  a  veces  de  larga  duración.

Prácticamente  se  puede  estimar  que,  en  una  campaña  amplia,  de  las  12  piezas  de  un  Grupo,  2  están:
en  reparación  de  parque  y  3  están  en  silencio  por  pequeñas  averías  o  limpieza.  O  sea  que,  para  un  tiro
continuado,  se  dispone  de  7  piezas  solamente.

En  defensiva,  por  cierto,  es  cuando,  siendo  más  escasa  la  densidad  artillera  del  sector  amenazado,
hay  que  extraer  de  las  Unidades  su  máximo  rendimiento,  con  ca4encias  y  consumos  de  municiones  que
alcanzan  sus  límites  más  elevados  a  causa  de  agobiantes  tiros  de  detención  contra  carros  y  contra  per
sonal;  entonces,  cada.  pieza  que  calla  se  traduce  en  un  aumento  de  cadencia  para  las  demás,  a  fin  de
mantener  la  densidad  de  fuego  precisa;  el  material  sufre  un  tormento  excesivo  y  las  piezas  inutilizadas
total  o  parcialmente  crecen  en  proporción  geométrica.  Y  en  el  instante  crítico  en  que  el  Grupo  tiene  que
volcarse  en  apoyo  de  la  Infantería,  resulta,  a  lo  peor,  que  el  50  por  100 de  su  material  no  puede  hacer
fuego.  .  .  .

En  el  sector  de  Brunete  (julio,  1937),  un  tiro  prolongado  con  alzas  de  40  grados,  en  apoyo  del  Bata
llón  cercado  en  Villanueva  del  Pardillo,  hizo  que,  de  las  cuatro  piezas  de  una  Batería  de  77/ 32,  tres  su
frieran  la  rotura  .de  susmueHesxecuperadores4,  enviadas  a.reparardurante  la  noche,  al  día  siguiente  por
la  tárde  fueron  entrandó  sucesivamente  en  fuego;  mas,  por  la  mañana,  la  continua  presión  de  los  carros
de  Infantería  roja,  sobre  un  Tabor  de  Regulares  que  desde  Villafranca  del  Castillo  progrésaba.  hacia  el
Pardillo,  exigió  un  tiro  ininterrumpido  con  la  únicá  pieza  que  disponía  la  Batería,  efectuando  700  dis
paros  en  menos  e tres  horas,,  doble  ile  la  cadencia  normal  admitida.

Todos  conocemos  o  hemos  pasado  por  situaciones  análogas,  en  las  que  de  un  Grupo  sólo  resta...  el
nombre,,  y  menos  de  la  mita  Fde  las  piezas  en  disposición  de  hace,r  fuego.  Para  evitarlas  no  hay  otra
solución  que  dar  al  Grupo  iiut margen  de-ocas  de  fuego  suficiente  ‘para  lograr  la  potencia  que  normal
mente  se  preéisa  para  cumplir  las  misionéssignadas.  Es  decir.;  que  ya  ni  el  Grupo  de  12  piezas  s  mues
tra  capacitado  para  el  cumplimiento  prplongado  de  las  misiones  ordinarias,  y  siguiendo  la  progresión,
habría  que’  recurrir  á la  Agrupación  como  Unidad  elemental  de  fuego.

Pero’  el  motor  viene  en  nuestra  ayuda,  permitiéndónos  aumentar  el  número  de  piezas  en  el  Grupo,
sin  haderle  excesivamente  voluminoso,  con  lo» que  nos  esuelve  el  problema.

-  ,            Ya se  ha  indicado  anteriormente  que,  de  las  12  piezas  ‘del  Grqpo,  hay  que  considerar  5  en  silencio
pór  diversós  motivos;  luego  es  necesario  reforzar  la  Unidad  en  otras  tantas,  con  él  fin  de  relevar’  a  las
inutilizádas;  es  decir,  qué  el  Grupo  debe  contar  con  17  piezas  .0,  mejor  con  18,  para  que  la  organización
de  4as Baterías  no  quede  impar,  sino  a  6  piezas  cada  una,  aumento  impracticable  ¿e  lograr  con  la  trac
ción  hipomóviL

Veamos;-  uña  Batería  motorizada  con  6  piezás  se  puede  organizar  con  los  siguientes  medios:

112:  honihres’(40  en  PÍaña  Mayor  y  12  porpieza,  incluido  municionamiento).
10  camiones  (1  cii  Planá  Mayof  6’ para  éiezas,  2  para  municiones  y  remolque  de  un  tractor,  y  1  para  impedimenta  y  víveres).

1  tractor  (con  su  carrillo  de’ transporte).
6  piezas  (mástil  biflecha,  suspensión  elástica  y  rueda  de  néumáticos).

1.200  disparos  (100  por  camión  de  pieza  y  300  por  cada  uno  de  municionamiento).
1  coche  de  Mando:          -
1  moto  de  enlace             -
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•    La  Batería  así  constituye  una  Unidad  manejable,  con  una  enérgía  en  potçncia  proporcionada  por
6  piezas  y  1.200  disparos.

Pueden  asignarse  a  la  Plana  Mayor  y  Columna  de  Municiones  de  ún  Grupo  constituido  por  tres  de  las
citadas  Baterías  los  siguientes  elementos:

hombres,  3  camiones,  1  moto,  1  coche.
—    4   •—  .  (1.200  disparos  o  12  toneladas  de  carga  útil)  .1  tractor  de respeto  (con  su  carrillo),

moto  para  Mando  y  enlace.          .

Y  comparando  el  Grupo  así  formado  con  la  plantilla  conocida  de  un  Grupo  hipomóvil  de  campaña
dç  12  piezas,  resulta:

Grupo  hipomóvil

4  Planas  Mayores.
538  hombres,  517  cahallos  y  60  carruajes.

12  piezas  y  3.984  disparos.

De  etos  datos  se  deduce  la  mayor  potencia  acumulada  en  el  Grupo  motorizado  con  personaly  medios
más  reducidos.

Me  ha  parecido  preferible  aumentar  la  poteiuSia  global  del  Grupo  Motorizado,  conservando  sus
4  Planas  Mayores,  a  reducir  éstas  a  3,  manteniendo  la  potencia  de  12  bocas  de  fuego,  organizadas  en
.2  Baterías,  ya  que  hcmós-visto  anteriormente  que  son  necesarias  18  piezas  para  poder  realizar  los  tiros
de  ejecución  normal  durante  un  período  de  opéraçiones  prolongado.  Esto  último  es  frecuente,  porque  el
poco  desgaste  del  personal,  en  relación  con  la  Infantería,  contribuye  a  que  se  espacie  bastante  el  relevo
de  las  Unidades  de  Artillería  en  posición  en  el  frente.

Por  todo  lo  expuesto,  hoy  el  Grupo  Motorizado  de  3  Baterías,  con  18  piezas  en  total,  constituye  la
Unidad  elemental  de  fuego  de  más  rendimiento.

Claro  está  que  a  la  motorización  se  le  achacan  inconvenientes  técnicos  de  arrastre  y,  además,  dificul
tades  para  la  adquisiéión  de  carburantes;  en  cambio,  facilita  la  movilización  e  intrucción  de  las  Uni
dades  que  se  organicen.                                  -

De  ello  trataremos  otro  día.
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Grupo  motorizado

4  Planas  MajTores.
431  hombres  y  50  vehículos.

18  piezas  y  4.800  disparos.



Coronel da Infanterfa LORENZO GARCIA POLO. Jefe del Regimiento 22,

L  medio  en  que  se  desarrollan las  operaciones  vuelve, haciéndonos perder hasta el sentido de la orien
influye  notablemente en éstas, hasta  el  punto  de  tación.

que,  como todos sabemos, del llano a la montaña cam-  ¡ Cuánta preocupación y  cuántos obstáculos tiene
bian  incluso  las  tablas  de  tiro;  pero si  además la  que  vencer el  fe/e  de  una  fuerza que opera en  este
montaña  se encuentra cubierta de nieve, las di/iculta-  medio!
des  crecen y es indispensable conocer bien este elemento  Voy a describiros lo mejor que sepa y  pueda,  con
antes  de aventurarse en él.  mi  diario de operaciones a la vista, la marcha que la

El  Mando que no se dé perfecta cuenta de las dif i-  Agrupación pirenaica que  mandaba hizo desde Lla
cultades que hay que vencer, puede exponer a su tropa  vorsí (situado en la carretera de Tremp  al  Valle de
a  un serio descalabro y, por su parte, sentir impacien-  Arán),  por  Tirvia  y  Civis,  en la  frontera oeste de
cias  in/ustificadas por el retardo de operaciones, que  Andorra, a la  Farga de Moles, puente internacional
no  pueden llevarse al ritmo corriente,  de Andorra.  (Véase el plano.)

Es  fácil recorrer con el dedo un  trozo del plano en  El día  6 de febrero de 1939, por orden del Cuerpo
cincuenta  mil  y  medir con el  doble decímetro, apli-  de Ejército de  Urgel, del que directamente dependía
cado  sobre él, las distancias; pero los que tienen que  la Agrupación, se concentraron en las inmediaciones
enfrentarse  con la  realidad del terreno, con  sus  ba-  de Llavorsí, donde estaba establecido mi  P.  C.,  un
rrancos  profundos y  su  cápa de neive,  no opinan lo  Batallón de esquiadores y  los 517, 513, 516 y  503.
mismo.                                La concentración se hizo al empezar a clarear el día,

Los  paisajes  nevados tienen  una  sublime  belleza  teniendo en ‘cuentú que las posiciones de partida esta-
callada que invita  al silencio. Parece que la Natura-  ban en picachos que ‘tenían cotas que oscilaban entre
leza,  entumecida por  el  frío,  se  ha  quedado muda,  los  1.800 y, los 2.400  metros (El.  Cuco), y  desde la
y  cualquier ruido que turba esta paz adquiere caracte-  carretera distaban,  en  tiempo  normal, unas  cuatro
res  qe profanación. ¡ Cuidado!, Su  vibración puede  horas. El  suelo estaba cubierto de una espesa cápa de.
ocasionar  una  hecatombe; si  despierta de su  sueño  nieve y  la temperatura bajo cero. El  día anterior se
el  montoncito blanco que está en la  cumbre de aquel  registra .la máxima  de 6  grados y  li  mínima de.. 14.
pico,  en equilibrio inestable, y que parece, por la pu-  Esto  hacía más  lenta la  marcha por  la capa helqda
reza ‘de color, por su tamaño y por la blancura que en  que cubría las sendas de la montaña.  .

él  se  adivina,  completamente inofensivo, puede con-  Los  Batallones quinientos  estabán. formados por
venirse  en un  alud y  arrasar cuanto encuentre a su  soldados de las quintas del 32 para abajo, y  debo decir
paso.  .  en  su honor que, a pesar de su edad y  de ‘us condicio

Estos  paisajes nevados de montaña, en que los abe-  nes de estar poco entrenados en campaña y  la mayor
tos,  con su  carga purísima, forman encajes y  calados  parte ‘casados, demostraron un  espíritu que en  nada
de  catedral gótica, vistos con cielo azul, en el que brilla  tenía que envidigr a los jóvenes; los Mandos de estos
un  sol que quema los ojos, imponen por la sensación  Batallones eran buenos y  muy  entusiastas. El  Bata
de  soledad que invade nuestro espíritu. Pero si el cielo  llón de esquiadores estaba formado por tropa selecta,
se  ¡iubla y  el sol desaparece; si la veátisca sacude los  entrenad/sima, incansable en la nieve y  con una for
árboles y  levanta del suelo polvo de nieve, qu’e mezcla  midable moral.
en  torbellinos con la que cae de las nubes, entónces. la  ‘.  La’orden de operaciones de aquel día marcaba las
belleza  tranquila  se  convierte en trági’cá y  nos en-  í5  ‘horas como inicial  para  empezar el ataque a las
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posiciones enemigas, y como base de partida, las posi
ciónes propias de San Andréii, alio y bajo.

Es  necesario tener en cuenta la estacidñ del año en
que  nos encontrábamos y  el hecho de que en los vallés
de  os  países  montañosos anochece antes que  en  el
llano.  Hay  un  pueblo, Escaló, a oriltas del Noguera
Pallaresa  y  cerca de Llavorsí, que en el  invierno no
dis fruta  más  que  de  unos  treinta  minutos  de  sol,
de  11,30 a 12horas; éste sale se  pone, sensiblemente,
por  el  mismo punto  del horizonte; su rápida carrera
la  hace entre dos picos que estáñ a escasa distancia uno
del  otro, y  las montañas que rodean este triste lugar le
sirven  de sombrilla durante el resto de su  recorrido.
Nos  quedaban, pues, unas dos horas,de luz aquel día.

La  Información nos había  fijado  al  enemigo en
Tirvia,  atrincherado en tres líneas con nidos  de ce
mento,  lo que se conf irmó posteriormente, y  ocupando
posiciones en las alturas inmediatas al Sur y  Sudeste,
un  Batallón de Ametralladoras, y  más al Norte, otro
de  esquiadores; por el Sur,  escaso enemigo y desorga
nizado.

En  su  vista, el dispositivo de ataque se montó en la
forma  siguiente: van guardia, el  Batallón de es quia-
dores  en el  flanco derecho, y  el  517 en  el izquierdo.
En  reserva, el Batallón 516, siguiendo los movimien
tos  del de esquiadores, y el 513; los del 517, quedando
el  503 ocupando las posiciones de la  base de partida
como reserva a mis órdenes.

Idea  de la maniobra: Para  el  Batallón de es quia-
dores,  envolver Tirviá  por las  alturas que le rodean
por  el Sur  y  Sudeste, desalojando al enemigo que las
ocupaba.  Para  el  Batallón 517, atacar de frente, to
mando  previamente las  alturas al  sudoeste de dicho
pueblo.  Las  posiciones restantes debían simular  con
sus  fuegos un  ataque violento a las posiciones enemi
gas  que tenían enfrente, para fijar  al  Batallón de es-

quiadores ro/o, que,como hemos dicho, se encontraba
al  Nork.

En  el  escaso tiempo  de  luz  de que  disponíamos
(único  aprovechable para  operar, ya  que de  noche,
estando  la  montaña cubierta de  nieve helada, no  se
puede  andar),  el  Batallón de esquiadores, después de
cruzar  dos barrancosde  la marca de estos del Pirineo
Central, consiguió rémper el frente enemigo, tomando
las  posiciones rojas del  bosque y  bordas de Montes-
ciado y el Batallón 517 situarse en las alturas al sud
oeste de Tirvia.

Al  siguiente día continud el avañce de los esquiado
res  por las  alturas, cruzando barrancos escarpadísi
mos  y ocupando las posiciones enemigas de Ma/bus,
Farrera  y  pueblos de  Montesclado y  Burch.  Para
tomar  este último se colocaron en la  altura que le do
mina;  pero fuerzas enemigas como de una Compañía,
que  estaban más cerca que  ellos, pretendieron entrar
en  el pueblo para defenderle; los esquiadores, deslizán
dose por la nieve con sus esquís, consiguieron adelan
tarse, haciéndoles fracasar su  intento y  huir.  Fué esta
estampa  de guerra de una  bellezá emocionante, por la
decisión al ejecutarla y por el medio en que se desarro
llaba;  más  bien parecía  una  competición deportiva
que un  incidente en la lucha.

El  día 8, el  Batallón de esquiadores completó el en
volvimiento  ocupando las  lomas de  Farra  hata  el
puerto  de Aynet,  quedando dominando el  de Alíns.
El  Batallón 517 tomó el pueblo de Tirvia, y después,
persiguiendo al enemigo, el de Arahós.  .

En  uno de los nidos de la triple línea de trincheras
rojas  a que antes hice referencia, se  encontró un  sir
viente  muerto, atado con cadenas a su  ametralladora.
Se  cogieron al enemigo seis ametralladoras y gran nú
mero  de  fusiles,  municiones,  material telefónico y
equipos  de esquiadores.



El  pueblo de Tirvia  está situado en el centro de un
ensanchamiento del angosto valle de la Ribera de Car
dds, ocupando una altura desde donde se bate con tiros
rasantes todos sus accesos, y  como estaba bien fortifi
cado y defendido con máquinas automáticas, y además
las  alturas por el Este y Sudeste se hallaban ocupadas
por  el enemigo, si se  hubiera atacado de frente, ade
más  de haber costadoun  número considerable dé ba
jas,  aquél se hubiera reirado a dichas alt uros sin con
seguir  desalojarle hasta tomarlas.

El  Reglamento  Táctico  de Infantería,  en  su  se
gunda  parte,. al tratar de “El combate en terreno mon
tañoso”,  artículo 744, dice:  “Para poder ser dueño
de  los valles y  puertos, objeto principal en esta clase
de  terreno, precisa doninar  las alturas que .lo rodean.”

Y  el artículo 745 prescribe que: “El  empleo de la
maniobra  es más  esencial si cabe que en el llano, porlo  difícil,  costoso y  expuesto a sangrientos fracasos,

que  es el  atacar de /1-ente los obstáculos del terreno.”
Además  de ello, como acertadamente dice el folleto

repartido por la Escuela Superior del Ejército pa/-a el
Curso plesente, de mando de División, página 60, al
hablar  de la  División de montaña: “El  te/-reno tiene
en  la mayoría de los casos estereotipada la ¡nonio bra
posible,  y  flO hay  más  que interpretarla. El  terreno
impone servidumbres en la montaña que no pueden ni
atisbarse en el llano.”

Como la orden del Cuerpo de E/él-cito disponía que,
una  vez roto el frente enemigo •y asegurado el flanco
izquierdo, una columna, fol-muda por tres Batallones

y  el  de  esquiadores, efec
tuase  un  reconocimiento
por  Civis  y  Ars,  dirigién
dose  a  Seo  de  (Jrgel,  los
días  que se  emplearon en
romper el frente se aprove
charon,  preparando  esta
marc/za por la nieve; y,  al
efecto,  se  requisaron en la
comai-ca doscientos mulos
con  SUS  conductores, unos
y  otros hechos a la monta
ña,  que, con los de los Ba
tallones,  se  emplearon  en
transportar mantas y  equi
pqs  de  la  Compañía  de
vanguardia,  cinco días  de
1-ancho en trío  y,  además,

U  las cargas  reglamentarias
de  municiones  y  útiles;
estas  últimas  ampliadas
   notablemente con palas, pi
 cos,  trozadores y  hachas.
   Después de bien  informa
 do, se reclutaron guías na
 tui-ales del  país,  algunos
 evadidos de la dominación
 roja.

Ls  posiciones de la base

de  partida quedaron guarnecidas por dos Batallones,
y  otro ocupó las alturas de la Ritera  de Cardós, pro
tegiendo  lo  que  hasta entonces .fué flanco  izquierdo,
y  que al iniciar la marcha se convertía en nuestra r
taguardia.

Y  así,  el  día  9  se  concentró toda la  columna en
Alíns,  Burch,  Bordas de  Burch y  Farrera.

Este  día  me  quedé  completamente incomunicado
con el Mando, por haberse estropeado la radio de cani
paño  que dejé en la base de partida, y  aunque la que
venía  con la  columna estaba en perfecto estado, no
fué  posible, aunque se  intentó, comunicar con otra
del  Cuerpo de Ejército.  Me  propuse llevar dos con
mi  P.  C. y  dejar otras dos en la base de partida, una
de  respeto en cada estación, para prevenil- este acci
dente;  pero no pude conseguirlo, por razones induda
blemente de mayor importancia. De este accidente se
deduce la enseñañza de que el .enlace por radio hay que
asegurarle exageradamente en la montaña, en la cual
es  difícil, o como en este caso imposible, establecer/e
por  otro procedimiento.

Los  pueblos del Pirineo  son de tonos oscuros; sus
casas,  de piedra, con patin.a de siglos, y  sus  tejados,.
de  pizai-ra, con  arcos y  pasadizos cubiertos en  sus

.calles  tortuosas, empinadas y  estrechas, y  su  iglesia,
casi  siempre de estilo románico, dan la  impresión de
haberse  quedado anquilosados en  el  siglo  XIII  y
prendidos  en una airuga de estas ingentes montañas.
Las  mejores habitaciones de sus casas son las cocinas,
amplias  y  amuebladas con  bancos ennegi-ecidos por
los  hornos de sus hogares, bajos y  espaciosos,’ y es na
.tural que así sea, pues en ella pasan sus habitantes la
mayor  pal-te del año. El  carácter de los montañ eses es
desconfiado y  tacaño; son doctores en gramática far
da,  pero sei-viciaies y  hospitalarios. En  lo físico, pe
queños,  membrudos y  fuertes, andarines incansables
por  aquellos tortuosos esti-echos, pendientes y  pedrego
sos  caminos, que muchas veces se convierten en esca
leras labradas en la roca o en la nieve. Para calcular
las  horas que se tarda en recorrer la distancia de ‘in
sitio  ü OilQ,  siles  preguntáis, multiplicad por dos las
que  ellos digan, y en cuanto al estddo de lo  caminos,
rebajarlos en dos grados en su  bondad, y  así estaréis
un  poco aproximados, aunque por exceso a la realidad;
buenos guías y  excelentes cazadores.

El  día  10 se  reanudó la  marcha, partiendo de los
pueblos  antes citados. . La  vanguardia, al  mando del
segundo  Jéfe  de la  Agrupación, cóinpuesta por una
Compañía  de esquiadores, un  Batallón y  sus  corres
pondientes guías, tenía la misión de reconocer el pue
blo  de Ars,  separándose de la columna en el cruce de
los  caminos de Tobes y  Santa  Magdalena.

El  resto de la columna se dirigió, por el primer ca
mino  citado, a las Bordas de Liosas, llevando consigo
todo  el ganado, puesto que con la vanguardia no pudo
ir  ni  un  mulo, por ser el terreno completamente im
practicable para aquél, lo que contribuyó notablemente
a  aumentar las dificultades que luego se presentaron.

Esta  jornada, hecha poi  altitudes de 2.000 a 2.500



metros, fué la más penosa de la marcha. Los caminos,
accidentados y  tortuosos de suyo,  estaban completa
mente  borrados por una capa de nieve blanca de más
de  1,50 metros de espesor, y  casi en su totalidad hubo
que  quitarla a fuerza de palas y  picos; para lo cual,
una  Compañía, provista de estos útiles,  iba  en van
guardia,  teniendo que ser relevada con frecuencia, por
la  fatiga que este rudo trabajo suponía; una  Compa
ñía  de esquiadores trazaba la senda que ellos se encar
gaban  de ¿ihondar, mientras otra Compañía, también
de  esquiadores, cubría nuestro flanco izquierdo, reco
nociendo  las  alturas;  trabajo duro  que  pudo  etec
tuarse  gracias a la especialidad de estas tropas. Como
se  caminaba entre dos trincheras de nieve, cuando se
caía  un  mulo,  toda la  fuerza que venía  detrás tenía
que  pararse hasta levantarlo, y  sucediendo esto ‘f re
cuentemente por lo resbaladizo del suelo, se hacía la
marcha  interminable;  además había  pasos  difíciles
que  había que arreglar para el ganado; muchos mulos
rodaban con sus cargas por las laderas nevadas hasta
el  fondo de los barrancos, muriendo, por haberse des
peñado  en esta jornada cuatro de ellos; los demás se
levantaban otra vez y,  embastados y  cargados de nue
vo,, se incorporaban a la colwnna, encaramándose por
las  pendientes heladas.

Por  si esto fuera poco, a las diez de la noche el guía,
que era un sacerdote de los pueblos cercanos a Llaorsi,
y  que, según me dijo, recorrÍa este itinerario semanal
mente para ir de su casa a Seo deUrgel, se desorientó
por  completo y,  en pleno ‘campo nevado y  de noche,,
me  conf esó que no sabía seguir adelante. Esto demues
tra  hasta qué punto desorientan las grandes nevadas,’
ya  que los caminos se borran, los barrancos pequeños.
desaparecen y  el paisaje cambia de tal forma, que hay.

casos  en  que  a  los  más  conocedores del  terreno les
cuesta trabajo darse cuenta de él, como ocurrió en  el
que relato. Con el plano y la  brújula, y  más bien por
instinto  de  orientación, decidí  seguir  aguas  arriba
und  torrentera hasta encontrar un  sitio que fuera va
deable; por fin  la  encontramos, y  previo un  arreglo
de sus  accesos para el ganado, con agua hasta la rodi
lla  y  con  una  temperatura de  algunos grados bajo
cero, la cruzamos; llegó la columna, entre las once de
la  noche y  la una de la madrugada, a las  Bordas de
Llosa,  quedando la  retaguardia y  el  ganado al  otro
lado  de la torrentera, por serle imposible seguir ade
lante,  dada la oscuridad de la noche.

Me  proponía pernoctar en  Civis; pero, en la nieve,
las  circunstancias mandan  inexorablemente, y  nos
tuvimos  que. quedar  en  dichas  Bordas  de  Llosa.
Por  cierto que antes de entrar la fuerza en los edificios
hubo  qüe sacar de las cuadras una colección de mulos
muertos por hambre, que los rojos habían abandonado
en  ellos.

Al  siguiente día  (11),  partiendo de las Bordas de
LIosas  y  Ars,  emprendió de nuevo la  marcha la co
lumna,  y  hasta llegar a  Civis  tuvimos  las  mismas
diticultades  que  el  día  anterior; pero  desde allí  la
nieve’disminu’yó notablemente y  los caminos me jora-
ron,  por lo que la jornada fué menos dura, reunién
dose toda la columna en San  Juan’Fúmat,  en donde
quedáron dos Batallones; el de esquiadores acampó en
A,rgolell, ‘y otro Batallón, con mi  P.  C., en la  Farga
de.Moles,  puénte  internacional con Andorra,  dando
aquí  por terminada la  operación.

Esta  marcha conf irmó mis ideas sobre las tropas de
montaña.  Estas  son caras; deben estar pagadas con
esplendidez. y  distrutar permisos prolongados en las
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épocas en que. la montaña se hace completamente im
practicable para ejercicios, afin  de conseguir la fijeza
de  sus cuadros de mando y hasta unvoluntariado muy
necesario. Ello compensaría los rudos trabajos a que
se  la somete y los inconvenientes de orden social y  eco
nómico que tiene la montaña, ya que los que pertene
necen  a estas tropas especiales están condenados, así
como sus  familias,  a vivir  en pueblos, con las consi
guientes  dificultades,  privaciones y  trastornos •que
lleva  consigo la  vida rural para  la  educación de sus
hijos,  trato social, etc.;  además,en  la  época de ins
trucción  y  maniobras deben constantemente vivir  en
la  montaña, dejando únicamente en  las  localidades
que  guarnecen su  P.  M.  adrninisrtativa.

Por  ser caras, no pueden ser todo lo numerosas que
exige  la  orografía de nuestra Patria;  pero opino que
podían  ser pocas y  bien retribuIdas y  trabajadas, para
que  fuesen eficientes, y  con ellas encuadrar en  cam
paña  fuerzas de línea. En  el caso que he descrito no
se  contaba más que un  Batallón de esta clase de fuer
zas.  El  resto de la colúmna, por contraste, era tropa
de  línea y  poco entrenada, pero con buenos Mandos,
y  éstos supieron  estimular  a  sus  Unidadps en  tal
forma,  que, a pesar de lo duro de la marcha, no hubo
enfermería,  y  tanto en la ruptura del frente enemigo
como en el orden y  disciplina observados en la marc/za
se  portaron muy  bien, cumpliendo a  plena satisfac
ción  sus  misiones, por lo que el con juntoresultó  apto
para  operar en este medio.

La  comida de la tropa en la montaña debe ser una
preocupación  constante del Mando.  Como antes he
dicho,  para una  marcha que estaba calculada en dos
días,  se ordenó llevar rancho en frío  para cinco, pre
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caviéndose  por  si  nos  sorprendía una  tormenta de
nieve  que  inmovilizase  la  columna,  impidiéndola
avanzar  o retroceder, ya que en ese caso no hay  más
que  aguantar sus  furias,  resguardándose de ella  lo
posible  y  esperar a  que  pase.  Este  fenómeno, muy
corriente en aquella época del año y  en aquellas alti
tudes,  puede  durar  uno  o  varios días.  Además,  el
ejercicio físico,  la  poca presión  atmosférica y  el pí
caro  vientecillo fino  y  fresco despiertan el  apetito y
activan  las digestiones en una forma desconsiderada,
por  lo que, para reponer energías, la comida tiene que
ser  abundante y  rica  en grasas,  siendo muy  conve
nientes  las  bebidas  estimulantes contra  el  excesivo
frío.  Todo esto, aunque es  muy  sabido, no  debe ser
olvidado por el que manda.

No  sé lo que tiene la montaña, y  sobre todo el Piri
neo,  que atrae. Quizá será porque el hombre se siente
más  hombre frente al peligro y  se satisface su orgullo
venciéndolo. ¿Será acaso porque despierta en nosotros
ancestrales  atavismos  de  los  hombres primitivos  o
porque  saboreamos con  más  placer  el  contraste que
o/rece la espléndida y  real belleza que tiene la natura
leza  dura y salvaje, con la muelle y  blanducha que nos
rodea en el medio social moderno en que acostum bra
mos  a  desenvolvemos? Dejo la  pregunta sin  contes
tar;  pero es  lo  cierto que recuerdo çon  nostalgia el
Pirineo,  que conozco por  haberlo pisado desde Jaca
a  Camprodón y  combatido en él una gran parte de la
campúña  de nuestra Santa  Cruzada. Con gusto  vol
verla  a hacer, hasta en la  misma  época del  año, la
marcha que describo, la que no tíene más de particular
que  ser la más al Norte y  a mayor altitud de las efec
tuadas  en la campaña.

/



Ífl  •D URANTE  la  pasadaguerra  de  Liberaéión,
A  y  como  Oficial  de  Tránsmi

o                  m     n  siones  en  una  DivisiÓn,  tu

(  vimós  ocasión  de  estudiar
   con algún  detenimiento  las
averías  en  las  líneas  telefó
nicas  de  campaña  tendidas
por  el  suelo,  y  alguna  vez
colgadas  a  escasa  altura.

Estas  líneas,  que  se  ave
rían  constantemente  por  las
pocas  precauciones  que  se
adoptan  en  su  tendido,  en
beneficié  de  la  rapidez,  son
la  preocupación  de  los  Ofi
ciales  y  la  desesperación  de
los  soldados  que  tienen  que
repararlas,  porque  han  dé
recorrer  el  camino  varias
veces,  siempre  en  busca  de
averías,  y en  muchas  ocasio
nes  después  de  un  día  fati

goso  de  tendido,  han  de  pasarse  la  noche  sin  luz  de
ninguna  clase  reparando  la  línea.  El  lector  que  haya
estado  en  la  guerra  sabe  que  todos  estos  sacrificios
no  son  lucidos,  pues,  a  pesar  de  ellos,  la  línea  no
funciona  en  muchas  ocasiones  y  los disgustos  menu
dean  por  doquier.

Por  todo  lo  expuesto,  y  convencido  de  que  es im
posible  con ese  tipo  de  líneas  evitar  las  averías,  nos
dedicamos  a  buscar  un  procedimiento  que  permi
tiese  aprovecharlas  hasta  el máximo.

A  este  fin,  y  en  un  período  de  estabilizaciÓn,  ha
cíamos  redactar  los  partes  de  averías,  con  indica
ción  del  lugar  aproximado  en  que  se  producía  (dis
tancia  a  un  punto  conocido),  clase  de  avería  y  causa
probable  que  la  había  producido.

Esto,  además  de  servir  a  nuestros  propósitos,  un
poco  especulativos,  daba  un  resultado  práctico  in
mediato,  pues  el  reparador  de  la  línea  no  se  podía
contentar  con  arreglar  mecánicamente  la  avería  y
dejar  el  cable  como  estaba  antes,  sino  que,  obser
vando  el  terreno  para  recoger  los  datos  que  luego
había  de  darnos,  muchas  veces  observaba  que  aquel
sitio  era  un  paso  de  mulos,  por  ejemplo,  de  aprovi
sionamiento  de  agua  de  un  Batallón;  pues  aunque
no  había  senda,  el  sitio,  algunas  pisadas  y  la  clase
de  avería,  probablemente  producida  por  un  mulo,  lo
decían  bien  claramente.  En  vista  de  esto,  enterraba
la  línea  y  se  evitaban  averías  que,  de  no  ser  así,  se
hubiesen  seguido  produciendo  indefinidamente.

Pero  si,  a  pesar  de  eso,  no  la  hubiese  puesto  en
condiciones  de seguridad,  al recibir  nosotros  çlos par
tes  con  pequeño  intervalo  de  tiempo  y  con  avería
en  el  mismo  sitio,  hubiésemos  deducido  lo  mismo
con  sólo  los  partes  a  la  vista  y  ordenado  una  salida,
de  ex  profeso  para  mejorar  la instalación,  con  lo que
estos  casos  no  volvían  a  producirse.

Teniente  de  ingenieros
iosÉ  MARIA  LASHERAS  ESTEB.N

Con  estos  datos  formamos  unos  cuadros,  y  lo pri
mero  que  llama  la  atención  al  observarlos  es la  au
sencia  casi  tétal  de  la’  ávérías  por  corte de  los’ dos
hilos.  Naturalmente,  el cable  trenzado  no se  emplea
ba  nunca  como  cable  dóble,  pues  ñosótros  trabajá
barno  con cable  casi  exclusivamente  de procedencia
roja,  en  su mayor  parte  recuperado  por  nosotros  mis
mos,  y,  por  tanto,  el cable  trenzado  estaba  en  malas
condiciones  y  era  origen  seguro  de  innumerables
“cruces”  las’ pocas  veces  que  tuvimos  necesidad  de
utilizarlo  como  cable  doble.

En  la  guerra  de  movimiento  ya  se  dan  algunos
casos-  de  corte  de  los  dos  hilos,  generalmente  por
tanques  o tractores,  aunque  aquí,  más  que  corte,  es
desaparición  de  trozos  bastante  grandes  de  cable
que  no  se  encuentra  por-ningún  sitio,  y,  claro  está,
óontra  esto  no  hay  remedio  posible.  -

Pensamos  entonces  que,  mientras  hubiese  -un solo
cable  - funcionando,  no  había  ningún  motivo  para
que  cesasen  las  comunicaciones,  y  entonces  la  pri
mera  solución  que  se  presentaba  era  la, vuelta  por
tierra;  pero  esto  tenía  los siguientes  inconvenientes:

1.0  Como  no  se  sabía  qué  cable  era  el  roto,  se
tenían  que  unir  los dos.  Ahora  bien:  sucedía  a  me
nudo  que  el  cable  roto  comunicaba  con tierra,  y  en
cuyo  caso  no  funcionaba  la  línea.  Además,  tenían
que  ponerse  de  acuerdo  los  dos  soldados  comuni
cantes,  lo  que  siempre  era  dificultoso.

2.°  No  se  podía  reparar  la  línea  en  condiciones,
pues  al estar  los  dos cables  unidos,  no  se podían  ha
cer  pruebas.

30  Si  la  avería  no  era  rotura,  sino  simplemente
toma  de  tierra  de  un  cable,  tampoco  funcionaba  la
línea.

En  vista  de  esto,  trabajamos  para  evitar  los  in
‘convenientes  apuntados,  y  llegamos  a  la  solución
que,  después  de  una  larga  -

experiencia,  llegó  a la  forma
práctica  que  vamos  a  ex
poner.

El  esquema  número  r
muestra  las  conexiones,  y
vamos  a  explicar  su  funcio
namiento.  A  y  B  son  dos
centrales,  unidas  por  los
hilos  r  y  2.  En  cada  una
de’  ellas  debernos  disponer
de  dos  números  libres,  cu
yas  bornas  unimos,  una  de
ellas  a  tierra  y  la  otra  a  un
polo  de  una  clavija  de  en
chufe.  Las  bornas  del  nú
mero  que  ocupa  la  línea  en
cuestión  también  se  unirán
a  una  hembra  de  enchufe,
de  esas  que  se utilizan  para
unir  dos  cordones.  -

Mientras  no  hay  avería,
se  mantienen  las  clavijas        -Figura 2.

LÍNEAS  TELEFÓNICAS: AVERIADAS
Ún  procedimiento  nuevo  y  eficaz  para  cmunicar

6

Figura  i.

A
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BATALLON’       desenchufadas y  se  comu
4                  nica por  el  número  ordina

rio,  como  si no  hubiese  nin
gún  cambio.  Antes  de  pasar
adelante;  advertiremos  que
si  se  han  puesto  los  núme
ros  desocupados  al  lado  de

•             la línea,  es  por  comodidad
del  dibujo,  pues  no hace  f al
ta  que  así sea.

Supongamos  que  se  ave
ría  la  líneá  y  que  lo  notaÍ                 priniero B.  Inmediatamen’
te  enchufa  sus  clavijas  y
hace  una  llamada  por  el
número  m’  y  después  por

ACIRUPAC ION  el n’.  Si  A  no  ha  advertido
todaVía  la  avería  y  no  ha
enchufado,  por  lo tanto,  no
le  llegará  ninguna  de  las
llamadas  anteriores.

•              Ahora bien:  en  el momen
to  que  A  necesite  comuni
car  con  B  y  se  da  cuenta
entonées  de  la  avería,  en
chufa  sus  clavij as  y  hace
llamadas  por  m  y  n,  Si  el
hilo  cortado  ó  corí  toma  de
tiérra  es  el  i,  la  comunica-

-       UI  Q  QN     ción se  establecerá  ehtreLJIVIC)        II     u  u’,  con  una  línea  de
-                 vuelta por  tierta,  conio  sé

Figura  3  -      aprechi  claramente  en  el
esquema.

Según  nuetras  estadísticas,  las-tres  averías  mái
probables  son:  á)  la  rotura  de  un  hilo;  b)  ‘tomá  de
tierra  de  un  hilo;  c)  cruce.  ‘‘      -  -

Lc  zesos  a)  y  h)  se  reducen,  en  realidad,  a  uno
s(’IIc  á  o aedar  un  hilo  inutilizado,  y  en  el  esquema
h’rm  ro  2,  que  es  el  explicado,  se muestra  el funcio
ntrntcno  del  sistema  para  estos  casos;  -    -

EL  naso de  cruce,  al  llamar  A,  i3or m  o u,  es  evi
denté  ue  caerán  los indicadores  de  los.dos  números
de  TI m’  y  u’,  y  la  comunicación  se  podrá  establecer
por  cualquiera  de  los  dos  indistintamente.

Los  inconvenientes  antes  señalados  han  desapa
tecido:

i.°  No  se  altera  para  nada  la  situación  de  la  lí
nea  mientras  se  llame  por  el  número  central,  y
por  tanto,  no  introduce  dificultad  nueva  ni  compli
cación  de  ninguna  clase.  Los  centralistas  no  tienen
que  hacer  más  que  una  operación  mecánica,  senci
lla  y  cómoda,  por  lo  que  tu  hacen siempre.

e.°  Las  averías  se  reparan  exactamente  igual
que  antes,  haciendo  llamadas  en  la  línea  por  los dos
l’J}os, contestando  la  Central  del  lado  contrario  a  la
avería  por  el  número  central,  no interrumpiendo  ni

-    molestando  absolutamente  nada,  si  se  estaba  cele
brando  una  conferencia  por  alguno  de  los  números
laterales  m  o  u.

j.°  Funciona  perfectamente  con  la  avería  de
toma  de  tierra.

Vamos  ahora  con  los  inconvenientes..  Pueden
achacársele  dos:  -

i.°  Que  sólo  se  puede  emplear  entre  centrales.
2.°  Que  se  necesitan  dos  números  libres.
Tal  como  llevábamos  las  transmisiones  nosotros,

esta  dificultad  queda  anulada  automáticamente.
Me  reíiero,  desde  luego,  al  avance,  pues  en  frente
estabilizado  sobran  centrales  por  -todas  partes,  ya
que  las  instalan,  hasta  los  BatallQnes.  -

El  diagrama  número  3  muestra  claramente  este
‘tipo  de  enlaces.  Con  el  Batallón  ¿lue va  más  avan
zado,  tini  equipo,  compuesto  de  un  cabo  y  cinco
hombres,  tiende  un  solo  hilo  en  línéa  de  vuelta  por
tierra,  suficiente  para  comunicarse  con  la  Agrupa
ción,  que  le  sigue  a  muy  poca  distancia.  Esta  línea
será  de  trazado  muy  irregular  por  los  recorridos  tan
caprichosos  en  apariencia  quehacen  los Batallones,
y  que  vienen  impuestos  por  necesidades  tácticas.
El  equipo  que  acompaña  a  la  Agrupación  tiende
otro  hilo  al  lado  de  aquél,  y  en  lo  posible  irá  mejo
rando  la  instalación  del  primero,  corrigiendo  in
cluso  su  trazado.,  A  partir,  pues,  de  la  Agrupación,
tenemos  línea  doble,  y  como  ésta  llevará  una  cen
tralita  de  cindo  números,  muy  manejable,  y  sólo
emplea  tres:  uno  con  el  Batallón,  otro  con  Ja  Divi
sión  y  otro  con  el  jefe  de  la  Agrupación,  podremos
iñstalar  el  sistema  con  los  dos  números  libres.
A  partir  del  P.  C. de  la  División  para  atrás,  las  faci
lidades  áumentarán..
-  Es  verdad  que  hacen  falta  dos  números  libres,
pero  nada  más  que  dos,  por  central,  por  muchas  lí
neas  que  ésta  tenga;  naturalmente,  pueden  aveniarse
dos  líneas  al  mismo  tiempo;  y  aun  más,  pero  con
menob  frecuencia.  En  el  caso  d  que  se  averíen  dos
líneas  al  mismo  tiempo;.  se  puede  llegar  a  la  comu
nicación  continua  con  las  dos,  como  enseña  el  es
quema  número  4.  Basta  averiguar  en  cada  una  de
las  líneas’ qué  polo  del  enchufe  es  el  que  comunica,
y  emplear  el  otro  para  la  otra-línea.  La  simple  ins
pección  del  esquema  aclara  perfectamente  su  fun
cionamiento.  -  -

Para  terminar,  diremos  algo  en  cuanto  a  resulta
dos.  Nosotros  hemos  logrado  comunicar  sin  jnte
rrupción  por’líneas  constantemente  averiadas,  pues
acausa  de  la  rapidez  del  avance  no  podían  ser  re
paradas  en  poco  tiempo,  llegando  a  comunicar  más
con  la  línea  averiada,  empleando  el sistema  descrito,
que  por  la  línea  íntegra.

Aunque  no  nos  hemos  referido’ más  que  a  líneas
de  campaña,  tendidas  por  el  suelo,  todo  lo  dicho  es
aplicable  a  líneas  semipermanentes  o  permanentes,
de  hilo  de  cobre  desnudo.
Claro  está  que  en  estas  lí
neas  se  da  con  álguna  fre
cuencia  la  avería  de  rotura
de  un  hilo  que  hace  con
tacto  al  caer  con  el  otro  y
con  tierra,  y  en  este  caso
no  funcionará  el  sistema  de
ninguna  manera.  Pero  en
cualquiera  de  los  casos  ya
citados  para  las  líneas  de
campaña,  corte  simple  de
un  hilo,  cruce  y  aun  corte
y  cruce,  si  no  llega  a  tocar
con  tierra,  dará  siempre
muy  buenos  resijltados.  --  Figura  4.
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El  problema

en  España

Teniente  Coronel  de  ingenieros

OR  hallarse  en  el  ánimo  de  todos,  no  hemos  de  insis
tir  sobre  la  importancia  de  un  tema  como  el  de  los

combustibles  líquidos  y  el  progreso  creciente  de  su  con
sumo,  como  turbina  propulsora  de  la  economía  de  todo
país  y  factor  esencial  para  su  defensa  militar.

Recordemos  solamente,  en  este  último  aspecto,  cómo
en  la  llamada  Gran  Guerra  o  guerra  de  1914,  las  diversas
potencias  beligerantes  tuvieron  ocasión  de  tocar  de  cerca
los  gravísimos  peligros  de  la  penuria  de  carburantes:  en
el  frente  aliado,  el agotamiento  de  esencia  llega,  en  efecto,
a  tal  extremo  al  final  de  la  contienda,  que,  de  no acudir
presurosa  la  flota  petrolífera  de  la  Standard,  ante  el  lla
mamiento  angustioso  de  Clemenceau  al  Presidente  Wil
son,  hubiera  sobrevenido  la  paralización  de  aviones,  bar
cos  de  guerra,  etc.;  y  en  el  bando  opuesto,  consumidosMANUEL  PEREZ  URRUTI



asimismo  los  stocks  disponibles  y  agravado  el  mal  con
el  bloqueo,  el  frente  sufre  los  efectos  de  una  inactividad
peligrosa,  las  escuadrillas  se  ven  constreñidas  a  reducir

-  .sus  vuelos;  y  ante  este  problema,  que  es  de  vida  o  muer
te,  el  Ejército  alemán  sé  lanza- sobr.elfrente  sudorien
tal  y  ocupa  los  campos  petrolíferoh  de  Rumania,  cuya
producción  completa  después  —  ya  tardíamente,  en  sep
tiembre  de  1918  —  con  la  conquista  por  sus  aliados,  los
turcos,  de  los  ricos  veneros  del  Cáucaso.

Tan  alarmante  experiencia  fué  la  justificación  de  la
política  petrolífera  que  se  impusieron  de  un  modo  re
suelto  Francia,  Alemania,  Italia  y  otros  países,  encami
nada  a  asegurarse  el  abastecimiento  de  carburantes  a
costa  de  los  sacrificios  que  fueren  necesarios  para  evi
tar  la  repetición  de  la  amenaza,  llegado  otro  conflicto
bélico.

Para  el  actual,  en  pleno  desarrollo,  faltan  aún  perspec
tiva  y  elementos  de  juicio,  si  bien  es notoria  la  influencia
que  ha  ejercido  el  petróleo  en  las  operaciones  transcurri
das  y  cómo  la  disputa  por su  posesión  constituye  la  clave
de  muchas  acciones  militares  y  de  la  efervescencia  man
tenida  en  el  Oriente  medio  (Irán,  Irak,  Cáucaso,  etc.).

Los  efectos  de esta  fiebre  se  propagan  por  todo  el mun
do,  y,. agravados  cada  vez  más  con  la  escasez  de  buques-
cisternas  para  el  transporte,  el  alza  inconmensurable  de
los  fletes  y  las  dificultades  del  bloqueo  determinan  la
penuria  actual  de  carburantes  que  sufren  todas  las  nacio
nes,  beligerantes  y  neutrales.

II

Enfocado  el  asunto  del modo  que nos  interesa,  daremos
una  impresión  sobre  el  problema  de  los  carburantes  en
relación  con nuestra  Patria,  problema  que las  necesidades
de  la  Defensa  Nacional  y  los
intereses  económicos,  de con
sumo,  deben  mantener  en  el
primer  plano  de  todas  las
preocupaciones.

Comenzaremos  por  fijar
los  requerimientos  normales
de  España  en  este  orden,
para  examinar  después  su
cintamente  en  qué  forma  y
medida  los  atiende,  así como
la  orientación  de  su  política
en  materia  petrolífera.

Considerando  qúe  las  ci
fras  consumidas  en  nuestro
país  durante  el  período  de
los  años  1936-1939  sufrieron
los  efectos  perturbadores  in
herentes  a-la  guerra  y  esta
ban  polarizadas  por  los  re
querimientos  primordiales  de
la  campaña  militar,  y  que
en  el  consumo  de  los  años
posteriores  vienen  pesando
las  restricciones,  por  las  ra
zones  apuntadas,  hemos  de
partir  de  las  necesidades
del  año  1935,  como  último
período  de  normalidad.

Pues  bien:  esas  necesida
des  obligaron  a  movilizar
dicho  año-unas  8oo.000  to
neladas  de  productos  diver
sos  en  total;  de  ellas,  impor
tadas  306.000  de  los  merca
dos  del mar  Negro,  y el resto,
-de  los  del  Atlántico  (Norte
américa  y  Tenerife).

Los  productos  consumidos,  especificados  por  partidas,
fueron:

Toneladas

416.804

168.643
208.876  -

67.437
29.023
23.846
6.484
1.409
1.209

Suma823.731

Entre  esas  partidas,  la  de  gasolina  constituye  el  ren
glón  más  importante.  El  consumo,  tanto  por  habLtante
como  dentro  de  una  nación,  por  provincias  o  regiones,
son  índices  que,  en  líneas  generales,  acusan  el  grado  de
progreso  económico  e industrial  de  los  países  o  zonas  a
que  se  refieren.  El  consumo  de  gasolina  en  España,  de
568.456.000  litros  en  1935, arroja  unos  24  litros  anuales
por  habitante,  índice  inferior  a  los  que  ostentan  la  mayor
parte  de  las  naciones  europeas,  y  dentro  de  nuestra  Pa
tria  marchan  a  la  cabeza  del  consumo  las  siguientes  pro
vincias:  Barcelona,  con  unos  89 millones-de  litros  al  año;
Madrid,  coti  un  consumo  de  67;  Valencia,  con  3o;  Sevilla,
con  20;  Vizcaya,  con  i  Asturias,  con  14;  etc.

Es  interesante  seguir  el desarrollo  del consumo  de  pro
ductos  petrolíferos  en  España,  y  de  un  modo  especial  el
referente  a  gasolina;  a  este  efecto,  hemos  recogido  en  el
cuadro  siguiente  la  fluctuación  de  ese  consumo  desde  el
año  1928,  en  que  se  implantara  el  Monopolio  de  Petró
leos,  hasta  el  año  1935:

Gasolina
Fuel-oil
Gas-oil
Asfaltos
Lubricantes
Petróleo  (crudo  y refinado)..
Parafina
Vaselina
Sustitutivos  del aguarrás
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CONSUMO  DE  PRODUCTOS  PETROLIFEROS
EN  LA  ETAPA  1928-35

AÑos    Productos Petroliferos       Gasolina/    (En toneladas)      (En millares  de litres)
ILJdiceCOOSUrIIO

gasolina

1928
1929

2930
1.931

2932
2933
2934
2935

481.850
.     592.644

660.292
652.300
678.880
672.950
.764.491
833.731

351.828
441.716

507.031

514.813  -
.    500.735

492.83k
525.247
568.456

lOO

125,55

¡44,37
246,32
142,32
240,08
149,29
161,57

•   Como se  ve,  el  ritmo  del  consumo  es  ascendente,  en  ge
neral,  lo que  se aprecia  con  menos  esfuerzo  en  la  figura  r,
relativa  al  consumo  de  la  gasolina,  señalando  el  año  1935
aumentos  de  un  73  por  ioo  en  el  conjunto  de  los  produc
tos  petrolíferos  y  de  6i,6  pára  la  gasolina,  con  respecto
a  los  consumos  de  2928.

Con  el  año  2936 se  quiebran  las  curvas  de  la  importa
ción  y  consumos,  pues,  a  partir  del  patriótico  Alzamiento,
los  abastecimientos  se  hacen  por  separado  para  las  dos
zonas,  en  que  queda  dividido  el  territorio,  hasta  la  unifi
cación  impuesta  por  las  armas  nacionales  en  1939,  como
es  sabido.

III

Cierto  es  que  los  trabajos  de  prospección  del  subsuelo
no  se  han  hecho  hasta  ahora  más  que  esporádicamente,
es  decir,  de  un  modo  aislado  y  sin  ajustarse  a  un  plan
sistemático;  pero,  de  todas  suertes,  no  cabe  alentar
grandes  esperanzas  de  encontrar  petróleo  dentro  de  nues
tro  territorio,  vista  la  infructuosidad  de  las  exploracio
nes  hasta  ahora  realizadas,  extendiéndose  cada  vez  más
la  creencia  de  que  los  indicios  hallados  no  son  sino  me
ras  manifestaciones  de  antiguas  bolsas  petrolíferas  que
escaparon  por  efecto  de  movimientos  geológicos  de  otras
edades.

En  cuanto  a  la  industria  transformadora,  sólo  ofrece
una  manifestación  nacional  la  Compañía  Española  de
Petróleos,  que,  mediante  su  Refinería  de  Tenerife,  pro
duce  gasolina  y  demás  derivados  petrolíferos;  pero,  una
vez  deducido  el  mercado  propio  de  dicha  Empresa  en  las
Islas  Canarias,  y  que  absorbió  245.000  toneladas  de  pro
ductos  el año  ¡940  —  a  favor  de  la  situación  privilegiada
de  dicha  Refinería,  en  la  encrucijada  de  las  rutas  atlán
ticas,  que  le  asegura  el  suministro  de  un  gran  número  de
buques  —,  el  resto  de  la  producción  queda  muy  por  bajo
de  las  necesidades  nacionales.

Como  consecuencia,  nuestro  país  ha  tenido  que  adop
tar  un  régimen  de  aprovisionamiento,  basado  en  los  mer
cados  extranjeros  (aparte  de  la  fracción  suministrada  por
la  referida  Compañía  nacional).  Y  hallándose  las  princi
pales  fuentes  de  abastecimiento  sobre  el  Atlántico  y
sobre  el mar  Negro,  se  adoptó  desde un  principio  la norma
de  distribuir  la  adquisición  entre  ambos  mercados  para
tener  asegurado  el  abastecimiento  con  esta  pluralidad  de
suministros.

La  recomendable  flexibilidad  de estas  operaciones  acon
sejaba,  además,  que  las  cantidades  máximas  y.mínimas
estipuladas  fueran  tales  que  la  suma  de  estas  últimas,  en
los  diversos  contratos,  no  llegara  a  cubrir  las  necesidades
del  consumo  nacional,  con el  fin  de  tener  un  margen  dis
ponible.para  la  negociación  de  algún  nuevo  contrato  fa
,vorable  que  pudiera  presentarse  inopinadamente.

Otra  modalidad  de  dichos  contratos  fué  concertarlos
siempre  directamente;  es  decir,  sin  intermediario  alguno,
con  productores  importantes  y  de gran  solvencia,  para  los
cuales  aquéllos  no  representaban  un  gran  volumen  den
tro  de  sus  operaciones  normales;  de  esta  suerte  se  evitaba
que  cualquier  demora  en  la  marcha  de  un  buque,  en  su
carga,  etc.,  ejerciera  gran  perturbación  para  el  abastece
dor,  y,  en  cambio,  se  podría  obtener  en  un  momento
dado  algún  cargamento  extraordinario,  sin  notificación
previa.

En  los  comienzos  del  Monopolio  de  Petróleos,  el  tráfico
de  importación  se  hizó  exclusivamente  con  barcos.  de
bandera  extranjera;  pero  más  adelante,  a  medida  que  se
desarrollaba  el  programa  de construcción  de  la  Flota  pro
pia,  según  previsión  genial  del  insigne  creador  del Mono
polio  y  protomártir  de  nuestra  Cruzada,  señor  Calvo
Sotelo,  los..buques  salidos  de  nuestros  astilleros  iban  des
plazando  a  aquéllos  y  asumían  el  tráfico  correspondiente.

Del  esfuerzo  realizado  en  este  orden  da  idea  el  dato
concluyente  de  que  la  Flota  petrolífera  nacional,  que  su
maba  por  junto  unas  27.000  toneladas  al  instaurarse  el
régimen  monopolizado;  llegó a  114.000  toneladas  en  ¡935,
incluyendo  en  estas  cifras  tanto  los  buques  de  altura
como  los  auxiliares,  pontones,  etc.

Con  esta  Flota  de  barcos  cisternas,  construida  total
mente  en  España  según  los  tipos  más  modernos  y  per
feccionados  —  que  ponen  bien  alto  el  pabellón  español  y
la  técnica  de  nuestros  astilleros  —,  se  puede  atender  al
transporte  de  una  gran  parte  de  productos  petrolíferos;
y  si bien  las  vicisitudes  de  la  guerra.liberadora  han  redu
cido  a  poco más  de 8o.ooo  el  tonelaje  total  de  la flota  de
altura,  suficiente  sólo  para  el  abastecimiento  interior  en
el  régimen  actual  de  restricciones,  es  lo cierto  que  con  la
terminación  de  los  tres  buques  que  se  están  construyendo
en  nuestros.astilleros,  de  10.900  toneladas  de  peso  muerto
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¿En  qué  forma  cubre  España  estas  necesidades?  Des
provista  de  fuentes  propias,  e iniciada  solamente  la  indus
tria  petrolífera  nacional,  no  puede  cubrir  por  sí. misma
esas  necesidades  hoy  día,  como  nadie,  ignora.

Una  vista  del campo petrolífero  de  Baku,
en  el mar  Caspio  y al sur  del Cáucaso.
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cada  uno,  y los  tres  que  figuran  en  el  programa  de  nuevas
construcciones,  ya  aprobado,  se  estará  en  condiciones  de
afrontar  todas  las  necesidades  del  abastecimiento  en  el
porvenir.

Iv

Lo  que  vale  y  significa  la  posesión  de  esta  Flota  petro
lífera  se  evidenció  en  todo  el  curso  de  la  Cruzada  y  se
revela  aun  más  en  los  días  bien  sombríos  del  conflicto
actual,  en  que  la  escasez  de  petroleros  disponibles  en  el
mundo  y  el  alza  incesante  de  los  fletes  hubieran  hecho
prohibitivo  el  abastecimiento  de  nuestro  mercado,  aun
en  condiciones  restringidas,  de  no  contar  con  barcos  pro
pios;  pudiendo  añadirse,  desde  el  punto  de  vista  estricto
del  desembolso  de  divisas,  qué,  merc’ed’a  la  Flota,  el
Estado  ha  podido  economizar  unos  14 millones  de  dólares
durante  el  año  actual;  cifra  a  que  hubiera  ascendido  el
importe  total  de  los  fletes,  en  el  caso  de  haberlos  tenido
que  hacer  en  barcos  extranjeros.

Nacionalizados  así  los  fletes  y  la  construcción  de  los
transportes  marítimos,  y  asegurada  asimismo  la  distri
bución  interior  de  los  productos  petrolíferos  con  los  me
dios  de  transporte  correspondientes  y  mediante  una  red
de  factorías  o  depósitos  de  almacenamiento  extendida
por  todo  el  territorio,  queda  por  acometer  el  problema  de
la  refinación  del crudo,  ya  que  en  la  industria  petrólífera
el  transporte,  el  refino  y  la  distribución  son  eslabones  que
articulan  la  cadena  que  va  desde  la  producción  del  crudo
hasta  el  consumo  de  los  derivados;  de  tal  modo  que  la
falta  de  uno  de  esos  eslabones  puede  incluso  invalidar
todo  el  conjunto,  en  un  momento  dado.

Como  el  consumo  se  halla  asegurado  en  el  caso  de  Es
paña  por  razón  de monopolio,  se  impone  la  implantación
de  la  industria  del  refino,  que  ha  de  tener  por  base  la
posesión  de  fuentes  de  abastecimiento.  De  aquí  que  en  la
política  petrolífera  del  nuevo  Estado  entre  la  instalación
de  refinerías  del  crudo  en  diversos  puntos  de  nuestra
Península,  según  programa  que  desembocará  pronto  en
realidades  tangibles,  cumpliéndose  así  una  de  las  fina
lidades  del  Monopolio  de  Petróleos.

Median  te  esas  instalaciones,  distribuídas  conveniente
mente  por  el  territorio  nacional  según  los  imperativos
de  la  defensa  y  en  relación  con  las  zonas  de  consumo,  se
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llegarÁn  a  obtener  dentro  del  ámtito
nacional  todos  los  productos  petrolífe
ros  necesarios,  siempre  y  cuando  se
cuente,  repetimos,  con  fuentes  pro
pias  del  crudo  para  abastecer  esas
refinerías  con  la  regularidad  y  garan
tías  indispensables.

Las  ventajas  que  se  derivarán  de
esta  industrialización  son  innégables:
para  la  Economía  nacional,  porqué  el
desembolso  necésario  para  la  construc
ción  de  lás  réfinerías  puede  quedar  en
España  en  un  8o  por  roo,  por  lo me
nos  —  teniendoen  cuenta  que  la  ma
yor  partede-  los’ elementos  que  i-equie

1    ren aquélla,  pueden  construirse  pór  la
1    industria  nacional  —,  al  propio  tiempo

—  -  -  __    que  la  totalidad,  de  la  mano  de  obra
y  los  materiales  necesarios  para  la
conservación  de  dichas  instalaciones,
porque  reduciría  la  salida  de  divisas
con  destino  a  las  exportaciones  en

1935  la  parte  correspondiente  a  la  fabrica
ción  y  a  los  intereses,  gastos  genera
les  y  beneficios  del  refino,  limitán

/      /ç     dose el  sacrificio  de  divisas  a  las  neisa&fr’r’      cesarias para  el  pago  de  los  crudos,
siempre  menor  que el .de  los  productos
fabricados;  y  porque  impulsaría  y  da

ría  nueva  vida  a  varias  industrias  auxiliares,  entre  ellas
la  del  ácido  sulfúrico.

Por  otra  parte,  partiendo  de  la  norma  corrientemente
seguida  :de  instalar  las  refinerías  en  la  proximidad  de  los
centros  de  consumo  — debido  a  que  en  la  industria  pe
trolífera  se . utilizan  todos  los  elementos  integrantes  dél
crudo  y,  por  consiguiente,  al  transportarse  éste,  no  se
conduce  más  que  un  3  por  ioo  de  materia  sin  utilización
posterior,  aparte  de  otras  razones  de  tipo  militar  y  eco
nómico  —,  el  refino  aportaría  otras  ventajas  en  relación
con  el  aprovechamiento  de  nuestra  Flota  petrolífera  y
de  las  instalaciones.

Efectivamente:  dedicados  los  barcos  al  transporte  del
crudo  exclusivamente,  prolongarían  su  vida,  pues  son
notorios  los  efectos  corrosivos  que  ejerce  la  gasolina  sobre
las  planchas  de  los  tanques  cargados  con  ese  producto.
Y  en  cuanto  a los  elementos  de almacenaje  y  distribución,
se  aprovecharían  en  mayor  grado,  lográndose  un  abaste
cimiento  más  rápido  y  regular,  por  el  hecho  de  hallarse
esos  elementos  en  la  proximidad  a  los  centros  refinaj.
dores.

En  el  aspecto  estricto  de  la  Defensa  Nacional,  si  se
considera  que  los  residuos-  procedentes  de  la  destilación
del  petróleo  se  prestan  a  un  almacenamiento  fácil  y  eco
nómico,  ppr  su’ escasa  volatibilidad  y  baja  inflamabilidad
a  la  tenipá’ratura  ordinaria,  y  que, dichos  residuos  pueden
transformarse  en  gasolina  de  alta  calidad  mediante  los
procedimientos  modernos  de cracking,  nada  impide  tener
dispuestos  en  tiempo  de  paz  grandes  alrnácénes  o  reser
vas  de  esos  residuos  — verdadeios1r’dductos  petrolíferos
en  forma  potencial  —, . para’  someterlos  al  tratamiento
indicado  en  el momento  necesario;  es  más:  ciertas  insta
laciones  modernas  de  cracking  pérmiten  tratar  también
los  alquitranes  de  hulla  y  los  aceites  de  esquistos,  y  si
bien  en  época  normal  ese  tratamiento  no  resulta  econó
mico,  llegado  un  conflicto  bélico,  podría  apelarse  al  mis
mo  para  lograr  un  mejor  aprovechamiento  de  los  recur
sos  nacionales.

En  suma:  que si la industria  dél refino  no lograría  resol
eer  entre  nosotros  el problema  de  los  combustibles  en caso’

,de  guerra,  permitiría  man.tener,a  largo  plazo, unas  reservas
o  almacenes  de  productos  fácilnente  transformables  para
ese  fin,  y  contribuiría,  por  otra,  parte,  a sacar  el  mayor
partido  posible  de  todos  los  recursos  nacionales.
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Ahora  bien  la  ordenación  del  problema  de  los  combus
tibles  líquidos  abarca  un  programa  más  amplio,  pues
comprende  asimismo  la  producción  de  toda  la  gama  de
carburantes  sucedáneos  o  de  sustitución  de  los  productos
petrolíferos,  a  base  de  materias  indígenas,  entre  los  cua
les  los  obtenidos  por  síntesis  de  los  carbones  revisten
singular  importancia.

Interesa  recoger  en  pocas  líneas  la  trayectoria  que sigue
nuestra  Patria  en  orden  a  este  problema  del  carburante
nacional.

Sabido  es  que  entre  esos  sucedáneos  figuran  principal
mente  el  alcohol,  el  benzol,  la  electricidad  y  el  gas  sumi
nistrado  por  los  gasógenos,  a  base  de  madera  o  carbón.

La  iniciativa  del empleo  del alcohol  como  carburante,
en  mezcla  con la  gasolina  y  el benzol,  corresponde  a  Fran
cia,  con  la  doble  mira  de  reducir  las  compras  exteriores
de  petróleos  y  aliviar  la  crisis  de  viticultores  y remolache
ros.  Siendo  el  alcohol  absoluto  o  deshidratado  a  más
de  99 grados,  el  único  que puede  mezclarse  en  condiciones
satisfactorias  con  los  productos  citados,  la  generalización
de  las  mezclas  alcohólicas  como  çarburantes  no  pudo
tener  realidad  hasta  que  el  alcohol  absoluto  dejó  de  ser
un  producto  de  laboratorio  y  pasó  a  obtenerse  en  forma
industrial.        -

A  cambio  de  la  falta,  de estabilidad  de  las  mezclas  y  de
su  potencia  calorífica,  inferior  a la  de  la  gasolina,  el  alco
hol  presenta  una  ventaja  positiva  por  su  poder  antideto
nante,  que  favorece  la  compresión  de  los  motores  y,  con.
ello,  el  rendimiento  de  éstos.  De  todas  suertes,  el  empleo
de  este  carburante  mixto,  desde  el  punto  de  vista  econó
mico,  no  se  puede  hacer  sino  con  gran  sacrificio  del  Era
rio,  por  cuanto  el  Estado  ha  de  cargar  con  la  diferencia
entre  el  precio  de  adquisición  del  alcohol,  basado  en  las
cotizaciones  agrícolas,  y  el  de  la  gasolina  en  el  mercado,
que  es  mucho  menor.

Tales  consecuencias  las  sufrió  prácticamente  nuestro
país  al  crearse  la  obligación,  en  el año  1934,  de  adquirir
anualmente  140.000  heçtolitros  de  alcohol,  ante  los  cla
mores  levantados  por  la  desva
lorización  de  los  vinos  y  con-            
tracción  de  las  exportaciones  en   Cwoo.
aquel  entonces;  baste  decir  que
esa  partida  de alcohol  represen
taba  más  de  14  millones  de  pe
setas  para  la  Renta  del  Estado
y  sólo  suponía  una  reducción
de  un  2,33  por  ioo  de  la  gaso
lina  importada.

También  el  benzol  puede  sus
-tituir  a  la  gasolina,  como  es no
torio,  a  favor  de  su  mayor  po
tencia  calorífica  y,  sobre  todo,
de  sus  cualidades  antidetonan
tes;  en  combinación  con la  gaso
lina,  el  alcohol  obra  como  ele
mento  estabilizador  de  la  mez
cla,  dando  lugar  a  los  llamados
supercarburantes.  Ahora  bien:
el  benzol,  obtenido  en  España
únicamente  como  subproducto
de  la  fabricación  del  cok  —  ya
que  el  desbenzolado  del  gas  del
alumbrado  no  ha  tomado  carta
de  naturaleza  aún  entre  nos
otros  —,  se  produce  en  cantida
des  tan  escasas,  que  no  puede
contar  para  la  resolución  del
problema,  máxime  si  se  consi
deran  ‘las  aplicaciones  militares
de  este  producto,  más interesan
tesaún.  “

La  aplicación  de  la  energía  J
eléctrica  a  la  propulsión  de  ve-

hiculos  ha  entrado  en  una  rase  de  realidades  merced
a  los  adelantos  introducidos  modernamente  en  la  fabri
cación  de  las  baterías  de  acumuladores;  sin  embargo,  el
coche  o  camión  eléctrico  no’ podrá  competir  nunca  con
el  de  gasolina  o  aceite  pesado,’al  que  le  están  reservados
los  grandes  recorridos  y  altas  velocidades,  y  únicamente
podrá  compartir  la  tarea  encomendada  a  ésíe  en  aquellos
servicios  de  escaso  radio  de ‘acción  y  velocidades  limita
das  (20  a  25  kilómetros  por  hora);  tales  como  ciertos  ser
vicios  urbanos  o  del  casco  de  poblaciones.  En  otro  orden,
no  hay  que  decir  que  España,  por  sus  abundantes  recur
sos  en  energía  eléctrica,  se halla  en  inmejorables  condicio
nes  para  poder  servirse  de  esta  fuerza  motiz  hasta  el
límite  que  marque  en  todo  momento  el  cuadro  de  sus
aplicaciones  y  posibilidades.

El  empleo  del  gas  de  madera  o  carbón  suministrado
por  gasógenos  se  extiende  y  generaliza  en  los  diversos
países,  a  compás  con  las  restricciones  de  gasoliia  motiva
das  por  la  guerra  actual.  La  sústitución  no  ofrece  dificul
tades  en  sí,  pues  basta  adaptar:  al, automóvil  el  gas5gero
correspondiente,  si  bien  esta  solución  dista  ele ser  ideal,
no  ya  por el  peso  muerto  y  volumen  del artefacto  y  com-
bustible  transportados,  sino  por  la  pérdida  dc  potenca
que  produce  el  motor,  aparte  de  otros  pequedos  incon
venientes.

Nuestro  país,  que  toca  bien  de  cerca  lás  ‘díicuItades
para  el  abastecimiento  de  combustibles”  líquidos,  no  ha
descuidado,  ciertamente,  este  problema,  y  con  laciea
ción  de la  Junta  del Gasógeno  ha  logrado  recoger  iniciáti.
vas  sobre  este  punto  y  encauzarlas  al  fin  propues-to.Así,
como  estímulo  para  el  desarrollo  de  este  sistema  de;pi’o
pulsión,  el  Gobierno  ha  abierto  concursos  para  la  fabri
cación  de  aparatos,  dictó  normas  sobre  la  protección  ‘ofi
cial  a  la  industria  del  gasógeno  y  ha  ordenado  !a  tran
formación  de  los  vehículos  de  transportes  oficiales  “páá”
funcionar  con  gasógeno,  aparte  de  ciertos  beneficos  acór
dados  a los  automóviles  particulares  así  dotados.  ‘ ‘‘.

Pero  la  verdadera  fuente  de  carburantes,  en  cantidades.

-  ‘‘“  ,_.—‘-:‘-,  .—-  .
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considerables,  la  tiene  España  en  las  pizarras  bituminosas
de  Puertollano  y  otros  puntos;  en  las  masas  de  lignitos  de
U.trillas,  Aliaga,  Mora,  Mequinenza,  Fayón,  Puente  Gar
cía  Rodríguez;  en  las  disponibilidades  de  menudos  astu
rianos,  etc.;  las  cuales  ofrecen  grandes  posibilidades  de
aprovechamiento  por  destilación  o hidrogenación  de  tales
materias,  si  bien  hasta  el  presente,  y fuera  de algunos  tan
teos,  apenas  han  plasmado  aquéllas  en  la  realización  de
instalaciones  o  fábricas  productoras  de  importancia.

Se  exceptuaría  la  destilería  de  pizarras  que  en  Puerto-
llano  posee  la  SociedadMinerometalúrgica  de  Peñarroya,
y  que  en  el  año  1940  puso  en  el  mercado  nacional  los  si
guientes  productos:  gasolina,  1.408.330  litros;  fuel-oil,
4.861.697;  gas-oil,  330.340,  y  otros  diversos  subproductos,
como  lubricantes,  sulfato  amónico,  parafinas,  etc.;  em
peño  industrial  bien  plausible,  ciertamente,  pero  cuya
producción  no  representa  sino  un  porcentaje  muy  redu
cido  del  mercado  nacional.

No  por eso dejan  de revestir  interés  las  pizarras  de Puer
tollano,  sobre  todo  si se  amplía  el  tratamiento  de  éstas  a
2.00o  toneladas  diarias,  según  proyecto,  y  el  Estado,  al
adquirir  estas  instalaciones,  como  es  su  propósito,  podrá
contar  con  esa  producción  plenamente  nacionalizada  en
el  centro  del  país.

Los  otros  yacimientos  carboníferos  ‘permanecen  aún
inactivos  en  el  aspecto  que  consideramos,  pese  a  las  dis
posiciones  dictadas  para  su  explotación,  y  que  se  inicia
ron  con  el  Decreto  del  31  de  agosto  de  1934,  por  virtud
del  cual  el  Estado  se  comprometía  a  adquirir  los  hidro
carburos  ligeros  y  derivados  obtenidos  por  tratamiento
de  hullas,  lignitos  y  pizarras  bituminosas  hasta  un  má
ximo  de  200.000  toneladas  anuales,  abriendo  al  efecto  el
correspondiente  concurso  entre  las  diversas  empresas  na
cionales  para  acometer  la  fabricación  mencionada.

Quizá  la  disposición  citada,  inspirada,  a  no  dudar,  en
móviles  elevados,  no  fuera  precedida  de  la  serena  refle
xión  que  requiere  asunto  de  tal  envergadura,  por  cuanto
lanzaba  al  Estado,  sin  más,  a asegurar  a  las  empresas  pri
vadas  la  absorción  de  un  tonelaje  de  gasolina  fuera  de
toda  proporción  —  casi  la  mitad  del consumo  nacional  —

y  una  cantidad  de  pesados  que  excedía  de  nuestras  nece
sidades,  sin  pararse  a  considerar  que  los  procesos  de  sín
tesis  se hallan  en  continua  evolución  y  perfeccionamiento,
y  que  las  experiencias  e  investigaciones  de  la  técnica  de
ben  correr  a  cargo  de  los  países  de  gran  nivel  industrial
y  científico,  tocando  a  los  demás  el  seguir  de  cerca  esos
adelantos  y  ensayarlos  previamentG  en  fábricas-labora
torios  adecuados,  con  las  materias  primas  disponibles.

No  es que se  pretenda  que la fabricación  de  carburantes
por  síntesis  pueda  ser  hoy,  ni acaso  en  muchos  años,  em
presa  que  pueda  desenvolverse  sin  una  fuerte  subvención
del  Estado,  bien  en  forma  directa  o  por  desgravación  de
impuestos.  Los  intereses  supremos  de  la  Defensa  Nacio
nal  exigen  éste  y  cualquier  otra  clase  de  sacrificios;  pero
ya  que  hay  que  partir  de esta  base,  interesa  que ese  sacri
ficio  del  Tesoro  se  reduzca  todo  lo  posible,  eligiendo  para
ello  cuidadosamente  las  materias  primas  de  mayor  ren
dimiento  —  sin  perder  de  vista  aquellas  que,  como  los
menudos  asturianos,  tienen  menos  salida  —,  utilizando
las  patentes  de  fabricación  ya  consagradas  y aquilatando
los  gastos  de  establecimiento  y  de explotación  de  las  ms-’
talaciones.

-                       y

Etor  todo  lo  expuesto  se  viene  en  conocimiento  de  que
España,  a  pesar  de  la  inferioridad  de  condiciones  en  que
la  sitúa  la  carencia  de  petróleos  y  la  encrucijada  en  que
se  encuentra  para  acometer  en  esta  hora  grandes  empre
sas,  como  consecuencia  del  estrago  sufrido  y  de  las  per
turbaciones  de  la  guerra  actual,  no  abandona  este  pro-.
blema  vital  de  los  combustibles  líquidos.

Ahora  bien:  desde  el  punto  de  vista  de la  Defensa  Na
cional,  interesa  recoger  dos  aspectos  del  problema,  de

singular  importancia:  uno,  relativo  a  los  stocks  o  dep6si
tos’  de  carburantes  que  deben  mantenerse  de  un  modo
permanente,  en  previsión  de  un  conflicto  bélico,  y  otro,
a  la  seguridad  o  protección  especial  que  contra  la  Avia
ción,  Artillería,  etc.,  requieren  las  instalaciones  petrolí
feras,  precisamente  por  la  importancia  que  revisten  esos
objetivos  para  la  marcha  de  la  guerra  y  el  esfuerzo  que
puede  acumular  el  enemigo  para  destruirlos.

La  necesidad  de  disponer  en  tiempo  de  paz  de  grandes
reservas  petrolíferas  salta  a la  vista,  y  más  tratándose  de
países  como  el  nuestro,’  que  no  disponen  de  yacimientos.
propios  ni  cuentan  con  refinerías;  en  tales  condiciones,  la
carencia  de esas  reservas  podría  conducir  a la  paralización’
de  todas  las  actividades  bélicas,  apenas  iniciada  la  gue
rra  contra  un  enemigo  que  tuviera  el  dominio  del  mar.

Compréndiéndolo  así,  todas  las naciones—incluso  aque
llas  más  fuertes  y  dotadas  de  amplios  recursos  petrolífe
ros  —,  han  concedido  la  importancia  debida  a  este  pro
blema  y  previsto  la  constitución  de  fuertes  stocks  de  hi
drocarburos,  convenientemente  distribuidos  por  el  ám
bito  territorial.

Así,  Francia,  no  obstante  disponer  de  refinerías  con
una  capacidad  de  producción  de  dos  millones  y  medio
de  toneladas  de  gasolina  y  de  los  crudos  procedentes  de
los  yacimientos  propios  del  Irak,  ha  llevado  sus  previsio
nes  sobre  el  particular  en  dos  direcciones:  una,  obligando
a  todos  los importadores  de  productos  petrolíferos  a cons
tituir  reservas  en  sus  propias  instalaciones,  en  proporción
a  las  cantidades  autorizadas  anualmente,  con  el  fin  de
asegurar  el consumo  durante  varios  meses,  y otra,  median
te  la  organizadón  proyectada  de grandes  depósitos  o  par
ques  permanentes,  convenientemente  distribuidos  y  ca
paces  de almacenar  dos millones  de  toneladas  de  gasolina,
como  base  de  abastecimiento  para  caso  de  guerra.

La  situación  de  estos  parques  se  ha  proyectado  sobre
el  perímetro  de  un  gran  cuadrilátero  estratégico,  bus
cando  tanto  el  acceso  al  mismo  desde  las  refinerías  del
norte  y  sur  de  Francia,  como  las  facilidades  de  salida  de
los  productos  petrolíferos  hacia  los  frentes  probables  de
batalla.

El  coste  de  construcción  de  estos  parques  —  bien  pro
tegidos  y  diseminados  —  se  evalúa  en  250  millones  de
francos  y  en  cerca  de  mil  millones  al  coste  de  los  produc
tos  que  han  de  guardar.  En  la  primera  cifra  se  incluyen
todos  los  gastos  inherentes  a  los  depósitos  propiamente
dichos,  así  como  los  elementos  propios  de  trasiego  de
cada  uno  y  de  comunicación  entre  sí;  comunicación  que
se  asegura  mediante  oleoductos  (pipetines),  con  el  fin  de
no  recargar  con  este  tráfico  la  capacidad  de  las  líneas
férreas  y  eludir  la  vulnerabilidad  de  éstas.

La  protección  de  estos  parques,  especialmente  contra
los  ataques  aéreos,  plantea  una  vez  más  el  problema  ge
neral  de  la  defensa,  bien  conocido:  o la  protección  directa
del  objetivo  mediante  masas  cubridoras  a  toda  prueba,
o  la  indirecta  que  proporcionan  la  dispersión  y  fracciona
miento  en  un  cierto  número  de  depósitos  hábilmente  en
mascarados.

La  modalidad  de  instalar  los  tanques  en  túneles  abier
tos  al  efecto  en  alguna  elevación  del terreno,  o  bien  apro
vechando  las  cuevas  o  cavernas  naturales,  siempre  que
se  hallen  recubiertos  de  una  capa  de  tierra  o  roca  que
asegure  la  invulnerabilidad,  responde  al  primer  con
cepto  defensivo  de  la  garantía  absoluta.

A  titulo  de ejemplo  se  indica  esquemáticamente  en  la
figura  2  la  instalación  de  una  reserva  de  carburantes  en
el  interior  de  unas  cuevas  rocosas:  en  ella  se  muestran
diversos  tanques  para  gasolina  y  gas-oil  —  con  una  ca
pacidad  total  de  27.500.000  litros  —,  que  fueron  monta
dos  previa  demolición  de  unos  macizos  irregulares  que
soportaban  la  bóveda  y  su  sustitución  por  pilares  o
machones  de hormigón  en masa,  según  precisa  el esquema.

Los  tanques  representados  son  de  tipo  horizontal  y
sección  llamada  “oruga”  o  lobular,  que  la  técnica  ha  ge-
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neralizado  por  las  ventajas  positivas  que  ofrece  de  redii
cir  al  mínimo  el consumo  de material,  para  una  capacidad
dada,  y  hacerlo  trabajar  en  las condiciones  más  apropia
das;  dichos  tanques  se  asientan  sobre  dos  cubetos  inde
pendientes,  uno  para  cada  producto,  a los  que  ro4ea  un
camino  de  circunvalación  que  permite  el  acceso  á  los
mismos  por sus  cubiertas,  mediante  pasarelas  adecuadas.

Frente  a la  ventaja  positiva  de  la  invulnerabilidad,  se
alzan  inconvenientes  de  cierta  importancia  para  este
sistema,  como  son:  el  elevado  coste  que  envuelve  la  dis
posición  delos  tanques  sübterráneos,  en general;  la acción
corrosiva  que  sobre  las  chapas  éjerce  la  humedad,  tan
frecuente  en  esos  subterráneos,  y  el. peligro  de  las  fugas,
que  pueden  otiginar  incendios  y  explosiones  de  no  ser
advertidas  oportunamente.

Por  estas  razones,  y  por no  haber  siempre  oportunidad
de  aplicar  el  sistema  de  tanques  subterráneos  o  no  con
venir  a  su  empleo  en  deteminadas  explotaciones,  hay  que
considerar  el  caso  de  la  protección  de  los  depósitos  sobre
el  suelo  o  semienterrados,  mediante  blindaje  de  la  estruc
tura  y espesor  adecuados.

El  problema  no  está  exento  de., dificultades,  habida
cuenta  del  progreso  incesante  de  los  medios  de  ataqúe,
tañto  por  el  aumento  de  la  potencia  y  ángulo  de  caída
de  los  proyectiles  que  emplea  hoy  la.Artillería  de  largo
alcance,  como  por  el  perfeccionamieqto  constante  del
Arma  aérea,  derivado  del aumento  de  velocidad,  y  radio
de  acción  de  los  aparatos,  generalización  del  vuelo  sin
visibilidad,  precisión  del  tiro  aéreo  y  potencia  creciente
‘de  las  bombas.

Así,  en  punto  a  la  Artillería  naval,  es  sabido  que  las
piezas  primarias  que  montan  hoy  los  grandes  acorazados
alcanzan  más  de  40  kilómétros  y  pueden  tirar  con  gran
des  ángulos  de  elevación,  escorando  el buque;  y  en  cuanto
a  la  Aviación  de  bombardeo,  nadie  ignora  cómo  el  tipo
de  x.ooo  kilogramos,  con  un  peso  de  50  6  60  por  ioo  de
carga  explosiva,  ha  tomado  carta  de naturaleza  y genera

zado  en  la  presente  guerra.
Todos  estos  factores  elevan  muy  peligrosamente  el

grado  de  vulnerabilidad  de  las  instalaciones  y  tanques
petrolíferos,  de  modo  especial  para  los  situados  en  la  pro
ximidad  de  la  costa,  dada  la  mayor  facilidad  que  ofrecen
a  una  agresión  aérea  y el  blanco  horizontal  que  presentan
a  la  aviación  y  al  tiro  naval  de  hoy.

De  aquí  la .necesidad  de  situar  las  instalaciones  costeras
desenfiladas  del tiro  naval  y  protegidas  contra  el bombar
deo  de  la  Aviación  en  la  medida  de lo  posible;  así como  la
conveniencia,  por  otra  parte,  de  limitar  dichas  instala
ciones  a  lo  estrictamente  indispensable  para  la  carga  y
descarga  de  los  buques,  buscando  situarlas  preferente
mente  al  amparo  de  bases  navales  o  aéreas.

En  cuanto  a  la masa  cubridóra,  será,  como siempre,  del
espesor  y  estructura  convenientes,  según  la  acción  ofen
siva  que  haya  de  preverse  y  material  empleado.  -

Tratándose  del  hormigón  armado,  que  es  el  material
que  permite  reducir  al  mínimo  dicho  espesor,  su  estruc
tura  se  ha  de. constituir  con  capas  de  distinta  resistencia
y  organización  para  precaver  los  efectos  de  penetración,
explosión  y  seguridad,  como  es  notorio.

Un  punto  muy  importante,  en  relación  con  la  eficacia
de  estos  blindajes  contra  el  bombardeo  aéreo,  es  la  cues
tión  relativa  a  su  inclinación  o  ángulo  bajo  el  cual  han  de
recibir  las  bombas.  En  este  sentido  resulta  muy  superior
a  los  blindajes  horizontales  la  disposición  que  de  modo
esquemático  se  indica  en  la  figura  3,  cuya  cubierta  está
dispuesta  para  recibir  la  bomba.según  un  ángulo  agudo,
con  objeto  de  provocar  su  rebote  y  caída  sobre  un  zam
peado  de  hormigón,  revestido  de  adoquines,  que  en  una
anchura  de  5  ó  6  metros  se  dispone  ‘alrededor  del  abrigo
propiamente  dicho.

En  cuanto  a  la  organización  del  blindaje  propiamente
dicho,  se  detalla  en  la  figura  expresada:  la  capa  de  pene
tración  está’fórrnada  por  un  do.ble  adoquinadode  gran
resistencia  al  choque,  asentado  sobre  un  lecho  de  gar
bancillo  y  otro  de  hormigón  armado  (de  400  kilogramos),
y  la  capa  de  demolición,  por  una  masa  de  hormigón  de
300  kilogramos,  en  el  que  se  han  dejado  unas  cámaras
de  aire,  a  fin  de  romper  la  continuidad  del medio.

4wLL
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ELphimer  problema  que  se  plantea  al  construc
tor  encargado.  de  proyectar  un  refugio  de  pro

tección  contra  los  bombardeos  del  Arma  aérea,  es
determinar  la  probable  penetración  de  cada  tipo  de
proyectil,  partiendo  del  supuesto  de  conocer  las  ca
.racterísticas  de  las  bombas  y  la  cota  de  su  caída.

Numerosísimas  experiencias,  haciendo  variar  las
alturas  de  vuelo,  la  velocidad  de  ‘los aviones,  los
tipos  de  proyeitil,  los  métodos  de  ataque  —bom
bardeo  en  horizontal  o en picado—,  las  cargas explo
sivas  Y;. sobre  todo,  la  naturaleza  y  la  estructura
mecánica  de  los  blancos  sometidos  a  los  ensayos,

•     permitirán  conocer  los efectos  conjuntos  de  penetra
ción  y  explosión;  y,  de  tales  ¿esultados,  quizá  se
hubiera  podido  deducir  uña  fórmula  empírica  o una
ley  experimental,  que  permitiese  óalcular,  con  ma
yores  garantías  de  acierto  y  seguridad,  las  cubiertas
protectoras  de  los  refugios  antiaéreos.

•      Razones  de  orden  económico  se  han  opuesto,
hasta  la  fecha,,  a  que  tales,  experiencias  se  realicen;
y,  sobre  todo,  a  practicarlas  con  el  método  y  perse
verencia  que  fuera  de  desear,  frente  a  la  magnitud
de  un  ‘problema  tan  difícil  y  complejo  como  es  el.
que  nós  ocupa.  De  los  ensayos  limitadísimos  que
conozco,  realizados  algunos  en  Norteamérica,  no
pueden  deducirse  consecuenciab  definitivas,  ni  pue
den  concretarse  los  valores  ni  la  influencia  que  debe
atribuirse  a  las  múltiples  variables  que  intervienen
en  la  cuestión.  Y  resolver  ésta  con gran  acierto,  pre
senta  el  máximo  interés;  ‘porque  no  sólo es  necesario
garantir  la  seguridad  de  las  personas  que  se  guare
cen  en  los refugios,  sino  también  aminorar  los  cuan
tiosos  gastos  que  supone  la  construcción,  cuando  su
número  es muy  crecido  y  se adoptan  espesores  arbi
trarios,  quizá  excesivos,  unas  veces,  y  otras  veces
‘insuficientes,  que  no ‘responden  a  verdaderas  nece
sidades,,  en  unos  casos,  ni  tieñen,  generalmente,
más  fundamento  ‘que una  gran  desorientación  sobre
el  problema  de  que  se  trata.

Ante  la  carencia  de  los ‘datos  precisos  y  concretos
a  que  se. alude,  los  ingenieros  y  constructores  han
adoptado,  en  ‘cuanto  se  refiere  a  la  penetración’  de
los  proyectiles,  dos  teorías  distintas  para  los  cálcu
los,.que  por  cierto, conducen,  algunas  veces,  a, resul
tados  bastante  análogos:  una,  la  de  aplicar  a  las
bombas  de  aviación  las  fórmulas  de  la  balística
exterior  de  los  proyectiles  de  Artillería;.la  otrá,  la
de  relacionar  la  penetración  con  la  fuerza  viva  de
la  bomba  en  el  punto” de  impacto,  y  a  la  vez,  como
es  forzoso,  con la  resisténcia  a  la  rotura  del  material
que  constituye  la  cubierta  de  protección.

En  lo  tocante  a  la  primera  teoría,  habremos  de
convenir  en  que  son  ‘muy  distintas  ‘las  condiciones

que  actúan  sobre  el  blanco  la  bomba  aérea  y  el
proyectil  disparado  por  una  pieza  de  Artifiería.
Como es sabido,  estos  últimos  llevan  una  envoltura
fnuy  resistente,  algunas  veces  reforzada  en  su  extre
midad  por  un  capacete  o  falsa  ojiva,  cuya  misión  es
iniciar  el  desquiciamiento  del  obstáculo  y  facilitar
así  la  penetración  de  la  vérdadera  ojiva  del  proyec
til.  Además,  la  carga  explosiva  es  muy  reducida,  en
relación  con  el  peso  de  la  granada;  y  el  rayado  de
las  piezas,  por  intermedio  de  las  bandas  de  forza
miento,  impfime  a los proyectiles  un  movimiento  de
rotación,  que  tiene  una  influencia  no  despreciable
en  los  efectos  mecánicos  sobre  el  blanco.  Todo  esto,
aparte  de  que  la  carga  de. proyección  imprime  a  los
proyectiles  una  velocidad  inicial  muy  superior  a  la
qúe  suelen  llevar  la  bombas  arrojadas  desde  los
aviones.  Estas,  en  cambio,  so’n de  gran  peso;  llevan
una  envoltura  muy.ligera,  no  van  animadas  de  mo
vimiento  de  rotación,  y  la  carga  explosiva  alcanza
el  40  y  hasta  el  50  por  loo  del  peso  de  la  bomba.

La  segunda  teoría,  como  veremos  luego,  se  funda
menta,  más  bien  que  en  la  balística  exterior,  en  los
principios  de  la  Mecánica.

En  cuanto  a  los efectos  de  la  explosión,  podernos
asegurar  que  la’  desorientación  es  completa  a  ese
respecto.  Bien  es  verdad  que  la  rapidéz  coñ  que
aquélla  se  desarrolla,  los  enormes  efectos  destruc
tores  que  se  origina,  la  potencia  considerable  de  la
onda  explosiva  y  las  elevadísimas  temperaturas  que
se  producen,  son  otros  tantos  obstáculos  que  se opo
nen  al  estudio  de estos  fenómenosy  dificultan  sobre
manera  las  experiencias  directas  sobre  el  problema.
Pero  aplicar  a  estos  fenómenos,  puntualmente,  las
teorías  del  minador,  tiene  también  sus  quiebras,  y
no  pasa  de  ser  un  procedimiento  que  conduce  a  de-
ducir  falsas  consecuencias,  no  conformes,  general
ménte,  con  lo  que  acusa  la  realidad.

Todas  estas  dificultades,  ¿aconsejan  acaso  pres
cindir  de  las  teorías?  En  modo  al,guno. Porque  serán
más  o menos  ciertas  y  más  o  menos  fundamentadas;
darán  quizá  muchas  veces  resultados  que  la, prác
tica  no  confirma;  pero  nadie  podrá  negarles  la  vir
tud  de  constituir  un  freno  poderoso  contra  las  solu
ciones  arbitrarias,  siempre  más  distanciadas  de  la
realidad  que  los  restiltados  erróneos  que  puedan
deducirse  de  unos  cálculos  lógicos,  de  los  que  se
desprende,  sin  duda  alguna,  una  buena  orientación
para  el  constructor,

Expongo  a  continuación  un  ligero  examen  com
parativo  de  las  teorías  de  que  se  hace  mérito  ante

,riormente.  Con  las  modificaciones  y  garantías  que
yo  he  juzgado  pertinentes,  a  mí  me  han  servido  de
no,rma  en  la  construcción  de  los  numerosos  refugios
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•       Empezaremos  por  estudiar  la  trayectoria  de  las
bombas  que  lanzan  al  ‘especio las  aeronaves.

Consideremos  como altura  de  vuelo, z  =  4.000  me
tros  (fig. i),  y’supongamos  al  avión  en  marcha  hori
zontal,  en  dirección  del  eje  X,  con  una  veloci’dad  de
200  km.  por  hora,  que’  supone  una  velocidad
yo  =  55,5  metros  por  segundo.  Sabido,  es  que  la’

-  ‘  equipolencia:  fuerza,  igual  al  producto  de  la  masa
por  la  aceleración,  proyectada  sobre  los  tres  ejes
coordenados,  nos  da  las  ecuaciones:

d2’p               d2v ‘       dz,
[i]   rn.  d12  =°   di  =0;  m.  d12  =  ‘mg.

siendo  1 la  expresión  del  tiempo;  i  la  ‘de la  masa,
y  g  =  9,81,  la  aceleración  de  la  gravedad.  Del  sis
tema  [i]  se deduce:  ‘  ‘

dnp           d2y ,      dzz
[2]    - df2     o;    dio  =  o;  d’  =  g.        e’integrando:

Tericamente  al  menos,  la  royección  de  la  velo
cidad  ‘inicial,  y0,  sobre  el  eje  OY,  es  igual  acero.
Quiere  decirse,  pues,  que  se  supone  el  movimiento
dél  proyectil  sin  el error  de  dirección;  esto  es,  situa
do  siempre,  en  el  breve  transcurso  de  su  calda,  den
tro  del  plano  vertical  determinado  por  los  ejes  OX
y  OZ,  del  sistema  coordenado  de  referencia.  Así,
bastará  qun  nos  atengamos  a  las  ecuaciones  primera
y  tercera  del  sistema  número,  [2],  las  cuales,  por  dos
integraciones  sucesivas,  nos  dan  las  siguientes:

dp         dr’[]  ‘    ,  —---  =  C1  ---  =  gi  +  C2

‘[4]’  p  —C11  +  C’,  ‘  z=        + C1  +  C’.

que,  en  la  pasada  ‘guerra  de  1936  he  tenido  que
proyectar,  especialmente,  en  su  mayoría,  para  ser
vicios  militares  relacionados  con  la  campaña.

Esas  constnfes  de  integracióñ,  C1, C2, C’  y  CY,

se  déterminan,  en  nuestro  caso,  muy  fácilmente.
Porque  para  ‘1 =  o,  es  decir,  en  el  momento  de  ‘co
menzar  la  bomba  su  trayéctoria,  si  la  velocidad  ini
cial  siguiera  la  dirección  OP  (fig. i),  que  forma  un
ángulo  con  el  eje  OX,  tendríamos:

(d  ‘           fdz 
-     1—  1  =  y0  cos  a;  1 —)  =  y0  sen  a

[D]   ‘  dt10  ,  odi  o
o  =Zo=O

Y  haciendo  también  1  =  o  en  las  ecuaciones  [3]

y  [4],  se  deduce:
(dp  _c-í’  —c

[6]            ‘ “UTJ0  —  2

Po     c’; Zo

•  Çon  estos  valores,  las  ecuaciones  []  y  [4]  nos  dan

dp
—V0C0sa

Proyecciónes      di      ,  ,            8
de  la  velocidad  dr

—-—  =.g.t  4-  u0  sena

9             Po.   t. COS aProyecciones  ,

‘de  los  espacios  z  =  —--  g.  12  +  ‘u0. 1. sen a

Basta  eliminar  1  entre  las  ecuaciones  [9],  para
hallar  la  de  la  trayectoria:

g.x!
[lo]      z =.  2  y02.     +  .  tg.  

que  es la  de  una  parábola  de  eje vertical,  z,  que  pasa
por  el  origen y  vuelve  su  concavidad  hacia  el eje  OZ.

Ahora  bien:  las’  ecuaciones  halladas  no  pueden
aplicarse  puntualmente  al  caso  de  que  s  trata;
porque  la  velocidad  inicial,  y0,  no  puede  ser  otra
que  la  que  lleva  él  avión  en  el  instante  de  despren
derse  de  la  bomba.  Y  si  el  aparato  vuela  en  direç
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ción  horizontal,  corno  se  ha  su-
puesto,  la tangente  OP (figura  i);
coincide  con  el  eje  OX,  y  el  án
gulo  =o.  Por  consiguiente  las
ecuaciones  []  y [lo],  se  transfor
man  en  las  siguientes:  [15]

p=v0.t

[1)          z =  ---g.  t2;.

i   g.x
o  bien,  z  =

2    y0

La  expresión  de  la  velocidad
de  la  bomba,  en  función  de  sus
proyecciones  sobre  los  ejes,  es:

[,z)v             + ()2=

Y  en función  de  la  cota  de  caída,  por  ser P  =

(fórmula  u),  resulta:

[13]    u =  /V02  +  g2.    =

Si  aplicamos  estas  fórmulas  al  ejemplo  ‘pro
puesto,  tendremos:

Tiempo  que  dura  la  caída  ‘de  la  bomba:

2Z     ‘2X4000
t  =     g  /    98,       28 sgdos.

Como  se  ve,  este  tiempo,  si  se’ prescinde  de
la  resistenci  del  aire,  disminuye  al  disminuir
la  altura  de  vuelo  del  avión.

La  velocidad  én  el  punto,  de  impacto
es  (fórm.  13):  .

X  9,81  X  4000  =  286m.  por  .  Fig.  2.

segundo.

Es  frecuente.tomar  tan  sólo,  para  el  valor  de  y:v=%/2g.z=280  metros  por  segundo,

con  lo cual  se  comete  un  pequeño  error,  que  puede,
no  obstante,  ejercer  su  influencia  al  considerar  la
energía  o  fuerza  viva  del  proyectil,  dado  que,  para
tales  efectos,  la  velocidad  interviene  por  su  cüa
drado.  El  prescindir  de  la  resistencia  del aire  o vien
to  va  en  beneficio  del  cálculo  encaminado  a  deter
niñar  los  espesores  de  las  cubiertas  de  protección.

El  alcance  teórico,  p,  de  la  bomba  es  (fórmu
las  [u]  y  fig.  i’):

p=vo.t—55,5  X28=1554m.
La  tangente  trigonométricá  del  ángulo  í,  al: que

pudiéramos  llamar  ángblo  de  tiro,  es:

tg.  í3 =         0,388
que  corresponde,  aproximadameñte,  a  un  ángulo  de
21010’.  El  alcance,  p,  expresado  en  función  del
ángulo  de  tiro,  resulta  •ser:

114].                z.tg      ,,

De  esto  se  deduce  .que  los  errores  en  él  alcance
para  una  cota’ de  vuelo  determinada,  dependen  de
los  que  se  cometan  en  el  ángulo  de  tiro;  pues  dife
renciando  la  ecuación  anterior,  se  halla:

dp=  
•De  ahíla  ventaja  del  vuelo  en  picado,  con  el cual

se  reduce  el  tiempo  de  caída  de  la  bomba  y,  a  la
vez,  el  ángulo  de  tiro,  y  ello  se  traduce  en  una  dis
rninución  notable  de  los  errores  en  los alcances,  que
llegan  al  valor  máximo  con  el  vpelo  del  aparato  en
dirección  horizontal.  Basta  observar  que  el  coseno
del  ánguló  Ç3 disminuye  cuando,  aumenta  el  ángulo,
haciendo,así  crecer  el  valor  de  dx  (fórmula  15).

Conocida  la  velocidad  de  la  bomba  en  el  punto
de  impacto,  veamos  de  hallar  la penetración  proba
ble,  en  una  masa  cubridora  de  hormigón  de  cemento
armado,  de  superficie  horizontal,  y  de  un  espesor
que  supondremos  ilimitado,  por  el  momento.  Tome
mos  como  tipo  una  bomba  perforante,  cuyo  peso

total  sea P  =  250  kg.  La  carga  explosiva,  de
trilita,  supondremos  que  tiene  un’  peso  .de
E  =  100  kg.

La  masa  del  proyectil,  en  unidades  técni
cas  de  masa,  es:

(i6]  M  =  --  =  .‘--°  =  25,4  kg.,

La  fuerza  viva,  en  tonelámetros,  será,  pues:

[i]  ‘F  M.  V  =  25,4X286  =
2000  ‘  2000

=  1038  Tm.

Si’el  diámetro  de  la  bomba  es  ci  =  35  cm.,

la  sección  transversal  de  la  misma  será  (fig.  2):

S  =  i:2_  =  g6u,6  cm2.

La  fuerza  viva  de  la  bomba  en  el  punto

de  impacto  quedará  totalmente  agotada  des

pués  del  trabajo  de  penetración  en  la  masa  del

blanco.  Por’  lo  tanto,  en  el  supuesto  de  ser  X  me

tros  la  penetración  en  esa  masa  de  ilimitado  espe

sor,  el  trabajo  desarrollado  será:

S.  X.  K  =  trabajo  resistente,

designando  por  K  la  resistencia  que  la  masa  cubri

dora  opone  a  la  penetración,  por  centímetro  cua

drado  de  superficie  horizontal.  Así,  podremos  esta

blecer:  ‘  .  ‘

[i8]   F=S.X.K.,

de  la  cual  se  deduce:

[‘9]  ,  F_  ,

S

El  coeficiente  K’  para

el  hormigón  de  cemento

armado  de  composicióil

normal  y  resistencia  ‘  de

200  kg.  por  cm.2,  a  los’28

días,  según  experiencias

Figurax.
=  {+  g2.t2

II

Fig  3.
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realizadas  en  Francia  y  en  Norteamérica,  oscila
entre  0,67  y  0,44.  Pero  se  ha  de  tener  en  cuenta
que  la  resistencia  del  hormigón  a  la  compresión
aumenta  notablemente  con’ el  tiempo,  pasando,  a
veces,  desde  los  200  kg.,  a  los  28  días,  hasta  más
de  500  kg.  por  cm.2,  al  cabo  de  dos  años.  Aceptan
do,  por  tanto,  un  valor  medio  para  K’  =  0,55,
resulta:

1038
X  =  0,55.  6i  =  0,59  metros.

De  haber  aplicado  las  fórmulas  de  la  balística
exterior,  hallaríamos  para  el valor  de la  penetración:

[20]   X =         .K’ .  log.1000  j2        L    2  lOO

es  deir:           ‘

250        r    I/286�
o,55.iogI  I+—I

1000  X  0,35    »      L     2  100

=  0,79  metros.

o  algo  menor,  sise  toma,  como  es  corriente,  la  velo
cidad  V  =  280  m.  por  segundo.

Habida  cuenta  de  las  consideraciones  antes  ex
puestas,  parece  más  lógico  atenerse  al  primero  de
los  resultados  obtenidos,  sin  perjuicio  de  aumentar,
por  ejemplo,  un  50  por  ioo  el  valor  de  X,,  para
mayor  garantía  y  seguridad,  sobre  todo  si  no  se
tiene  gran  confianza  en  la  resisteñcia  del  hormigón.
Así,  resultaría  para  Xel  valor  0,59  +  0,30  =  0,89  m.

Lo  que  sí  está  probado•  es  que  las  penetraciones
disminuyen  proporcionalmente  al  cuadrado  del  seno
del  ángulo  de  incidencia.  De  manera  que  si en  vez
de  ser  éste  de  900  se  reduce,  por.ejemplo,  a  75°,»la
penetración  disminuye  en  un  7  por  ioo,  a  la  vez
que  se  favorece  el  rebote  y  desvío  del  .proyeçtil.
De  aquí  la  conveniencia  de  trasdosar  con  alguna
inclinación  —la  mayor  posible.— las  losas  de  cubier
ta  de  los  refugios;  y  muy  especialmente  si  éstos  se
hallan  constrúldos  en  campo  abierto,  sin pisos super
puestos  que  pudieran  anular  la  energía  del  proyec
til,  por  efecto  del  trabajo  desarrollado  en  la  perfo
ración  y  destrucción  de  los  suelos  de  referencia.
Tal  ocurre  con  los depósitos  de  municiones  o explo
sivos,’  construídos  en  subterráneo,  en  los  aledaños
de  una  ciudad.

Veamos  ahora  de  calcular  los  efectos’ producidos’
por  la  explosión.  Tenemos  la  bomba  tipo,  con  espo
leta  retardada,  que  ha  penetrado  en  la  cubierta  a
la  profundidad  X  =  0,89  m.,  a  contar,  desde  la  su
perficie  del  obstáculo,  y  está  cargada  con  un  peso
E  =  ioo  kg.. de  trilita.  (Fig.  3.)  A  esa  distancia,  X,
se.  supone  concentrada  en. un  punto  toda  la  carga
explosiva  del  proyectil;

El  problema  que  se  plantea  el  minador  es  el’ que
sigue:  colocado  un  hornillo  en  él  punto  M,  a  la
profundidad  de  X  metros,  determinar  la  carga,  E
del  explosivo,  expresada  en  kg.,  necesaria  para  pro
ducir  un  embudo  de  radio  r;  es  decir,  tal,  que  la

relación  .  =  n,  que  se  llama  índice  del  hornillo,

tenga  un  valor  previamente  determinado  como  dato
de  la  cuestión.  ,Si r  =  X  resulta  n  =  r,  el  hornillo
es  ordinario  y su  carga  se determina  por  la  expresión:

[21]       . E=g.r=g.X8

en  la  que  se  representa  por  g  un  coeficiente  que
depende  de  la  clase  del  explosivo  empleado  y  de’ la
naturaleza  del  medio  en  que  la  explosión  se  verifica;
En  este  caso,  claro  está  que  el  radio  de  explosión.
es  R  =  rv  =  XV2.

Si  se  pretende  obtener  un  embudé  de  mayor
radio,  tal  que  la  relación

hay  ‘que utilizar  la  min’  recargada;  esto  es,  que  no
basta  la  carga  E  dada  pór  la  fórmula  [21],  sino
que  ha  de  ser  aumentada,  multiplicando  el, segundé

‘miembro  por  otro  coeficiente,  cuyo  valor  es:

[22]  ‘  N  =  (Vi  +  u2—.. O,4I).

Así,  se  obtiene  la  ‘nueva  carga:

[23] E’  =.g.  N.  X8;

pero  claro  está  que  el  radio  de  explosión  ya  no  vále
lo  que  antes,  sino

[24]            R= /+  X.

Cierto  es  que  se  puede  calcular  el  valor  de  N
or  la  fórmula  [23];  luego,  el  de  n;  empleando  la
[22]  y,  finalmente,  se  puede  deducir  i  de  la  expre
Sión  Y  =  X.  z.  Pero  así  resultan  para  N  valores.
superiores  a  20,80,  que  corresponde  al  de  s  .=  3,
límite  Superior  para  ‘poder  aplicar  el  precitado
coeficiente.

Véase  lo  que  ocurre  con losdatos  y resultados  del
ejemplo  propuesto,  tomando  para  g  el  valor  5,
correspondiénte  a  la  trilita,  en ‘un  hornillo  colocado
enel  interior  de  una’masa  de  hormigón:

E’’       ioo
N=  —x;-i»= ‘  —2

g      5X0,59

=  /(  +  o4I)2  —  1     >  
y  =  0,59  X  4,9  =  2,89.

•R  =  /_-_2  +  ;2  =  2,95  rn.

El  problema  es  muy  distinto,  en  el  caso ‘que nos
ocupa:  la  carga,  E,  no  ha  de  calcularse;  es  la  que
lleva  la  bomba  que  se  haya  tomado  como  tipo;’
roo  kg.,  en  el  ejemplo  que  venimos  desarrollando.
La  línea  de  mínima  resistencia  ‘tampoco  está  en
nuestra  mano;  es  la’  penetración  X  que,  teórica
mente,  ha  tenido  el  proyectil,  y  es  distinta  para
cada  clase  de. blanco,  bomba  y  explosivo.  Depende
de  .una  porción  de  variables,  y  ha  resultado  ser
X  =‘  o,89m.  en  nuestro  ejemplo,  después  de  incre
mentarla  en  un  tanto,  por  ciento  prudeñcial,  para
mayor  garantía  y seguridad.  No podemos,  por  tanto,
determinar  el  radio  de  explosión  por  las  fórmulas
precedentes,  porqué  depende  de  y  y  de’ X,  y  el radio
del  embudo  no  es  conocido,  ni  susceptible  de  ser
fijado  de  antemano,  como  si  fuera  un  dato  de  la
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cuestióñ.  Lo  que  sí  se  puede  suponer;  con  entera
seguridad,  en  la  mayor  parte  de  los  casos;  es  que  el
hornillo  es  recargado,  porque  las  bombas  grandes,
y  aun  las  de  tipo  medio,  de  ioo  a  300  kg.  de  peso,
llevan  una  carga  explosiva  muy  superior  a  la  nece
sana,  para  que  sea  ordinario  el  hornillo  que  se  pro
duzca.  .

Ha  de  recurrirse,  por  tanto,  a  las  fórmulas  expe
rimentales,  que  determinan  la  carga  en  función  del

-    radio  de  explosión,  R.  Asf,  para  el  hormigón  de
cemento  armado,  y  carga  concentrada  y  empotra
da,  se  puede  utilizar  la  fórmula  siguiente  (i):

[25]          E =  .  R    64. R

de  la  que  se  deduce:

[261         

lá  cual,  aplicada  a  nuestro  ejemplo,  nos  da:

R  =  0,25     i,i6 metros.

Resulta,  pués,  que  los  efectos  conjuntos  de  pe

netración  y  explosión  requieren  en  la  masa  cubri
dora,  un  espesor  mínimo,  H,  cuyo  valor  es  (fig.  3):

[27]  ‘H             + R    0,89
+  i,i6  =  1,43  m.,

según  aconsejan  alguños  ingenieros,  en  vez de  tomar
-  la  súma  dé.  los, valores  de  X  y  de  R,  que  daría:

H  =  1,90  m.  En  la  expresión  [27],  d  es  el  diámetro
de  la  bomba,  que  se  supone  ser  igual  a  la  longitud
de  la  parte  reforzada  de  la  ojiva.

-.          En la  realidad,  , la  esfera  de  rotura  es  mayor  de
-  -    la  calculada.  Así  sucede,  especialmente,  eñ  el  hor

migón,  debido  sin  duda  alguna  a  la  falta  de  homogeneidad.  del  material  en  los  distintos  puntos  de  su

espesor.  La  presión  p en  cada  punto  situado  a  la
-distancia  p  del  centro  de  la  carga,  -es inversamente
proporcional  al  cuadrado  de  tal  distancia.  Y  como
en  la  extremidad  exterior  del  radio  de  explosión,  R,

-  obra,  evidentemente,  la  presión  atmosférica  —igual
a  1,033  kg.  por  cTn.2’_,  podemos  establecer:

p   -
-      1,033         2

-  El  tóque  está  en  la  dificultad  de  poder  niedir
esas  presiones,  p, variables  en  cada.  punto,  para

-   poder  deducir  R  de ‘la  proporción  que  se  acaba  de
establecer.

Lo  cierto  es  que  la  carga  explosiva  no  está  con
-      centrada  en  un  solo  punto,  y  que  los  gases  de  la

explosión  se  expanden  y  liscurren  por  los senderos
-  que  les  oponen  la  mínima  resistencia,  variando  así
las  presiones  en  los  distintos  puntos  de  la  masa
cubrrdora,  con  arreglo  a  una  ley  que  no  es  posible
determinar,  ni  sería  fácil’de  traducir  en  una  fór
‘mula  matemática.  -

Conocido,  el radio  R  por  los  cálculos  precedentes,
la  proporción  [28] permitirá  dar  una  idea,  siquiera

(a)  Los  coeficientes  varian  con la  disposición  de ‘la  carga y  la  na
turaleza  del blanco o  masa protectora  sometida a  los efectos  de la  explosión.

sea  ‘tan  sólo’ aproximada,  de  la  distancia  p  desde  el
centro  de  la  carga  a los  puntos  de  la  esfera  de  explo
sión  en  los  cuales,  és  la  presión  .igual  a  la  ‘carga  de
‘rotura  del  ‘material.  Es  decir;  que  si ésta  se  repre
senta  por  ,Q, y  se  expresa  en  kg.  por  cm.2,  ten
•drf amos:

p  ‘   /Lo33XR  metros,

‘‘‘     Q
Y  en  nuestr9  ejemplo,  aceptando  el  valor
=  200  kg.,  resultaría:.

 /Io33xJ?  0,10 metros.
     200

Este  resultado  adolece,  en  primer  término,  delerror  que  se  deriva  de  supóner- concentrada  la  ‘carga

en  un  ‘solo punto;  y,  en  segundo  lugar,  del  error
anejo  a  la  hipótesis  de  la  homogeneidad  del  mate-
‘rial,  prescindiendo  también  de  considerar  los  esfuer
zos  interiores  que,  según  ley  desconocida,  se  des
arrollan  de  un  modo  muy  variable  en  la  masa  que
forma  el  blanco.

Los  válores  de  X  y  de  R,  deducidos  anterior
mente,  a  pesar  de  no  ser  exactos,  sirv’en,  no  obs
tante,  de  orientación  para  el  constructor  al  calcu
lar  las  estructuras  de  los  refugios.

En  una  casa  de  7  u  8  pisos,  la  resistencia  de  los
distintos  suelos  superpuestos,  sobre  todo  si’son  de
hormigón’  armado,  anulará,  casi  totalmente,  la  ener
gía  de  penetración  de  la  bomba..  Por  consiguiente,
el  valor  de  H  deberá  ser  disminuído  en  la  suma  de
los  espesores  de  dichos  suelos.  Y  si  el  refugio  está
en  los  sótanos,  las  losas  de  protección  sólo  habrán
de  hacer  frente  a  la  diferencia,  a  los  efectos  de  la
explosión  y  a  las  sobrecargas  accidentales  que
produce  el  derrumbamiento  de  una  parte  del  edi
ficio.

Así,  podrá  ocurrir,  en  los  casos más  desfavorables
para  el  cálculo,  que  la  explosión  se  verifique  a
mayor  o  menor  distancia  sobre  el trasdós  de  la  losa
primera  de  la  cubierta,  quedando  ésta  sometida  a
los  efectos  de  lá  onda  explosiva  —3 a  5 kg.  por  cm.2,
a  la  distancia  de  20  metros—,  y  a  las  sobrecargas;
que  la  carga  del  próyectil  actúe  como  ‘adosada;  que
la  bomba  penetre  ‘ligeramente  en  la  cubierta,  o  que
pen’etre  totalmente  (fórmula  25),  actuando  la  carga
como  empotrada.  -

‘La  segunda  losa  deberá  ser  siempre  calculada,
únicamente,  para  resistir  al  derrumbamiento.  Entre
las  dos,  se  dejará  una  cámara  de  aire,  de  o,6o  a
0,70  m.  de  altura  como  mínimo;  cón  lo  cual  puede
ahorrarse  un  notablé  tanto  por  ciento  en  los  espe
sóres.

Las  sobrecargas  estáticas  debidas  a  los  escom
bros,  ha’n sido  fijadas  por  una  Ley  del  Gobierno  en
los  países  extranjeros.  Así,  por  ejemplo,  en  ‘Italia  se
ha  dispuesto  que  sea  de  450  kg.  por  ni.2,  mas,  el
peso  de  tres  suelos,  aumentado  en  la  mitad  del  peso
de  los  muros  correspondientes,  repartido  uniforme
mente,  por  m. a,  sin’ aumento  dinámico  en  los edifi
cios  con  estructura  de  hormigón  de  cemento  ar
m ado.
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Fig.  4.  -  lar’  de  distint,o

modo,.  en  armo
nía  con  la  fúnción  que  cada  uha  está  llamada  a
desempéñar.  La  primera  y  más  elevada,  A  (fig.  4),
ha  de  resistir  a  los efectos  ‘conj untos  de  penetración
y  explosión.  Su  espésor  vendrá,  por  tanto,  deter
minado  utilizando  las  fórmulas  y  datos  de  la  expe
riencia  anteriormente  expuestos.  Con  ello,  siempre
quedará  en  condiciones  de  resistir  a  las  presiones
instantáneas  de  la  onda  explosiva,  que  ya  se  hadicho  son  del  orden  de  3  a  5  kg.  por  cm.2.esto  es,

de  30  a  50  toneladas  por  m.2  de  superficie,  dentro
de  un  radio  de  ‘acción’variable  entre  los  20 y  50  me
trós,  a  contar  desde  el  centro  de  la  explosión.  Esta
losa  se habrá  de  reforzar  con armadura  doble,  simé
trica,  en  el  trasdós  y  en  el  intra
dós.  En  ‘cadá armadura  se  dispon
drán  los  hierros  de  resistencia  y
‘de  repartición,  formando  mallascuadradas  de  io  a  15 cm.  de  lado,

con  objetó  de  oponer  el  mayor
obstáculo  posible  a  la  penetración
de  los  proyectiles.  Los  hierros  de
resistencia  pueden  ser  calculados
para  la  sobrecarga  estática  de
30.000  kg.  por  m,2  Así,  vendrán  a  resultar,  a  lo
sumo,  de  25  a  28  mm.  de  diámetro,  con  ls  luces
usuales  en  estas  losas  de  protección,  que  no  deben
exceder  en  mucho  de  los  3  metros.  Los  hierros  de
repartición  podrán  ser de  loa  12 mm.  de  diámetro.
Tanto  los  uños  como  los  otros,  en  ambas  armadu
ras,  se  colocarán  al  tresbolillo,  con  relaciÓn, a  la
vertical.  De  tal  manera,  será- forzoso  que  la  bomba
tropiece  con,  una  u  otra  de  las  varillas  superues
tas  en  las  armaduras  de  trasdós  y  del  intradós.

•   Los estribos  verticales  se  formarán  con varilla  de  7
a  8 mm.  de  diámetro.  Sú objeto  es  contrarrestar  los
esfuerzos  cortantes  desarrollados  en  la  flexión.

Claro  está  que  así resulta,  en  la sección  de  la losa,
una  proporción  de  metal  muy, superior  a  la  necesa
ria  para  resistir  al  peso  propio  del  material,  y  aun
a  las  presiones  instantáneas  de  la  onda  explosiva
sobre  la  losa.  Tanto  más  si se  calcula  su  altura  útil
teniendo  en  cuenta  los  efectos  de’ la  explosión,  la-
probable  penetración  y  las  presiones  de  referencia,y  se  toma  el  mayor  de  ambos  resultados.  Pero  ha

de  tenerse  en  cuenta  que  la  seguridad  del  refugio
depende,  principalmente,  de  la  garantía  que  ofrezca
esta  primera  cubierta  de  protección.

La  segunda  losa,  B  (fig.  4), se  debe  caléular,’  sola
mente,  para  resistir  a  las  sobrecargas  estáticas  que
son  debidas’  al  derrumbamiento  de  una  parte  del
edificio.  Su  organización,  debe  er  en  un  todo  aná
loga;  ésto  es,  con  armadura  doble  ‘y con  los  hierros

formando  mallas;  pero  las  secciones  metálicas  y  la
altura  útil  de  la  losa’ deberán  ser calculadas  en  cada
caso  particular:

La  cámara’de  aire  interpuesta  entre  las  dos  losas
deberá  quedar  en  comunicación  con  el  exterior,  con
el  fin  de  facilitar  la  expansión  de  los  gases  resul
tantes  de  la  explosión.  Su altura  deberá  ser,  cuando
menos,  de  o,6o  a  0,70  m.,  para  no  dificultar  la  ope
ración  del  desencofrado.

Como  ápliéación’  de  lo  expuesto,  supondremos,
por  ejemplo,  que’ se  trata  de, construir  un  refugio
particular,  situado  en  los  sótanos  de  un  inmueble,
protegido  tan  sólo  por  tres  pisos  superpuestos,  de
hormigón  de  cemento  armado,  siendo  del  mismo
material  la  estructura  de  los  pórticos  que  constitu
yén  el  esqueleto  resistente  del  edificio.  La  bomba
tipo  es  ‘la  que  ha  servido  de  base.  a  nuestros  estu
dios:  la  de  250  kg.,  con  altura  de  caída  de  4.000  rn.

Los  tres  pisos,  con  un  espesor  medio-de  12  cm..
en  cada  uno,  suponen  uñ  total  de  36 cm.  Sehá  dedu
cido  anteriormente  que. la  penetración  probable  re
quiere  un  espesor  X  =  0,59  m.,  que  se  ha  elevado
a  0,89  m.  adoptando  un  coeficiente  de  seguridad
del  50  por  ioo.  Quedan’,, pues,  para  esta  losa,  por
tal  efecto:  o,8g  0,36  =  0,53  m.

El’  radio  de  explpsión  es  R  =  i,i6  m.  Por  tanto
entre  las  dos  losas  debieran  dar,

d2cm.  ,  como  mínimo,  un  espesor  total  de
..  0,53  +  i,i6  =  I,69m.,  de  no  exis

tir  la  cámara  de  aire  que  se  deja
interpuesta,  como  se  ha  dicho.  Pero

anulada  la  energía  de  penetración
por  los  tres  pisos  del  inmueble  y

-      la primera  losa  del  refugio  —que
Fig.  .‘  .  . -  constituyen,  realmente,  otras  tan

tas  capas  de  explosión—,  se  puede

asegurar  que,  en  el  caso  más  desfavorable,  ésta,  se
verificará  por  encima  de  la  cubierta.  Bastará,  pues,
dar  a  la  segunda  losa  el  espesor  de’  ‘30  cm.  para,  que
resista  el  peso  de  los  escombros.  Por  consiguiente,

‘con  un  espesor  total  de  0,53  +  0,30  =  0,89  m.,  hay
suficiente  para  lá  seguridad  del  refugio.  Se  ahorra,
en  espesores,  -1,69  —  0,89  o,8o  m.,  que  supone
algo  más  del  47  por  loo,  en  este  caso  particular.’

Los  datos  para  el  cálculo  son  los  siguientes  (figu
ras4’y5)                         , -

Luz  entre  los  empotramientos  de  la  segunda  losa:
1  3,20  m.

Peso  del  hormigón  armado,  por  m.  ,  g  =  2.500  kg.
Sobrecarga  por  derrumbamiento,  inchiído  el  peso

propio  de  la  losa:  q  =  4.265  kg.  por  m.-
Esta  sobrecarga  y’  peso

propio  total  por  2 está  f oP
mad  con  arreglo  a  las  pres
cripciones  del  Real  Decreto-
Ley  italianoide  24  de  sep
tiembre  de  1936,  que  señala
una  carga  uniformemente
repartida,  igual  al,  peso  de
tres  suelos,  aumentada  en
la  mitad  del  peso  de  los  mu
ros  correspondientes,  sin  au
mento  dinámico,  pero  sí  cori
la  adición  de  una  sobrecar
ga  de  5o  kg.  por  rn.2

F.ig.  6.
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Los  coeficientes  de  trabajo.  que  adoptamos  son:
Rh  =  1000  kg.  por  cm.2, para  el hierro.
R’  =.  32 kg.”  “  para  el  hormigón.

Distancia  x  del  eje  neutro  a  la  fibra  más  com
primida  (i):.

[30]     ç =   .  a  =  0,325  X  z8  =  9,10  cm.

El  brazo  depalanca  del  par  elástico  es:

[31]   h=a—J_p=28—_3,o324,97cm.

El  momento  de  flexión,  supuesta  la  losa  empo
trada  y  tomando  el  valor  máximo  del  nomento
citado,  que  corresponde  a  los  empotramientos,  es:

[32]        M= ——  q  . j2  =  3640  kg.  m.

•  La  sección  de  hierros  de  la  armadura  inferior
(figura  5)  se  representa  por  o,  y la  de  la  armadura
superior,  por  ø’.  -

•  El  máximo  esfuerzo  de  compresión  tiene  por
valor:

[]  F  =  4  =  3°°°  =‘  14578  kg.

Sección  de  la  armadura  extendida:
F     14578

[34]      =     =      =  14,57.  cm.2Rh      1000

es  decir,  8  hierros  de  i6  mni.  por  metro,  que  dan
i6,o8c.  de  sección  total.  -

(x)  Los  coeficientes  numáricos  que  figuran  en  estos  cálculos  se  hallan
en  las  tablas  que  he  calculado  para  mi  obra  La  deesssa  pasiva  antiaérea,
cuya  edición  se  prepara  en estos  momentos.

La  ecuación  de  momentos  estáticos  con  relación.
al  eje  NN’  (hg.  5)  nos  da:

-  -  bç  ±  ‘5. o’  (p  —  d’)  —  ‘5   (a —  p)  =  o;  [35]

.I00X82,8±I5o’(g,Io—2)_-I5  x  i6,o8

(28  —9,10)  =  o.

De  ella  se  deduce:
4187

O)  =     =  3,89cm.’;

estóes,  8  barras  de  8  mm.,  por  fnetro,  que  dan  un
total.  de  4,02  cm2

Si  se  colocan  8 barras  de  repartición,  de  io  mm.,
lo  mismo  en  la  armadura  superior,  que  en  la  infe
rior.,  que  representan  un  total  de  12,56  cm.2,  la  sec
ción  de hierros  es, en  conjunto,  32,66  cm.2 por  metro
lineal.

Si  esta  losa  se  -hubiera  organizado  tan- sólo  conarmadura  sencilla  en  el  intradós,  tendríamos:

Su  altura  útil:
a  =‘z1/M  =  0,464  /364o  =  28,30  cm.

Su  altura  total,  para  envolver  los  hierros:

A  =  a  +  d  =  30,30  cm.
Sección  de  hierros:  o  =  u1  .  a  =  0,520  X  28,3

=  14,71  cm.2,  resultado  igual,  prácticamente,  al
anterior.  Pero  la
sección  metálica
total  sería:  i6,o8
+  6,28  =  22,36
cm.2  por  metro,
en  lugar  de  los
32,66  cm.2  que
requiere  la  doble
armadura.  Y  es
que,  desde  el pun
to  de  vista  mecá
nico,  no  hay  ven
taja  con  tal  re
fuerzo  más  que
en  el  caso  en  que
la  altura  útil  haya                Ftg. 9.
de  rçducirse  a  un
valor  inferior  al  que  viene  impuesto  por  los coeficien
tes  de  trabajo  adoptados  para  el hormigón  y  el  hie-.
rro,  cosa  que  no  sucede  en  nuestro  caso.. Y  aunque
se  aumente  el  coeficiente  de  trabajo  que  corresponde  al  hierro,  siempre  resultará  mayor  proporción  de

metal  con  la  solución  de  colocar  armadúra  doble.
He  ahí  expuestas  las  normas  generales  que  se pue

,.

Fíg.  .7.

Fig.  8..
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den  aplicar  al  cálculo  de  las  cubiertas  de  protección
de  los  refugios  antiaéreos,  puestos  de  soçorro,  nidos
blindados  para  fusil  ametrallador,  ametralladoras  o
cañones  antitanques,  en  freñtes’ permanentes  o esta
bilizados,  puestos  defensivos,  observatorios,  repues
tos  y  almacenes  de  municiones  o explosivos,  abrigos
del  personal  en la  línea  de las  reservas  y demás  obras
análogas  cuya  situación  o destino  aconseje  proteger
las  contra  los  bombardeos  ‘ateos  del  eñemigo.

Tales  principios  han  sido  aplicados  en  mis  pro
yectos,  que  como  ejemplos  presento  a  continuación:

La  figura  6  es  la  planta  de  un  refugio  particular,
RR,  establecido  bajo  los  sótanos  de  una  casa  de
vecindad.  P,  es  el  pozo  del  ascensor,  protegido  en
su  extremo  más  elevado,  además  de  estarlo,  lateral
mente,  por  el muro  de  fachada  del  edificio.  A,  A,  son
las  antecámaras  o esclusas  para  los gaseados.  En  B,
se  instala  el  motor  para  el  ascensor.,  En  C,  los  acu
muladores  para  el  alumbrado  supletorio.  En  N,  los
W.  C. para  señoras  y  caballeros.’  En  V,  los ventila
dores  y  aparatos  de  rgeneración  del  aire  del  refu
gio,  en  el caso  en  que  haya  de  quedar  éste  con cierre
hermético  y  protegido  contra  los gases agresvos  del
enemigo.  R’  es  un  pequeño  almcén  de  ciras  de
urgenciá,  caretas  de  protección  individual,  camillas
y  picos  y  palas  para  el  desescombro.  Por  la  escaleri
lla  E  se  llega  a -la planta  del  refugio,  desde  los sóta
nos.  La  escalera  exterior,  F  (figuras.6  y  7), tambiéñ
protegida  por  doble  losa,  conduce  a  un  patio  descu
bierto,  desde  el  refugió.  G  es  un  garajej  y  T,  la
toma  de  aire  exterior,  que  se  hace  en  la  parte  más
alta  del  edificio.

La  figura  7 es el  corte  vertical,  PVF,  de la  planta
•  que  la  figura  6  representa.  El  refugio  R, - R,  tine

3  rn.  de  anchura,  por’i6  m.  de  longitud.  Su
capacidad  es,  pues,  suficiente  para  unas  50
personas.

La  figura  8 es  la  planta  de  una’casamata
para  dos  ametralladoras.-  El  refugio  subte-,
rráneo  para  el  personal  está  representado
en  1a figura  io.  La  figura  9 es  un  corte  ver
tical  de  la  obra,  con  los  elementos  acceso
rios—súsceptibles  de  variarse  y acomodarse
a  cada  -caso particular—,  para  facilitar  su
ocultación  y  enmascaramiento;  esto  es,  pe
quefios  muretés  . y  voladizos  de  contención
de  tierras,  dispuestos  en  la  forma  que  se
puede  ver  en  la  perspectiva.  (Fig.  u.).  La
figura  12  representa  el  aspecto  de  esta  pe
queña  obra,  una  vez  enmascarada,  y  en  la

cual  puede  lograrse  todavía  una  mayor  ocultación,
haciendo  uso  de  las  pantallas,  de  ramaje  yde  planta
ciones  de  rápido  crecimiento.

La  figurá  13  es  la  planta  superior  de  un  grupo  de
,dos  casamatas,  A,  A,  para  cañones  antitanques,  con

las  rampas  de  acceso  R,  R,  y  los pozos  P,  P,  de los
montacargas  para  el municionamiento  de  las  piezas;
un  asentamiento,  N,  para  ametralladora;  un  depó
sito  de  agua,  M, .semienterrado,  construí  do  con hor
migón  de  cemento  armado,  y  las.escalerillas,  E,  E,

que  conducen,  desde  esta  planta,  al  refu
gio  subterráneo  del  personal.  En  V,  V,
están  las  tomas  de  aire  para  la  ventilación
de  los  repuestos  de  municionçs.  (Véase  la
fig.  14.)

La  figura  14  es  la  planta  del  refugio
citado,  la  cual  contiene:  dos  almacenes  de
municiones,  E,  F,  algo  más  bajos  (fig. 16);
el  abrigo  antiaéteo  del  personal,  por  lo me-’
nos  capaz  para  25  camas  extendidas;  cua
tro  W.  C.;  un  cuarto  de  aseo,  G, y  un  dor
mitorio,  H,  para  sargento  u  oficial.  Y  al.
lado  opuesto,  un  local,  L,  para  una  cocina
eléctrica;  otrb,  K,  para  el  ozoniiador.  des
tinado  a’ regenerar  el  aire  del  abrigo  subte-

Fig.  ii.

o  •.  o  9

Fig.  r.

Fig.  12.
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•      rráneó,  y  otro,  Q, donde
se  pueden  instalar  acu
muladores  para  el  alum
brado  directo  del  refugio
e  indirecto  de  los  re-,
puestos  de  municiones.

El  corte  vertical,  por
AB,  se  representa  en  la
figura  15.  La  cubierta  de
protección  está  formada
por’  dos  losas  de  hormi
gón  de  cemento  armado:
una,  la’más  alta,  dei  m.
de  espesor;  la  otra,  de
30  cm.  de  grueso,  con
cámara  de  aire  inerme-  -

dia.  Así,  el  abrigo  del  ‘  ig.  ¡4.
personal  queda  protegi
do  por  las  dos losas  citadas,  y  otra  de  40  cm.,  que
constituye  el  suelo  de  la  planta  superior.

Los’  repuestos  de  municiones  (fig.  i6,  corte  CD)
quedan  protegidos  por  una  capa  de  explosión  asen-

tada  sobre  el, teireno  natural,,  formada  por  un  ado
quinado  granítico  sobre’  cimiento  de  hormigón  en
masa,  de  20  cm.  de  espesor;  una  capa  de  tierra  dura,
de  o,7o m. ,de  altura,  y dos  losas  de  hormigón  arma
do,  de.3o  cm.  de  grueso  cada  una  de  ellas.  Esfo,
aparte  de  la  niasa  de  tierra  echadiza  que  cubre  el
adoqui’n’ado  y  ha  de  ser  empleada  para  la  óculta
ción  y  nmascaraiiiento.  ‘  ‘

Los  elémentos  accesorios  que  facilitan  este  últi
mo  se  ven  enla  perspectiva.  (Fig.  .17.)

Estas  pequeñas  obras,  de  reducido  coste  ‘  fácil  y
rápida  ejecución,  juiciosamente  dispuestas,  acomo
dadas  al  terreno,  enmascaradas  y  calculadas  de
módo  que  puedan  garan’tizar  una  protección  eficaz

a  sus  ocupantes,  quizá
puedan  constituir  en  lo
sucesivo  -los  elementos
principales  de  una’ línea
de  resistencia.  No  son,
inUudablemente,  unos
fuertes  acorazados  que
predispongan  a encerrar-
se  a  piedra  y  lodo  tras  el
cemento  a  las’  fuerzas’
que  los  guarnecen.  Pue
den  ser,  muy  por  el con
trario,  eficaces  puntos  de
apoyo  de  la  defensa  c-:
tiva  y  de  la  ofensiva,  las
cuales,  fatalmente,  ha
brán  de  decidir  el  éxito
de  la  lucha.  Conviene

aumentar  su  número  en  las  posiciones  fortificadas,
sierppre  con la idea  de.facilitar  la  movilidad,  los cam
bios  de  asentamiento  de  las  piezas  de  Artillería  y
armas  automáticas,  para  evitar  así  su, localización

Fig.  ¡6:

-por  el  enemigo  y  los  perjudiçiales  efectos  del  tiro
de  contrabatería.  Por  lo. demás;ami  modesto  juicio,
de  no  tratarse  de  obras  improvisadas,  provisionales
y  defensivas  del  campo  de  batalla,  organizadas  sin
otra  finalidad  que  desenfilarse  y cubrirse  de las  vis
tas  del  enemigo  y de  la  observación  aérea,  los  anti
guos  ‘blindajes  y abrigos  de  troncos  rollizos,  de  tierra
y  aun  de  darriles,  han  venido  a  degenerar  en  algo
muy  parecida  a  las  alas  con  que  se  cubren  la  cabe
za,  en  los  momentos  depeligro,  los  avestruces.

Fig.  17.
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.BIBLiOTECA  MILITAR  PARA  EL  OFICIAL
MANDADA  PUBLICAR  POR  ORDEN  DE  20.  DE  NOVIEMBRE  DE  1940.  (D.  O.  NUM.  267.)

Editaiá  sus  obras  ajustíndose  al  siguiente  plan:

PRIMERA  SECCION. —  Tratados  básicos  de  Arte  Militar  de  autores  españoles  o  extranjeros  que  traten
a  fondo  y  con  toda  extensión  las  diversas  materias.

SEGUNDA  SECCION. —  Comprende  una  Colección de  Tratados  prácticos  de  campaña  de  todas  las  mate
rias  del  Arte  Militar.

TERCERA  SECCION. —-  Coñtendrá  aquelias  obras  que  no  son  propiamente  de  técnica  militar:  Historia,
Filosofía,  Biografía,  Legislación,  etc.,  étc.              .   ,,                    -

Los  Sres.  Generales,  Jefes  y  Oficiales,  autores  de  obras  originales  españolas,  que  lo  deseen,  pueden  aspirar  a  la  publi
cación  de  sus  trabajos  en  esta  Biblioteca,  sin  desembolso  alguno  por  su  parte  y  debidamente  remunerados,  siempre  que  la
obra  sea  admilida  por  la  Superioridad  para  su  publicaciÓn.  igualmente  pueden  dirigirnos  proposicionés  sobre  la  publicación
de  obras  extranjeras,  siéndoles  reservada,  caso  de  ser  admitidas,  la  traducción  de  las  mismas.  Todas  las  prop9siciones
relativas  a obras  originales  o  extranjeras  deberán  djrigirse  al  Director  de  EJERCITO.

Tenemos  en  impresió’n,  y  en  breves  días  se  pondrán  en  circulación,  los  rimeros  libios  que  componen
la  Colección de Tratados  prácticos  de campaña,  de contenido  y  extensión  conveniente  para  ser  destinada  a
constituir  la  base  mínima  de  conocimientos  que  debe  tener  todo  Oficial  sobre  las  Armas  y  Servicios  del
Ejército,  propios  y  ajenos,  obedeciendo  al  principio,  ya  universalmente  admitido,  de  que  el Oficial,  además
de  cónocer  bien  su  Arma,  debe  poseer.información  suficiente  de  los  medios  de  acción  de  los  demas.

Las  obras  que  están  ahora  en  impresión  son  las

Infantor!a.—Combate  de las  pequeñas  Unidades.—
Coronel  Barrueco.

Empleo  de  la  Artillería.  —  General  Martínez  de
Campos.

•     Artillería  de  Costa.—Comte.  Martínez  Lorenzo.
Mando  y Estado  Mayor.—T.  Coronel  López  Muñiz.
Fortificación  de  Campaña..—  Comandante  Villar.
Intendencia:  Servicio  de  Campafia.—Teniente’  Co

ronel  Fuciños.
Artillería.—Tiro  .y  su  preparación.—Comandante

•        Carmona.

siguientes:

Infantería.—  Combate  del  Regimiento.—Teniente
Coronel  Torrente.     -

Defensa  química  de  las  Unidades  en  campaña.—
Teniente  Coronel  Castresana.

Farmacia.  —  Servicio  en  Campaña.—Comandante
Peña.

Paso  de  ríos  y  habilitación  de  caminos.—Comari
dante  Ruiz  López.

Información.—Sérvicio  en  campaña  de  las  Unida
des.—Comandante  Mateo  Marcos.

Defensa  Pasiva.—Comandante  Crespo.

En  preparación  y  próxima  impresión:

Caballería  Moderna.  Aviación  en  las  Operaciones  terrestres.  Transmisiones.  Servicio  de  Sanidad  en  campaña.
Materiales  de  Artillería.  Artillería  antiadrea.  Obstrucciones.  Psicología  y  Moral  Militar.  Serviéio  de
Automovilismo.  .

La  Colección  conp1eta  alcanzai-á  unos. 25.  volúmene,  tamaño  13;5  por  20,  constituyendo  una  pequeña
Enciclopedia  de  un  total  aproximado  de  5.ooO páginas.  ‘

A  medida  que  las  obras  vayan  estando  listas  darémos  cuenta  a  los Cuerpos  para  que  pudan  dirigirnos
los  pedidos.  •-.  .

o.J
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kas,  9?fltgallíj
T  R  O  PA s DE  P.OLICIA

Capitán  da Ñeuardia  Clvii  JOSE  ARMESTO  ANTE

Una  nueva  misión  —el  fortalecimientCde  la  cober
tura—  ha  venido  a  engrosar  el  cuadro  de misiones  ‘asig
nadas?a  la  Guardia  civil.  Mas  como  estas  misiones  son
todas  ellas  netamente  policiales  (Policía  judicial,  Poli
cía  gubernativa,  Poliáía  fiscal,  Policía  militar),  ni  que
decir  tiene  qué.la  cobertura  que  ahora  se  le encomienda
ha  de résponder  más  bien  a  una  labor  de  Policía  militár
de  fronteras  (aparte,  claro  está,  del cometido  fiscal),  que
a  una  misión  que  tuviera  por  finalidad  exclusiva  la  co
bertura  en  su  as3ecto  arriado  propiamente  dicho,  ya
que  esto  es  tarea  pecüliar  de las  tropas  del  Ejército.

Esta  diversidad  de’ funciones  requiere  una  escrupu
losa  especialización  en  el  Mandó,  para  dirigir  idónea
nente  los  trabajos  policiales  de  sus  subordinados,  ya
que  el  sistema  de  pesquisas  que  permite  en  cada  caso
concreto  reconstruir  el  hecho  punible  e  identificar  a
los  culpables,  tiene  un  fundamento  y  un  desarrollo
científico,  del  cual  no  debiera  prescindirse  nuncá.  Pero
policialmente,  no  basta  con  laidentificación  de  los  cul

pables.  Se  precisa,  además,  hacer  un  estudio  crimino
lógico  de  las  causas  del  delito,  aunque  ellas  no  intere
sen  al  Derecho  penal.

Otras  varias  disciplinas  abarca  la  técnica  policial
moderna;  aparte,  claro  está,  del  profundo  conoci
miento  e  interpretación  de  todo  lo  relativo  a  Enjuicia
miento  criminal  y  de  las  múltiples  disposiciones,  códi
gos  y  reglamentos  cuya  obsérvancia  le  está  encomen
dado  vigilar  para,  caso  de  infracción,  proceder  al  mo
mento  según  corresponda.

Bajo  la  responsabilidad  de  los  Oficiales  jóvenes  que,
en  un  futuro  próximo,  han  de  encuadrar  todos  los
Tercios,  quedan  las  oscuraR  labores  de  perseguir  el
contrabando  y  los  fraudes  a  la  Hacienda,  de  asegurar
cónstantemente  (previniendo  más  que  reprimiendo)  el
mantenimiento  del  orden  público,  de  velar  (tanto.  en  la
paz  como  en  la  guerra,  y  muy  principalmente  en  la
postguerra)  por  la  segufidad  de  las  personas  y  propie
dades,  de  controlar  con  eficacia  a  los  elementos  —espa

MUY    IMPORTANTE

_____ SOBRE  COLABORA  ClON  _____

Sistemáticamente,  desde  su  fundación,  esta  Revista  ha  venido  encomendando  su forma
ción,  de  modo  muy  principal,  a  la  colaboración  abierta  a  toda  la  Oficialidad  del  Ejército.
Era  su  propósito,  con ello,  estimular  el  estudio  y abrir  cauce  a  los Oficiales  que  se sentian

con  vocación  para  el  cultivo  de  la  literatura  Silitar.
El  resultado  puede  asegurarse  ya  que  ha  sido  excelente,  y  excusamos  comenta  su
importancia,  sabiendo  cuánto  el  prestigio  y  la  eficacia  de  un  Ejército  están  ligados  a

la  actividad  de  su  vida  intelectual.
•Esto  es  un  estímulo  para  insistir  en  nuestro  propósito,  mejorando  las  condiciones  de
la  colaboráción.  Así,  .pues,  anunciamos  que,  a  partir  del  día  1.0  del  año  actual,  y  en  lo
sucesivo,  atribuiremos,  a  todos  los  artículos  que  se  publiquen  en  la  Revista  una  rcmu

•  neración  que  no  bajará  ,nunca  de  TRESCIENTAS  ‘PESETAS,  la  cual  podrá  elcvarse
gradualmente  hasta  SETECIENTAS  CINCUENTA,  cuando  el  valor  del  trabajo  lo  acon
seje.  Se  exceptúan  de  esta  norma  aquellos  trabajos  que  sólo  se  utilicen’  fragmentaria
mente,  como  ideas  o  reflexiones  dignas  de  ser  publicadas,  las  que  recibirán  una  remu

neración  de  ciento  veinticinco  pesetas.
Recordamos  a  nuestros  cólaboradores  que  la  Dirección  tiene  plenas  facultades  para
decidir  sobre  la  utilización  de  los  trabajos  pie  se  le  envíen.  (Art.  20  dci  Reglamento

de  7  Abril  1941.  —  “D.  O.”  u.°  102.)

El
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fioles  y  extranjeros—  sospechosos,  y  de  perseguir  im
placable  e  ininterrumpidamente  el  espionaje,  por  ser
ésta,  en  su  desarrollo,-  una  tarea  policial  por  excelen
cia,  aunque  las  directrices  vengan  de  las  Segundas  Sec
ciones  de  Estado  Mayor,  con  las  que  debe  mantenerse
un  contacto  continuo  y  directo.

Si  un  país  no  encontrase  en  el  interior  de  sus  fron
teras  todos  los  medios  de  combate  que  necesita,  y  se
viera  obligado  a  pedir  a  otro  el  material  necesario  para
su  defensa  o  expansión  eñ  las  horas  de  peligro,  estaría
indefectiblemente  subordinado  ‘a  su  proveedor.

La  autarquía  en  materia  de  armamentos  aparece.
como  imprescindible.  Este  autarquía  depende  de  las
primeras  materias,  que  son  la  base  de  la  industria.  -

En  este  sentido  han  dedicado  todos  sus  esfuerzos
Alemania  e  Italia,  procurando  la  obtención  artificial
de  aquellas  primeras  materias  no  producidas  ‘en el  país,
o  cuyas  existencias  no  son  suficientes  para  cubrir  ias
exigencias  de  una  fabricación  normal  en  caso  de  guerra.’
De  este  modo,  se  ha  llegado  a  la  producción  de  ácido
nítrico,  carburantes,  caucho  sintético,  lana.  artificial,
etcétera.

La  capacidad  de  producción  industrial  en  tiempo  de
guerra  es  fundamental,  y  dependerá  del  estado  en  que
se  encuentre  la  industria  en  tiempo  de  paz.  y  de  la
facilidad  que  presente  para  adaptarse  a las  exigencias
de  una  guerra.  Para  conseguirlo  en  condiciones  satis
factorias,  deben  estar  previstas  y  tomadas  con  antela
ción  todas  las  medidas  necesarias.
-   La  producción  de  carros  de  combáte  y  material  de
Artillería  en  industrias  no .especializadas,’exige  mucho
tiempo.  Lo  mismo  sucede  en  la  fabricación  de  proyec
tiles;  se  puede  adaptar  para  su  elaboración  el  utilaje
de  que  en  tiempo  de  paz  disponen  los  talleres  y  fábri
cas  de  construcciones  mecánicas;  pero  transcurrirá  bas
tante  tiempo  antes,de  que  se  produzca  el  necesario  ren-’
dimiento,  siendo  una  completa  ilusión  el  pensar  que
la  industria  mecánica  se  transforma,  por  arte  de  magia,

o     en una  inmensa  productora  de  municiones,  entregando.
en  plazo  de  días  o  semanas  los  proyectiles  necesarios.Inglaterra,  que  antes  de  la  guerra  del  14  contaba  con

una  industria  de  armamento  suficiente  para  las  nece
sidades  de  un  reducido  Ejército  expedicionario,  nece

-   sitó  mucho  tiempo  para  aplióar  su  industria  al  sumi
nistro  de  armamento  de  Ejércitos  numerosos.  La  fabri
cación  de  una  pieza  de  Artillería  exigía  seis  meses;  .un
carro  de  combate,  de  seis  a  nueve  meses,  y  en  los  dos
últimos  años,  en  el  apogeo  de  la  fabricación  de  muni
ciones,  los  proyectiles  de  Artillería  no  estaban  dispues
tos  para  la  entrega’  hasta  los  nueve  meses  de  haber  sido
encargados.

En  los  Estados  Unidos,  propietarios  de grandes  recur
sos  naturales  y  de  una  gran  organización  industrial,
sólo  cuatro  cañones  de  los  fabricados  en  el  país  llega
ron  al  frente  antes  de  terminarse  las  hostilidades,  diez
y  nueve  meses  después  de  la  declaración  de  guerra.

En  la  ‘fabricación  de  una  pieza  de  Artillería,  además
-      de aceros  especiales  y  la  construcción  de  órganos  deli

cados,  como  .frenos,  recuperadores  y  óptica  de  preci
sión,  cuya  elaboración  ‘y montaje  exige  utilaje  especial,
se  necesita  un  personal  técnico  especializado,  que  no
puede  improvisarse.

Cuestiones  tan  trascendentes  para  la  Patria,  que
ábarcan  desde  la  vigorización  de  su  economía  hasta  su
misma  seguridad  interior  y  exterior,  no  pueden  dejarse
sin  dedicarles  el  detenido  ,estudio  que  la  moderna  téc
nica  demanda  y  la  necesidad  de  su  especialización
requiere.  -         . .

Teniente  Coronel de Artitierfa  FRANCISCO MARIÑAS

En  la  fabricación  de  municiones,  además  de’ la  fun
dición  acerada  o  aceros  necesarios,  latón,  cobre,  alu
minio,  etc.,  hay  que  tener  en  cuenta  las  dargas  de  pro
yección,  con  sus  necesidades  de  algodón  o  sustitutivo
de  celulosa,  áóido  nítrico  y  estabilizadores  y  disolven
tes,  como  éter,  alcohol,  etc.;  para  la  carga  interior  se
precisan  cuantiosos  explosivos  a  base  de ‘hidrocarburos
obtenidos  en  el  alquitrán  de  hulla,  glicerina,  nitrato
de  amonio,  etc.  Como ninguno  de  estos  productos  existe
en’  la  Naturaleza,  para.  obtenerlós  en  cantidades  útiles
hay  que  construir  grandes  y  costosas  fábricas  provistas
de  aparatos  complicados,  que  no  siempre  se  producen
en  el  país,  y  un  personal  especializado.

Las  industrias,  de  construcciones  mecánicas  no  son
más  que  industrias  de  transformación:  trabajan  plan
chas,  perfiles  laminados,  tubos,  alambre,  etc.,,  en  lami
nadores  y  hornos  Martin  o  Bessemer;  pero  el  acero  pro
cede  de  -los Altos  Hornos.

Estos  Altos  Hornos  constituyen  la.  base’  de  la  prp
ducción,  por  ser  el. manantial  proveedor  del  acero,  y
necesitan  como  materias  principales  el  mineral  de
hierro,  y  el  carbón.

El  carbón  es  necesario,  además,  para  combustibles
en  los  transportes  de  tropas  y  abastecimientos,  para
‘obtención  de  subproductos,  como  son  colorantes,  explo
sivos,  productos  farmacéuticos,  carburantes  sintéti
cos,  etc.  Una  industria  de  guerra  exige,  ante  todo,
carbón;  y,  a  ser  posible,  petróleo.

“Sin  carburante  nacional  no  hay  independencia  na
cional”,  escribió  el  General  Denvignes.

El  ácido  nítrico,  primera  materia  indispensable  para
la  fabricación  de  la  mayoría  de  los  explosivos,  se  obtie
ne  por  la  acción  del  nitrato  potásico  (salitre)  o  sódico
sobre  el  ácido  sulfúrico.  El  nitrato  sódico  tiene  sus  más
importantes  yacimientos  en  Chile;  pero  la  gran  distan
cia  de  su  origen  haría  que  un  bloqueo,  marítimo  nos
privara  de  esta  materia  prima.  Por  esta  causa,  en  Ale
mania,  Francia  y  otros  países  se  consigue  fijar  el xiitró
geno  del aire,  y  valiéndose  de  diferentes  patentes  (entre
las  más  importantes  son  la  Haber  y  Claude)  y  utili
zando  fuertes  presiones  y  elevádas  temperaturas,  se
obtiene  del  aire  el  ácido  nítrico;  pero  esto  sólo  se  podrá
conseguir  disponiendo  de  energía  eléctrica  en  cantida
des  enormes  y  remuneradoras.  -

La  industria  eléctrica,  aparte  de  este  papel  importan
tísimo,  necesita  un  gran  desarrollo,  como  aliviadora
del  consumo  de  carbón  para  industrias,  y .transportes,
comunicaciones,  etc.  .

En  resumen:  Cuatro  industriás  son  las  fundamenta
les  para  la  fabricación  de  armamento:

Industrias,  metalúrgicas,’  químicas,.  eléctricas  y  refi
nerías  de  petróleo  o  de  fabricación  de  carburantes.

Si  un-Estado  quiere  ser  dueño  y  árbitro  de  sus  arma
mentos,  tiene  que  gastar  mucho  dinero  en  tiempo  de
paz,  preparando  las  adaptaciones  de  las  fábricas  exis
tentes  médiante  subvenciones  para  adquisición  del nece

IÑDU’STRIAS  DE  ‘GUERRA
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sano  utilaje,  ó  bien  creando  las  nuevas  que  se  estimen
necesarias.•

Muchas  industrias  de  guerra  pueden  producir  en  la
paz  elementos  útiles  para  la  vida  civil,  con  lo  que  se
aminora  este  desembolso.  Así,  los  tubos  de  cañón  y
planchas  de  blindaje  emplean  martinetes,  laminadoras,
prensas  ‘hidráulicas  y  tornos  que  sirven  para  la  produc
ción  de  ejes  de  vagones  de  ferrocarril,  cigüeñales,  má
quinas,  herramientas  calderas,  etc.

Los  torpederos  ysubmarinos  emplean  motores  Diesel
de  la  navegación,  comercial.  Los,  aviones  de  caza  y
bombardeo  son  montádos  en  talleres  de ,la  Aviación
también  comercial.  ,

Las  máquiná’s  de  estampar  y  tornos,  fresas,  etc.,  se
dedican,’  por  ejemplo,  a  la  ‘fabricación  de  máquinas  de
:escribir,  bicicletas,  máquinas  de’  calcular,  etc.;  y  en
caso  de  guerra,  fabricarán  piezas  para  fusil  y  ametra
lladora.        ,

De  la  industria  del  alquitrán,  de  la  que  se  obtiene
el  fenol,  creosol,  naftaleno,  tolueno,  xileno  y  anilinas,
se  producen,  a  la  vez,  materias  para  la  fabricación  de
explosivos,  y  productos  farmacéuticos.

La  celulosa,  tan  importante  para  la  fabricación  de  las
pólvoras,  procura  en  tiempo  de paz  sedaartificial,  celuloi
de,  papel,  etc.;  la  glicerina  sirve  para  jabones’ o  dinamita.

Con  el  cloro,  agua  de  Javel  o  el  fosgeno;  ,y  con  el
bromo,  placas  fotográficas  o  gases  lacrimógenos.

En  1930,  el  Coronel  F.  H.  Payne,  de  los  Estados
Unidos,  tenía  clasificados  3.976  productos  de  la  indus
tria  ci’il  del  país,  como  estratégicos;  es  decir,  aplica
bles,  a  ‘las  necesidades  guerreras.

En  síntesis:  las  fábricas  civiles  adaptables  a la  guerra
son  como. una  energía  que  en  ‘estado ‘potencial  posee  la
nación,  debiendo  tener  de  antemano  previstos  los  pla
nes  para  la  inmediata  aplicación,  a  la  guerra,  transfor
mándose  aquella  energía  en  actual.

Las  fábricas  militares  que  sostiene  el  Estado  son
como  laboratorios  y  campos  de  experimentación  para
preparar  el  personal  técnico  exigido  en  las  fabricacio
nes  especiales,  dando  normas  para  que’ en  la  moviliza
ción  industrial  se  tenga  todo  previsto  y  disminuir  las
dificultades,  siempre  enormes,  que  representa  la  adap
tación  de  una  industria  a  otros  fines  distintos  de  aque
llos  para  los  que  ,fué  proyectada.

PANÓRAMICAS  MI  L,I  TARES

Hacer  una  panorámica,  aun  sin  ser  un  gran  dibu

jante,  es’ cosa, tan  fácil  como  copiar  un  plano  con  papel
transparente.  Porque  no  es  lo  mismo,  y  aun  se  puede
decir  que es absolutamente  distinto,  un croquis  panórámico
con  fines  militares,  de un paisaje  exclusivamente  artístico.

Todos  hemos  visto  panorámicas  clarísimas  desde  él
punto  de  vista  de  la  observación  militar,  con,  ausencia
absoluta  del más  mínimo  destello  artístico.  Y, ,sin  embar
go,  la  panorámica  es  buena  y  el.Jefe  “ve”  el  terreno  per
fectamente.  El  que  la  hizo,  no  necesitó  ser  artista;  sólo
puso  a  contribución  lo.  que,  generalmente,  se  necesita
,para  cualquier  trabajo:  práctica  y  buena  vóluntad.

Al  dibujar,  en  to’dos los  casos,  hace  falta  una  cualidad,
que  si no  es  nativa,  en’ cuyo  caso  estamos  ante  el  artista,
puede  adquirirse  con  la  práctica  y  la  afición;  esta’cuali
dad  importantísima  es  saber  éaptar  el  detalle  caracterís
tico  de lo  que  dibujamos.

Al  hacer  una  panorámica  cualquiera  tropezamos,  por
ejemplo,  con  que hemos  de  dibujar  un  bosque.  Si no  sabe
mos  “ver”,  por  mucho  que  dibujemos  y  perfilemos,  el
bosque  se  confundirá  con  la  montaña  vecina.  Pero  si
hemos  adquirido  práctica  y  “vemos”,  nos  bastarán  unostrazos  para  que,  sin  duda  alguna,  todos  sepan  que  aquello,
es  un  .bosque.

De  los  varios  y  diferentes  modos  de  hacer  panorámi
cas,  uno  de  los más  antiguos,  que  utilizó  y probablemente
inventó  Leonardo  de  Vinci,  es  el  siguiente:  en  un  cristal
de  dimensiones  suficientes  para  que a  través  de él  veámos
el  fondo  que  queremos  dibujar,  ponemos  pegado  ppr  las
,puntas  un  papel  transparente,  y  sobre  él  señalaremos  con
un  lápiz  lo  que  se  vea  a  través  del  cristal.

Un  segundo  procedimiento  consiste  en  poner  el  cristal
sobre  un  caballete  a  la  altura  de  nuestra  vista,  cuadricu
lándole  de  antemano  con  tinta  negra  indeleble’,  para  que
se  distinga  la  cuadrícula,  a  pesar  de  la  luz  fuerte,  en  un
día  de  sol.  lo  ‘hay más  que  reproducir  en  un  papel,  tain
bién  cuadriculado,  lo que  veamos  a  través  del cristal,  cua
drícula  por  cuadrícula,  como  quien  copia  un  pláno  cuadri
culado  de  antemano.

Alférez  provisional
DOMINGO  MANFREDI  CANO,  Técnico  Topogrético

El  sistema  más  frecuentemente  ‘empleado  es  el siguién
te:  se  buscan  en  el  terreno  que  se  quiere  copiar,  dos  o  tres
puntos  notables  que  estén  en  línea  recta  .en sentido  hori
zontal,  lo  que  comprobaremos  con  una  regla,  retirada  de
nuestra  vista  la  distancia  del  brazo  extendido  y  soste
nida  con  la  mano.  Una  vez  hallados  estos  puntos,  que
procuraremos  no  estén  demasiado  altos,  ni  demasiado
bajos,  trazaremos  .  en  el  papel  una  recta  horizontal  y
marcaremos  en  ella  los  puntos  hallados,  tomando  las
distancias  de uno  a  otro  con  la  regla  graduada  y reducién
dolas  a  lá  escala  que  convenga.  Haremos  luego  la  misma
operación  en  sentido  vertical  y  señalaremos  en  el  papel,
por  el  mismo  procedimiento,  los  nuevos  puntos.

Todos  ‘los  puntos  de’ detalle  que  se  consi4eren  precisos,
se  determinarán,  a  continuación,  por  sus  coordenadas,
que  se tomaran  con la misma  regla  graduada.  Marcados  en
el  papel  los  puntos  todos,  no nos  quedará  más  que  perfilar
un  poco,  lo  que  podemos  hacer  fácilment&  a  ojo.

Y,  por  último,  el  procedimiento  ideal,  que  es  tomarlo
todo  a  ojo,  sin  más  aparatos  qúe  el’ ‘papel  y  el  lápiz.
Es  indudable  que  para  conseguir  buenos  resultados  utili
zando  el  vulgar  “ojímetro”,  hace  falta  tener’. dotes  de
dibujante,  y  hasta  destellos  de  artista.,

Hecha  ‘la  panorámica,  queda  algo  de  gran  interés:  el’
rotulado.  Un  dibujo  panorámico  mal  rotulado  predispone
el  ánimo  del  que  lo mira  en  contra  del  que  lo, hizo.

En  cuanto  al  modelo  de  letra  a  utilizar,  nadá  se  puede
decir  de  antemano,  porque  es  cosa  personalísima;  pero
deben  preferirse  los  modelos  imitación  de  imprenta  o  cur
siva  artística,  éstando  en  relación  el  tamaño  de  las  letras
con  la  importancia  del  punto  señalado.  No  se  escribirá
nada  sobre  el  cuerpo  del  dibujo,  sino  que  se  rotulará  por
encima  dél  punto  más  alto  de  la  panorámica,  uniendo  el
rótulo  con  el  punto  que  designe’por  una  línea  de  puntos
y  colocándole  más  o  menos  alto  según  la  distancia  que
separe:  al  observador  del  ‘punto  referido:  más  alto,  los
que  estén  más  lejos,’ y más  cerca,  los  que  estén  más  inme
diatos.  ‘
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En  la  instrucción  militar  ha  de  ocupar  lugar  preferente
el  cultivo  del espíritu,  y  éste  ha  de  templarse  en  el  subli
me  ideal  de  la  Patria;  en  España,  sustancializado  en  la
Religión.  La  fe  religiosa  es  siémpre  el  gran  secreto  de
nuestras  glorias  nacionales.  Y  cuando  el  faro  luminoso
dé  la: fe  se  apaga  en  España,  eclípsanse  los  resplandores
de  todas  nuestras  grandezas.

La  Iglesia  católica  es  la  única  depositaria  de  la  Reve
lación;  sólo a los Apóstoles  dijo  Crzsto: “Docete’omnes  gen
tes...  omnia  quaecumque  mandavi  vobis”Ç  por  lo  tanto,
sólo  a  la  Iglesia  pertenece  por  derecho  propio  el  magiste
rio  del  dogma  y  de  la  moral,  y  el  único  representante  de
la  Iglesia  docente  en  el cuartel  es  el  Capellán,  quien,  por
lo  mismo,  es  allí  el único  maestro  en  esos asuntos.  Misión
altísima  cuyo  ejercicio  supone  determinadas  condiciones:
preparación  oportuna,  autoridad  suficiente  y  tiempo  ade
cuado  para  el  desarrollo  .de sus  funciones.

A)  Preparación  del Capellán.  El  ingxeso en  el. Cuerpo
eclesiástico  mediante  una  oposición  seria,  da  por  resul
tado  un’plantel  de  Capellanes  cultos;  pero sentado  el prin
cipio  de  que  en  el  cuartel  ha  de  ser  el  Capellán  el  verda
dero  formador  del espíritu,  no le basta  para  eso la  cultura;
necesita  una  especialización  basada  en  la  virtud,  tanto
más  que  el  apostolado  en  el  cuartel  es  una  modalidad  del
sacerdote  en  cuanto  a  la  actuación,  por  la  forma  especial
como  se  desarrolla  la  vida  en  él.  Precísase,  además,  cierta
uniformidad  de  criterio  y  una  orientación  casi  única  que
exige  la  eficacia  del ministerio  sagrado.  Todo  se  lograría
con  la  creación  de  una  Academia  Eclesiástica,  cerebro  del
Cuerpo  eclesiástico  de  los  tres  Ejércitos:  de  Tierra,  Mar
y  Aire.  Misión  suya  sería  preprar  el  ingreso  de los  Cape
llanes,  especializarlos  para  su  actuación,  organizar  el servicio  espiritual,  dar  normas  precisas  y  casuísticas,  coordi

nar  los  deberes  militares  del  Capellán,  celebrar  cursillos
especiales  de aptitud  para  el  ascenso  en  los  diferentes  em

DÉ

La  misión  del  explorador  de  gases  es  buscar  dónde
existen  materias  venenosas  y  determinar  cuáles  son  éstas.
Debe  reconocer,  además,  los  sitios  contaminados;  y,  te
niendo  en  cuenta  la  dirección  del  viento,  ‘determinar’  la
zona  peligrosa,  señalándola  por  medi9  de  banderas  ama
rillas;  recogiendo  inmediatamente  después  muestra  de  los
gases,  que  enviará  al  laboratorio  de  análisis  por  el  conducto  previamente  determinado,  prestando,  una  vez  rea
lizadas  estas  misiones,  los  primeros  auxilios  a  los  gasea
dos  que  hubiere.

La  instrucción  o  enseñanza  de  estas  patrullas  se  puede
dividir  en  cinco  ortes:

 a,  Conocimientos  sobre  materias  químicas  de  guerra.
Es  indispensable  conocer  las  propiedades  y  aspecto  exte

rior  de  los  agresivos  químicos,  para  determinarlos  física
mente,  sabiendo  qué  éstos  se  presentan  en  forma  gaseosa,
líquida  o  disueltos  en  otras  materias,  siendo  la’ práctiÇa
la  que  les  enseñará  su  volatilidad,  tensión  de.vapor,  for
ma  de  rociarse  y  estabilidad  Los  formas  de  ataque  re-
visten  diversas  características,  ya  sean  con  artillería,
cilindtOs  , o  aviación  y ‘riegos;  en  estos  ataques,  la  sor-
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pleos,  proporcionar  medios  aptos  para  fortalecer  las  vir
tudes  propias  del  sacerdote,  estudio  dé  las  disciplinas.
eclesiásticas,  etc.,  etc.

B)  Autoridad  del  Capellán.  ‘Salta a  la’ vista  su  riece
sidad  indiscutible  dentro  de  los  límites  que  abarca  su
misión,  extendida  a  todos  los  miembros  de  la  Unidad  en
que  sirva,  ya  que  en  el  orden  espiritual  debe  ser  el maes
tro  y  Padre  de ‘todos.  Conviene  rodear  al  Capellán  del
máximo  prestigio  y  concederle  libertad  de  movimientos
en  el  ejercicio  de  sus  funciones.

C)   Tiempo para  el desempeño del cometido’ del Capellán.
‘Es  evidente  que  si  la  labor  del  Capellán  ha  de  ser  eficaz,
su  actuación  debe  entrar  en  el  horario  diario  del  cuartelO
En  algún  Regimiento  se  ha  ensayado,  con  éxito  lisonjeros
un  proce4imiento  para  elevar  señsiblemente  el  nivel  cul
turál  de  nuestro  soldado.  Al  mismo  tiempo  que  la  escuela’
de  ‘primeras  letras,  funcionaban  unas  clases  de  Cultura
general,  bajo  la  inspección  y  dirección  del  Capellán,  con
un  programa  redactado  por éste  y aprobado  por el  primer
Jefe,  en  que  entraban  enseñanzas  sobre  gramática  caste
llana,  lectura  comentada  de  çlásicos  españoles,  redacción,
aritmética,  georafía  e historia  patrias.  Si se añaden  cono
cimientos  apropiados  de  apologética,  historia  de  la  Reli
gión,  teoría  y  práctica  de  las  virtudes  militares  y  cristia
‘nas  y  algunos  ejercicios  piadosos,  mediante  programas
elaborados  por  la  Academiá  y  aprobados  por  el  Vicario
General  y  el  Ministerio,  concediendo  un  tiempo  pruden
cial  para  ello  e  intensificando  la  formación  espiritual  de
los  Oficiales  y  Suboficiales  con  lecciones  adaptadas  a  su
cultura,  en  muy  poco  tiempo  daría  sus  frutos  seguros  la
misión  del  Capellán,  con  la  consigWente  mejora  de la  con
dición  espiritual  de  todo  el  Ejército,  cuya  instrucción  sé
asentaría  sobre  el  sillar  inconmoviblé  de  la  Fe,  en  que  se

‘forjan  todas  las  virtudes  características  de  la  Milicia.

Teniente  PEDRO  JIMENEZ  MORENO

prisa  tienesieinpre  gran’ valor;  a  evitar  la sorpresa  tiende
la  labor  explorádora  d  las  pátrullas,  que  con  su  sólida
disciplina  de  gases  y’ amplia  instrucción,  pueden  influir
decisivamente  en  el  resultado  de’ la  acción  enemiga.

.Esta  primera  parte  de la  enseñanza  puede  quedar  resu
mida  en  ‘los siguientes  puntos:  Materias  volátiles,  persis
tentes,  irritantes  con  pequeños  efectos  venenésos;  vene
nosas,  con  pequeños  efectos  excitantes;  materias  mal
olientes,  que  sólo  producen  efectos  de  pánico;  y,  por últi
mo,  materias  que ‘pueden  confundirse.  con  los  gases  per
sistentes.’

2a  Reconocimiento  y  pruebas.  Los  medios  de  explo
ración  se  dividen  en  subjetiyos  y  objetivos.  A  los  prime
rós  corresponden  la  vista  y  el  olfato,  siendo  más  impor
tante  la  vista,  que  permite  reconocer  a  distancia  la  nube
de  gas;  el  desarrollo  de  estas’  cualidades  se  adquiere  con
la  práctica.  Cuando  el  explorador  llega  a  una  zona  sos
pechosa,  probablemente  las  materias  volátiles  han  des
aparecido;  en  cuanto  a  las  persistentes,  tienen  un  olor
poco  ápreciable,  por  cuyo  motivo  el  explorador  ,se  acos
tumbrará  a  reconocerlas  por  la  vista,  antes  de  llegar  al
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lugar  donde.ejerzan  su  acción.  Para  estos  ejercicios.  se
puede  utilizar  aceite  de  mostaza  y  una  mezcla  de  aceite
de  parafina  y  tetracloruro  de  carbono,  mezcla  que  tiene
un  consistencia  y  facilidad  de  rociarse  parecida  a  la  ipe-.
rita;  es  también  importante  acostumbrar  al  explorador
a  estudiar  las  manchas  de  materias  venenosas  sobre  fon
dos  húmedos  y  sobre  el  agua,.  ladrillos,  maderas,  hojas,
telas,  gomas,  papel,  etc.

La  enseñanza  para  el  desarrollo  del  podér  olfativo  lle
vará  al  explorador,  de  gases  a  distinguir  sin  vacilación  las
cinco  siguientes  impresiones,  olfativas:  riqueza  de  olor
(poder  olfativo),  poder  de  distinción,  memoria  olfativa,
poder  de  separación  y  podér  de  localización.  La  riqueza
de  olor  se  consiguecon  la  práctica  constante,  mediantetubos  debidamente  preparados  que  contengan  los  olores
característicos  de  cada  agresivo  químico.

El  explorador  ha  de  estar  dotado  de  gran  sangre  fría
para  evitar  equivocaciones  que  pueden  resultar  fatales.
Se  cuidará  muy  especialmente  la  traducción  verbal  que
el  explorador  habrá  de  hacer  de las  impresiones  olfativas
recibidas.  ‘  .  .

Los  medios  objetivos  a  emplear  por  el  explorador  pue
den  ser  pápeles  y  líquidos  reactivos-indicadores,  amén  de
aparatos  adecuados,  aunque  este  último  procedimiento
‘tieñe  la  dificultad  de  precisar  instrucciones  especiales  y
el  inconveniente  de  su  .transporte.

Existen  muchos  procedimientos  para  descubrir  la  pre
sencia  del  gas,  debiendo  el  explorador  saber  perfecta
mente  que  si  se  fuma  un  cigarrillo  eñ  un  lugar  contaminado  por  gases  sofócantes,  el  tabaco  pierde  su  gusto;  que

el  papel  yodado-almidonado  humedecido,  en  presencia  del
cloro,  se. colorea  de  azul;  que  una  solución  de  anilina  encontacto  con  el  fosgeno,  produce  un  compuesto  cristali

zado,  y que el papel  picrosódico  de  Guignard,  humedecido,
en  presencia  del  ácido  cianhídrico,  se  colorea  de  rojo.
La  iperita,  actuando  obre  una  solución  de  yoduro  al
trcio,  determina  un  enturbiamiento.  En  definitiva,  se
dotará  al’ explorador  del  llamado  estuche  detector,  donde
se  disponen  adecuadamente  una  serie  de  frascos  conteniendo  los  reactivos  necesarios,  unidos  por  medio  de  un

tubito;  su  mánejo  es  sencillo:  por  medio  de  una  pera
insufladora,  se  hace  pasar  una, corriente  de  aire  por  todos
ellos,  observándose  en  cuál  se  produce  la  reacción,  para
venir  en  conocimiento  de  la  clase  de  gas  que  actúa.

a  Efectos  fisiológicos  y  primeros  auxilios.  Las  en
señanzas  serán  sencillas,  bastando  con  que  conozca  los
síntomas,  típicos  que  presentan  lós  envenenados  por  gases
de  guerra,  así  com’o los  primeros  auxilios.La  primera  sensación  que  se  ‘experimenta  al  respirar

en  una  atmósfera  contaminada  por  gas  sofocante,  es  de
irritación  de  los  nervios  de  las  vías  .respiratorias  superio
res,  .laringe,  tráquea  y  bronquios,  producieñdo  ahogos,
en  cuyo  momento  el individuo  pierde  la  serenidad  y  busca
con  afán  ‘aire  puro;  y  si  el  auxilio  no  llega  a  tiempo,  el
agente  agresivo  actúa  sobre  el  pulmón  como  tóxico  celu

•          lai y  ataca  a  la  sangré,  corrompiéndola  y  produciendo  la
disminución  potencial  del  corazón,  llegánd’ose  al  des
enlace  fatal.  El  individuo  atacado  por  gas  sofocante  aconsecuencia  de  la  irritación  pulmonar  que  le ,imposibilita

el  respirar  profundamente,  da  muestras  de  fatiga,  tose,
produciéndose  vómitos  intensos;  la  piel  tom3  tinte  cia
nótico  y  otras  veces  gris..  En  cuanto  se  identifiquén  estos

-   síntomas,  se  dispondrá  absoluto  reposo  al  gaseado,  se  le
colocará  bien  la  máscara,  y  si  pretende  quitársela,  se.le
atarán  las  manos,  abrigándole  el  cuerpo  y  administrán
dole  algunos  estimulantes,  si el  explorador  los  lleva  con
sigo,  tales  como  agua  azucarada,  leche  o  café  y  perlas  de
•éter.  Ha  .de  tenerse  muy  presente  que ,estos  auxilios’seadministrarán  una  vez  el  .gaseado  se  halle  fuera  de  la
zona  contaminada,,  siendo  muy  importante  se  le  despoje
del  equipo  y  se  le  aflojen  los  vestidos,  acomodándolo  lo
mejor  posible  hasta  su  evacuación;  pues  ésta  ha  de  efec

tuarse,  en  todos,  los  casos,  acostado.

Los  gases  vesicantes  son  tóxicos  celulares  de  la  piel,
actúan  sobre  ésta  y  la  mucosa,  obrando  . como  un  veji
gatorio;  su  acción  es lenta,  insidiosa  y  de  grap  tenacidad,
llegándo,  durante  mucho  tiempo,  a  impregnar  mantas,
vestidos,  botas,  por  resistentes  que  éstas  sean;  neumáti
cos,  hierbas,  tierra,  etc.;  de  tal  modo,  que  todos  estos
elementos,  una  vez  contaminados,  se  convierten  en  ageil
tes  vesicantes.  Los  efectos  del  gas  vesicante  no  se  mani
fiestan  hasta  pasado  un  período  de  seis  a  doce  h’oras ‘de
haberse  efectuado  el  contacto  con  la  piel,  se  disuelve  en
las  grasas  de  las  células,  penetra  ‘en los  tejidos  y  produce
trastornos  muy  graves;  se  caracteriza  al  formar  tenaces
ampollas  y  manchas  rojizas;  también  afecta  a  la  vista,
llegando  a  ‘producir  ceguera  temporal,  y  ataca  a  las  vías
respiratoriás  con  manifestaciones  de  secreción  serosa,  tos
ruda  y  fatigas,  y  a las  vías  digestivas,  presentándose  sali
vación  copiosa  y  vómitos.  En.  presencia  de  un ,atacado
por  estos  agresivos,  se  le  despojará,  una  vez  sacado  de  la
zona  peligrosa,  de  .todo  vestido  y  equipo,  espolvoreán
dole  el  cuerpo  con  cloruro  de’ sal  seco,  si  el explorador  va
provisto  de  esta  materia;  esta  operacin  se  hará  siempre
que  la  evacuación  se  efectúe  inmediatamente  o se, tengan
a  mano  mantas  no  contaminadas  para  abrigar  al  gaseado.

La  serie  de  lacrimógenos  obran  sobre  los  tejidos  de  los
ojos,  irritándolos  y  provocando  gran  escozor,  abundante
lagrimeo  y  ceguera  momentánea.  Su  acción  es  inmediata,
desapareciendo  sus  efectos  al  poco  tiempo.  El  auxilio  más
rápido  es  sacar  al’ atacado  de  la  zoná  peligrosa.

Los  estornutatorios  actúan  sobre  la’mucosa  nasal,  irri
tándola,.  dando  lugar  con ello  a una  abundante  secreción
de  líquidos  por  la  nariz  acompañada  de  estornudos,  náu
seas  y  trastornos  mentales.  Reciben  también  estos  gases
el  nombre  de  rompemáscara.  Los auxilios  que  el  explora
dor  pueda  prestar  a  estos,  gaseados,  forzosamente  ha  de
ser  limitado,  pues  no  áiempre  irá  provisto  de  bicarbonato
y  cocaína  para  combatir  los accesos  de  estornudos.

4.  Equipo  y  forma  de  trabajo.  El  eqüipo  del  explo
rador  se  compondrá  de  máscara,  traje,  ‘botas  y  guantes
contra  ‘gases,  una  bicicleta  con  portaequipaje  o  caballo,
una  lámpará  de  mano  y  una  mochila  conteniendo:  block
de  partes,  diez  banderas  de’ color  amarillo,  válvula  para
olfateaÍ,  estuches  con  tubitos  de  prueba  y  lámparas  con
cristales  amarillos.

En  todo  momento,  el  explorador  tendrá  anotado  en  su
biock  la  .dirección  del  viento  y  el  lugar  donde  se  halle
instalado  el  laboratorio.  Recibidas  las  instrucciones  nece
sarias,  se  dirigirá,  sin  apresuramieito,  al  sitio  q’ue’ se
supone  gaseado,  donde  por  la  vista,  el  olfato  o  medios
químicos  de  que  disponga,  precisará  el  hecho.  Para  ser
virse  del  olfato  desatornillará  el  cartucho  de  la  máscara,
y  una  vez  conseguido  su  objeto,  lo atornillará  rápidamen
te.  Descubierta  la  existencia  del  gas,  por  medio  de  una
bandera’  determinará  la  dirección  ‘del viento  y  al  propio
tiempo  indicará  la  zona  prohibida,  sacando  la’ conclusión
del  lugar  de  donde’viene  el  gas  y  adonde  va,  puesto  que
éste  será  arrastrado  por  el  viento,  aumentando  el  peli
gro  en  dicha  dirección.  y  disminuyendo  en  sentido  con
trario.  Evitará,  cuando  no  sea  absolutamente  necesario,
andar  por  entre  la  maleza,  debajo  de  los  árboles  y  por  los
sembrados,  para  evitar  la  impregnación  de sustancias  per
sistentes,  debiendo  antes  de  pasar  por  dichos  lugares  ave
riguar  si  se  encuentran  contaminados,  señalándolos  por
medio  “de  banderas;  los  embudos  y  charcos  sérán  delimi
tados  con  preferencia.  Como  este  servicio,  por  regla  gene
ral,  será  efectuado  por  parejas,  uno  de  los  exploradores
llevará  las  muestras  de  gas  al  laboratorio  o  lugar’  previa-
mente  designado,  donde  esperará  órdenes  posteriores.
Al  terminar  su  servicio,  los  exploradores  se  dirigirán  al
Parque  de  Desimpregnación,  para  desinfectarse.  .

Para  la  debida  instrucción  de  los  exploradores  se  efec
tuarán  ejerciciós  prácticos  de reconocimiento  de  los’ gases,
por  el  olfato,  hasta  conseguir  localizar  la  zona  impreg
nada,  delimitándola  con  las  banderas.
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